
  
    
  


  Un experto en su campo...


  López sonrió. “La violencia no está en mi línea. Soy un amante, no un asesino”.


  “Eso es justo lo que queremos. Un amante”.


  Fue una trampa de mil millones de dólares. Y todo dependía del talento especial de López: conseguir lo que quisiera de cualquier mujer.


  Había demasiado en juego como para permitir que alguien se interpusiera en su camino. Un hombre ya había sido asesinado. Liddell continuó donde lo dejó el muerto, sin saber que podría estar reservando su propia losa en la morgue
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  La atmósfera del despacho del presidente del directorio de los Laboratorios Glennwyck estaba cargada de electricidad.


  La cara de Edward Glennwyck, el presidente de la compañía, mostrábase enrojecida por la cólera y sus mandíbulas apretaban tercamente. Se enfrentaba con una mujer gruesa que se hallaba al otro extremo de la mesa de conferencias.


  —Usted dice que podemos producir la Glenicilina. Yo digo que no está lista todavía —protestó ella. Tenía un oscuro bozo que se marcaba sobre la palidez de la cara. Unas gotas de sudor brillaban en su angosta frente. Miró alrededor de la mesa, como pidiendo apoyo—. ¿Quién puede saberlo mejor? ¿Los científicos que la desarrollaron o los comerciantes cuyo único interés es el dinero que pueden ganar con ella?


  Harry Thomas, vicepresidente a cargo de las ventas, se hallaba a la derecha del presidente. De pronto concentró todo su interés en el lápiz de la mesa.


  Los ojos de la mujer gorda fueron de Thomas al hombre sentado junto a él. Mike Carter, vicepresidente ejecutivo y el contacto de los laboratorios con Wall Street, la miró.


  —Creo que no lo entiende, doctora Sánchez —le dijo Carter—. Tenemos una obligación con los accionistas…


  — ¡Accionistas, bah! —resopló ella—. Tenemos una obligación con la humanidad. —Se volvió a Glenn—. Cuando fue a buscarme a la universidad, me dijo que podía hacer bien a la humanidad si ingresaba en su laboratorio como jefe de virología. Vine con la seguridad de que habría el dinero suficiente y el tiempo suficiente para hacer el trabajo...


  —¿El dinero suficiente? —le interrumpió Glenn, tomando una hoja escrita,—. Hemos gastado ya diez millones con la Glenicilina. ¿El tiempo suficiente? Llevamos trabajando en ella casi tres años. ¿Cuánto más necesita?


  —Hasta que se haya probado. Hasta que tengamos pruebas positivas de que no produce efectos perniciosos. —Se volvió a un hombre de aspecto frágil, sentado a su lado—. Pregúnteselo al doctor Lyon. Todavía no hay pruebas suficientes.


  El doctor Malcolm Lyon era el ideal del investigador, vago, distraído, frágil. Se sobresaltó al oír su nombre y miró a su colega, asintiendo distraído.


  —La doctora Sánchez piensa que debemos hacer más pruebas antes de...


  Mike Carter golpeó con la mano la mesa de conferencias.


  —Sabemos lo que piensa. Cree que se pueden derrochar el tiempo y el dinero en detalles sin importancia. Pues tengo que decirles algo. Los muchachos de Wall Street empiezan a inquietarse. Y cuando se inquietan, nuestros accionistas se enteran. Y si se inquietan a su vez, no tendremos ni dinero ni tiempo. —Se volvió al presidente—. Señor presidente, debemos un voto de agradecimiento a la doctora Sánchez y su colega, el doctor Lyon. Son expertos en su campo. Pero ahora estamos en el mío, y yo les anuncio que la Glenicilina va a entrar en producción inmediatamente. —Se dirigió al último de todos los presentes— El doctor March conoce las problemas de ambos campos... el financiero y el del laboratorio. ¿Qué opina, doctor March?


  El doctor Theodore March suspiró. Como director de investigaciones de Glennwyck tenía la desagradable misión de tratar de poner de acuerdo a los negociantes y a los investigadores.


  —He examinado con cuidado todos los informes. La Glenicilina es, de todos los cultivos y hongos que hemos examinado, el primero que posee las propiedades que buscamos.


  —Pero no estamos seguros de sus efectos. —El bigote de la doctora Sánchez se marcaba aún más en el rostro pálido de ira—. Usted se llama un científico y...


  —No me amenace con su puño, doctora —le dijo con frialdad el director de investigaciones—. Su mismo informe declara que la Glenicilina tiene muy baja toxicidad y es eficaz oral y parenteralmente.


  —Porque no mata, no quiere decir que no produzca efectos tóxicos. Cree que los científicos que produjeron la Thalidomida...


  El doctor March la interrumpió.


  —Con todo el respeto debido a su integridad científica, le aseguro que ninguno de nosotros pensaría en lanzar al mercado un producto si tuviéramos la más mínima duda acerca de su contribución a la humanidad.


  La mujer del bigote lo miraba desdeñosa.


  —En mis días de estudiante en la Universidad de la Habana, y de investigadora en la Universidad de California oí hablar mucho del doctor Theodore March, el científico. Una de las razones por las que acepté este puesto fue porque consideraba un honor el trabajar a sus órdenes. Pero ahora veo que no es un científico, sino un negociante.


  El doctor March enrojeció ligeramente.


  —Siento haberla decepcionado, doctora.


  Harry Thomas se agitó en su asiento.


  —Creo que estamos desviándonos del tema. No nos interesan las opiniones de la doctora Sánchez. Los Laboratorios Glennwyck no son una organización de investigaciones experimentales. Son fabricantes y distribuidores de drogas. Investigamos para encontrar productos que ayuden a la raza humana. Es un lujo costoso. Pero también tenemos que devolver a nuestros accionistas el dinero que nos facilitaron para nuestras investigaciones. Y no podemos hacerlo si probamos y volvemos a probar un producto hasta que alguien se nos adelante en el mercado.


  La doctora Sánchez volvió el fuego contra el director de ventas.


  —No sabía —dijo— que fuera tan experto para saber si era o no necesaria esa comprobación. ¿Se da cuenta de que las pruebas se han hecho, hasta ahora, con cobayos y ratas?


  —Los resultados fueron satisfactorios, ¿no?


  —Sí. ¡Pero los cobayos no son seres humanos! —La doctora descargó su puño sobre la mesa—. ¿Puede dejar de pensar en cuanto dinero se va a ganar, para pensar en el bien que puede hacer?


  Thomas ignoró su estallido y se volvió al presidente.


  —Señor presidente, le pido que ponga inmediatamente en producción el producto. Estamos convencidos de que es bueno. Y lo que es tan importante como eso, es nuevo y tenemos el campo para nosotros.


  —Me doy cuenta —intervino Mike Carter— de que mis relaciones con Wall Street no me califican como experto a los ojos de la doctora Sánchez, pero creo que no puede negar las calificaciones del doctor March. Si él está satisfecho con el producto...


  — ¿Cómo iba a saberlo? ¡Hace años que no entra en un laboratorio! Ya no es más que un negociante.


  —Sin embargo —replicó Glenn—, tiene que reconocer que el doctor March es el responsable del proyecto. El se encargó de que contara con todos los equipos y el personal necesarios. Pero, al mismo tiempo, se da cuenta de nuestra responsabilidad para con los accionistas. Hemos llegado a una decisión, doctora. La Glenicilina va a producirse y...


  —He estado perdiendo el tiempo —dijo la doctora Sánchez—. No nos invitaron para oír nuestra opinión, sino para anunciarnos una decisión. Podemos hacer mejor trabajo en el laboratorio. ¿Viene, doctor Lyon?


  El anciano inclinó la cabeza.


  —Gracias por invitarnos, señor Glenn. —Y, siguiendo a la mujer, cerró sin ruido la puerta tras él.


  —Les dije que era una pérdida de tiempo invitarla —dijo Thomas—. Si se hiciera lo que ella quiere, la droga estaría lista dentro de cincuenta años.


  —Fue un gesto de cortesía. Su reacción es normal en ella. La doctora Sánchez es una científica y deplora el aspecto comercial de su investigación, como le ocurre a muchos científicos. ¿No es cierto, doctor March?


  El jefe de investigaciones asintió.


  —Muchos científicos piensan que sus investigaciones no deberían producir dividendos y que deberían ponerse al alcance de los que las necesitan, como una contribución a la humanidad.


  — ¿Si lo piensan así, por qué aceptan nuestro dinero y no se quedan en las universidades? —preguntó Mike Carter.


  —Porque gastamos millones, por cada mil dólares que gastan ellas —suspiró March—. Aquí cuentan con los mejores equipos. No les importa ese aspecto del comercialismo, porque les da mayores oportunidades. Lo que no quieren es la presión para obtener resultados.


  — ¿Presión? —intervino Harry Thomas—. ¡Pero si llevan trabajando en eso tres años!


  —Tres años es muy poco tiempo para producir resultados de esta clase —replicó el director de investigaciones.


  Mike Carter aplastó su cigarrillo en el cenicero.


  —Bueno, dejemos de preocuparnos por lo que piensa o siente la doctora Sánchez. Ha hecho su trabajo. Ahora nos toca a nosotros. —Se volvió al director de ventas—. ¿Cuánto mercado cree que puede haber para la Glenicilina?


  —Unos cien millones.


  El de las finanzas silbó sin ruido.


  —Eso le gustará a los muchachos de Wall Street. Estaban un poco inquietos.


  Harry Thomas sacó un fajo de notas del bolsillo.


  —He estado preparando un programa para la Glenicilina desde que conocimos los informes preliminares. Voy a enterarles de los pormenores. El doctor March preparará una serie de pruebas de todos los tipos, indicando los virus que destruye. Personalidades científicas escribirán varias notas acerca de los resultados. ¿No es así? —Y miró al director de investigaciones.


  March asintió.


  —Varias de las cosas que figuran en el informe de la doctora Sánchez, indican que la Glenicilina causará sensación, y que la penicilina va a valer menos que una aspirina comparada con ella. Queremos tener los informes clínicos listos para cuando se realice la próxima reunión regional de la AMA. —Repasó unos papeles—. La reunión tendrá lugar en Miami, en febrero. He contratado ya una flota de lanchas pesqueras. Llevaremos en ella a los hombres clave y les entregaremos la Glenicilina cuando estén prácticamente en cautividad. Haremos lo mismo con la reunión del Lago Gregory, aunque allí los llevaremos un día al “country club” para jugar al golf. Haremos la presentación en la cena. La aceptarán en un cien por cien.


  — ¿Y los farmacéuticos?— sugirió Carter—. ¿Qué haremos con ellos?


  —Nada. Es derrochar el dinero. Si el médico receta una droga nueva y la farmacia no la tiene, habrá perdido un cliente. Tendrán que comprarla.


  Glenn asintió.


  — ¿Nos presentará el presupuesto detallado en la próxima reunión?


  —Sí. Mis muchachos están trabajando ya en eso.


  Mike Carter asintió.


  —Me parece muy bien. Ahora vamos a discutir otro punto muy importante. En los últimos años, hemos perdido un par de productos que nos piratearon. ¿Qué pensamos hacer para asegurarnos de que nadie nos robe el producto y lo lance al mercado más barato?


  —Como ya saben, nuestras fuerzas de seguridad, dirigidas por un hombre del FBI, son todo lo eficaces que se puede pedir y...


  —Eso no impidió que unos cultivos y unos mohos nuestros aparecieran en Italia —le recordó Carter—. Nos quitaron el mercado extranjero produciendo el producto por cinco centavos, cuando nosotros los vendíamos a cincuenta.


  El presidente meneó la cabeza.


  —De acuerdo. Pero lo que la Seguridad puede hacer tiene sus límites. Ya vieron la actitud de la doctora Sánchez. ¿Se imaginan lo que pasaría con la moral del personal si impusiéramos restricciones de seguridad y empezáramos a tratar los trabajos de laboratorios y administración como información clasificada?


  —Tiene razón —asintió el doctor March—. Un verdadero científico no es un empleado que trabaja ocho horas. Le parece muy natural llevarse a su casa por la noche sus tubos de ensayos y sus papeles, o volver al laboratorio para continuar sus experimentos por la noche. No podemos desanimarle, ¿no es cierto?


  —Claro que no —dijo Carter—. Pero, ¿no hay un medio de controlar sus idas y venidas?


  El presidente negó con la cabeza.


  —Supongamos que los registráramos. En Glennwyck hay trescientos empleados. Y si no querían llevarse un tubo de ensayo, podrían extender el cultivo sobre sus zapatos, salir, retirar con cuidado el cultivo y entregarlo a los piratas. ¿Y creen que los guardianes podrían revisar cada trozo de papel que saliera? ¿Cómo iban a descubrir la diferencia entre un documento vulgar y una fórmula secreta?


  — ¿Entonces, cómo podemos impedir que el nuevo producto caiga en manos de los competidores? —preguntó Curtis.


  —Lucharemos contra el espionaje con nuestro contraespionaje. He pedido a la Agencia Acme que ponga un agente secreto en Glennwyck con la misión de asegurarse de que nadie nos piratea la Glenicilina. —Apretó un botón de su intercomunicador—. Señorita Lamper, ¿quiere decirle al señor Leonard Roth que suba?
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  La habitación del fondo del departamento de Central Park había sido transformada en un gimnasio. En el centro de ella se veía un pequeño ring. Un hombre de cabello oscuro y sienes plateadas, boxeaba en él con un hombre de pesados hombros y una cabeza como una bola de billar. Sus cejas no eran más que unas cicatrices y la nariz estaba aplastada del todo contra la cara.


  El del pelo oscuro llevaba shorts de boxeo y un jersey de manga corta. Era rápido y pegaba duro. Su sparring era lento y torpe y casi no podía esquivar los guantes del otro.


  El de jersey asestó un fuerte puñetazo a la dañada nariz del pugilista y lo envió contra las cuerdas. Lo siguió, y le aplicó un fuerte castigo contra ellas.


  Se abrió la puerta y entró un hombre delgado. Su nariz era un pico de ave de presa, tenía los ojos muy juntos y la boca muy delgada. El pelo estaba muy pegado a la cabeza con brillantina y se veía que tenía un buen sastre.


  —Perdón, señor Garro —dijo—. Tengo el informe que esperaba. Me pidió que lo trajera en cuanto lo tuviera.


  El de jersey dio un terrible derechazo a su compañero, lanzándole la cabeza hacia atrás con violencia.


  —No te olvides de levantar la guardia, Rocky —dijo.


  El ex pugilista meneó la cabeza como para aclararla. Su pelada cabeza relucía de sudor. Inconscientemente, se tocó con el guante la aplastada nariz.


  —No se preocupe por mí, señor Garro. Búsqueme la pelea y verá que estoy en forma.


  El del jersey se aflojó los guantes.


  —Ya lo pensaré. Mientras tanto, prepárame la ducha y el masaje.


  El calvo asintió y salió con paso pesado. Garro se quitó los guantes y se puso una bata de lana.


  El delgado siguió con la mirada al ex pugilista.


  — ¿Ese imbécil cree que va a pelear de nuevo? Está acabado. Nadie creería que fue un campeón en otros tiempos.


  —Nunca lo fue —dijo con desdén Garro—. Ganó porque yo lo quería. De ese modo, usted podría ser campeón. Les digo que no peguen y no pegan. Si no lo hacen, se acabó el negocio. —Apretó el cinturón de su bata—. ¿Y sabe cómo me lo agradeció ese vagabundo? Le dije que dejara que Leary le ganara en el cuarto. Y el pensó que era un campeón y lo derribó en el segundo. ¿Sabe lo que me costó eso, Turner? Mucho.


  — ¿Y entonces por qué lo tiene aquí?


  —Me está pagando lo que me costó. Después de la pelea con Leary, le programé una serie de encuentros con todos los tipos que se dejaron vencer por él. Casi lo matan. Yo terminé el trabajo. Eso servirá de aviso para que sepan que cuando Maxie Garro da una orden, no es bueno para la salud no cumplirla. —Saltó las cuerdas—. Voy a darme una ducha rápida y un masaje. Tenga listo el informe en el despacho. —Y dando la espalda al delgado, salió de la habitación.


  Cuando Maxie Garro entró en el despacho iba bien peinado, y vestía una camisa deportiva negra y pantalones castaños. Su cutis estaba fresco y sonrosado por el masaje, y caminaba con la coordinación y gracia de un hombre de la mitad de su edad.


  —Muy bien —le dijo a Turner—. Veamos lo que me trae.


  El delgado consultó un informe mecanografiado.


  —La Glenicilina es tan buena o mejor de lo que esperábamos. La han estado probando en las salas gratis de los hospitales, y con una lista de médicos que trabajan con ellos.


  — ¿Cómo se administra? —preguntó Garro.


  —Oralmente o por inyección. No causa náuseas ni reacciones. —Turner marcó con el índice una línea de sus notas—. Glennwyck piensa ganar por lo menos cien millones con ella. Piensan cobrarla a un dólar la media dosis, hasta que hayan recuperado lo que invirtieron.


  — ¿Cuál es el costo de producción?


  —Chauchas —sonrió el delgado—. Se podría vender a 25 centavos y ganar una fortuna.


  — ¿Hay alguna posibilidad de poner a alguien en el laboratorio?


  El flaco dejó los papeles sobre la mesa.


  —No creo que sea el mejor método de trabajo esta vez.


  — ¿Por qué no?


  —Porque tienen allí un detective privado. Un hombre de la Agencia Acme. El va a vigilar a todos los empleados nuevos. He estado hablando con nuestro contacto y me informó bien de la gente que trabaja allí. Creo que podríamos hacer algo.


  — ¿Qué cosa?


  —He pedido un informe especial de una tal doctora María Sánchez. —Pasó unas cuantas hojas—. Cuando Glennwyck decidió lanzar al mercado el producto, la Sánchez se enojó y les gritó a todos los del consejo de administración.


  — ¿Qué creía que se debía hacer?


  El delgado sonrió.


  —Eso fue lo que me hizo pensar. Quiere que se use para acabar con las enfermedades. Que se dé gratis a los pobres.


  Garro puso los ojos en blanco y meneó la cabeza.


  —Una locura, claro —continuó el delgado—. Pero eso puede ponerla en nuestras manos. ¿Y si le damos una oportunidad de hacer lo que quiere... poner la droga al alcance de los pobres?


  — ¿Cómo lo haríamos?


  Turner consultó la hoja mecanografiada.


  —Como le dije, investigué bien a la Sánchez. Es soltera. Y por una buena razón. Su cara para los relojes. Se graduó en la Universidad de la Habana, en 1948.


  —Antes de Castro —dijo Garro.


  —Sí. Y es una furiosa anticastrista. Pertenece al grupo de Cuba Libre. Va todos los viernes a las reuniones. ¿Me entiende?


  —Aclárelo más —le pidió Garro.


  —Verá. Es una mujer que está decidida a hacer lo que pueda por los pobres y los enfermos. Trabaja con los de Cuba Libre, es soltera y, probablemente, se siente sola. —Turner marcaba los puntos con los dedos—. ¿Y si le mostráramos un modo de ayudar a los pobres y enfermos, ayudando al mismo tiempo a sus compatriotas... y curando quizá su soledad?


  — ¿Cómo?


  —Convenciéndola de que esa droga haría maravillas en Cuba, donde no hay medicinas. Nadie le pide gran cosa. Sólo una muestra de los mohos y cultivos.


  — ¿Y qué pasará cuando Glennwyck se entere?


  —Le diremos que no tienen que enterarse. Después de todo, los cubanos no tienen medios de producir esas medicinas en gran volumen. Sólo lo necesario para atender a sus enfermos. De todos modos, ellos no podrían venderla en Cuba, de modo que sus ventas serán iguales.


  Garro se levantó y fue a la ventana. Veinte pisos más abajo, Central Park se extendía como una mancha verde, y su lago reflejaba el sol como un trozo de espejo.


  — ¿Cree que la convenceremos?


  —Del modo que pienso hacerlo, sí. Como dije, tiene una cara que para los relojes y, probablemente, se siente sola. Yo tengo un hombre que la convencerá. Sabe cómo cerrar los ojos cuando hace falta y parece un astro del cine, además de tener un estómago fuerte.


  —Bueno, eso es cosa suya —le dijo Garro—. ¿Cuándo espera lanzar Glennwyck su producto al mercado?


  —Están terminando las pruebas. Van a publicar una serie de artículos en las revistas médicas, durante unos dos meses y luego, en cuanto se reúna la AMA, presentarán el producto al mercado.


  —Entonces no tenemos mucho tiempo que perder.


  —Ya tengo buscado a mi hombre. Está preparando unas cartas de presentación falsificadas. Llegará a Nueva York a tiempo para la próxima reunión del movimiento de Cuba Libre.


  —Bien. —Garro fue hacia el bar portátil—. ¿Cuánto esperan ganar los de Glennwyck?


  —Unos cien millones.


  Garro sonrió y se sirvió un poco de Noilly Prat


  —Nosotros no seremos tan ambiciosos. Nos contentaremos con un cuarto de esa cantidad—. Agitó la bebida—. Por la mañana me pondré en contacto con la Hermandad para financiar el asunto. —Miró al delgado que guardaba sus papeles en el portafolios—. Ya sabrá, desde luego, que la Hermandad se encarga de la financiación y se llevará el sesenta por ciento.


  —Aun así, habrá bastante.


  Garro sonrió, con helada sonrisa.


  —Claro. Una cosa más. A la Hermandad no le gustan las gentes que le hacen perder dinero. ¿Está seguro de que podemos hacer esto?


  —Seguro —asintió Turner.


  —Muy bien. Porque si no, es muy probable que termine muerto. —Le sirvió un vaso al delgado—. ¿Brindamos por la doctora Sánchez y su contribución a los desposeídos?


  Turner alzó su vaso y sonrió.


  — ¡Qué nombre tan original para la Hermandad!
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  El doctor Emilio Carrubas ocupaba una minúscula oficina en el segundo piso de García Hall, en la Octava Avenida. Era un hombre alto, que había adelgazado mucho en los últimos tiempos. Su traje blanco le hacía arrugas por todas partes. Tenía la cara arrugada y una mirada de profunda tristeza. Se hallaba sentado detrás de un pobre escritorio, bajo las banderas cubana y norteamericana cruzadas.


  Se abrió la puerta y una mujer de cabello blanco asomó la cabeza por ella.


  —Doctor Carrubas, un hombre quiere verlo —dijo—. Viene de Miami.


  —Hágalo pasar.


  El hombre que entró era alto y parecía nervioso. Tenía la nariz aristocrática de un castellano y los ojos negros y brillantes del fanático. Su pelo era muy negro, sus labios gruesos y bien formados; los blanquísimos dientes contrastaban con el cutis moreno.


  — ¿El doctor Carrubas? —saludó—. Soy José Miranda López. —Atravesó la habitación y le tendió la mano—. Tenemos muchos amigos comunes.


  El anciano se la estrechó.


  —Aquí no mencionamos los nombres de nuestros amigos de Cuba. Aun aquí, hay oídos que escuchan.


  —Muy prudente —asintió el más joven, sentándose en una silla de madera sin pintar—. ¿Le avisaron de mi llegada?


  —No —contestó el anciano.


  Una arruga se formó brevemente en la frente de López.


  —Es lo mismo. —Metió la mano en el bolsillo del pecho y sacó unos papeles—. Esto servirá para presentarme. —Y se los entregó.


  Carrubas examinó los papeles sin parecer muy impresionado. Luego se los devolvió al otro y lo miró, inquisitivo.


  —Conozco muchos de esos nombres, pero no a los que los llevan.


  López se guardó de nuevo los papeles.


  —Hace tres semanas salí de Cienfuegos en una lancha pesquera, llegamos a Tampa después de estar diez días en el mar. Vine con órdenes para nuestros colegas. Mi misión consiste en procurar alimentos y medicinas para nuestro pueblo.


  — ¿Y dinero? —preguntó cínicamente el viejo.


  López negó con la cabeza.


  —Alimentos y medicinas. El dinero que se reúna para la causa, lo recibirá usted, y decidirá cómo debe gastarse. Mi misión es hablar a nuestros amigos del terrible estado de nuestro país y su necesidad de ayuda, no aceptar dinero. Eso es cosa suya,


  — ¿Como piensa hacerlo? —le preguntó Carrubas.


  El más joven se encogió de hombros.


  —Hablando a nuestros partidarios. Rogándoles que le den a usted, y a otros líderes regionales, el dinero necesario para comprar lo que nuestro pueblo necesita.


  El anciano se levantó y fue rengueando hasta la puerta, la que abrió.


  —Conchita, ¿tiene la lista de nuestros partidarios? —preguntó. Aguardó que la otra se la trajera, antes de volver a su silla—. El viernes celebraremos nuestra próxima reunión. Nos honrará hablando en ella.


  —El honor será mío —dijo, encantado, López.


  El anciano abrió la libreta y recorrió la lista con el dedo.


  —Aquí hay una persona que se interesará mucho por lo que va a decir. Una de nuestros miembros es la doctora María Sánchez. ¿Ha oído hablar de ella?


  López arrugó el entrecejo y estuvo por negar con la cabeza.


  — ¿La doctora Sánchez? —preguntó, como si recordara—. Claro. Está en la Universidad de California. He leído cosas acerca de sus trabajos. —Sonrió melancólico—. Pero nuestra prensa no menciona ya su labor.


  —La doctora Sánchez no está ya en la universidad —le dijo Carrubas—. Trabaja como investigadora en un laboratorio famoso. Quizá sus palabras la conmoverán. Haré la posible para que esté presente en la reunión.


  —Estoy seguro de que me escuchará, cuando sepa lo desesperada que es nuestra situación —sonrió el moreno.


  — ¿Y no habrá colecta en la reunión?


  —No, mientras yo esté —le aseguró López—. Me iré antes de que termine y entonces tendrán tiempo de hacerla.


  —Perfecto. Entonces ocupará la presidencia conmigo, el viernes. —El anciano le tendió la delgada mano. Esta vez, su apretón era más cordial.


  El viernes por la noche, García Hall estaba lleno hasta rebosar.


  Un hombre de arrugado traje blanco acababa de terminar un frenético discurso, denunciando a las “bestias barbudas” que controlaban ahora su país. El doctor Carrubas fue entonces hasta el micrófono y extendió las manos, pidiendo silencio.


  —Gracias, señor Cárdenas —le dijo al del traje blanco, y todos aplaudieron.


  Cuando el ruido de los aplausos cesó, el doctor Carrubas volvió al micrófono.


  —Ahora vamos a escuchar a un recién llegado. Vino en una lancha pesquera desde Cienfuegos para traernos un mensaje de nuestro país. —Se volvió y señaló con dramático ademán, al hombre moreno sentado a su lado—, José Miranda López ha venido con un mensaje. —Le indicó el micrófono y se hizo a un lado para dejarle el puesto.


  En la sala se hizo un profundo silencio.


  López se acercó al micrófono y con voz profunda y conmovida empezó:


  —Hermanos, hermanas, he venido a pedirles ayuda. No para mí, ni para mis bravos compañeros que se pudren en el Morro. Yo no la necesito y, una vez que se entra en el Morro, sólo se sale para servir de pasto a los tiburones.


  Una exclamación surgió del público. López alzó una mano pidiendo silencio.


  —No lloremos por lo pasado. Trabajemos para el futuro, miremos adelante.


  Se interrumpió, dramático, y miró a su público.


  —Nuestro país está devastado por las enfermedades. Si no ayudamos a nuestros compatriotas, no habrá un mañana para Cuba. Tenemos que llevarles alimentos y medicinas, antes de que sea demasiado tarde. No he venido aquí para reunir dinero. Vine sólo con el fin de entregar este mensaje a los patriotas.


  La mitad del público se había puesto de pie, aclamándolo. Levantó las manos y aguardó que se calmaran.


  —Cuando llegue el momento, aceptaremos a los que quieran luchar. Pero ahora sólo aceptaré lo que necesitamos. Lo único que pido es que sean generosos cuando el doctor Carrubas les pida dinero rara comprar los alimentos y medicinas necesarios. Yo no pido nada para mí ni para mis camaradas.


  Dio media vuelta y regresó a su asiento. Dos veces se vio obligado a levantarse para responder a los tumultuosos aplausos. Por fin, volvió al micrófono, reclamando atención.


  —Gracias. Ahora tengo que irme. Hay otros grupos a los que debo hablar. Sólo le pido a Dios que volvamos a encontrarnos en La Rampa y que podamos caminar libremente juntos por la calle Virtudes. —Dio media vuelta, estrechó la mano del anciano presidente y bajó de la plataforma.


  Sonrió amablemente, estrechando las manos que se le tendían, ávidas, y fue abriéndose paso hacia la salida. Los hombres y las mujeres lloraban, bendiciéndolo.


  Cuando llegó por fin a la puerta que daba al vestíbulo un hombre rechoncho y con la cara marcada de viruela, le dio en el hombro.


  —Sé que está muy apurado —le dijo—. Pero creo que hay alguien que debe conocer. —Y le indicó a una mujer que se hallaba detrás de él, con la cara pálida de emoción, el labio superior sombreado por un oscuro bigote y la frente perlada de sudor. Tendría unos cuarenta y cinco años y hacía mucho tiempo que había renunciado a ocuparse de su figura. La mujer dio unos pasos hacia el esbelto y atractivo moreno.


  —Soy la doctora María Sánchez. No podía irme sin saber cómo se podría ayudar a nuestro torturado pueblo.


  Los ojos oscuros y dulces buscaron su mirada.


  — ¿La doctora Sánchez? ¿Es la que ha hecho tanta labor en la Universidad...


  —Ya no trabajo con la Universidad, señor López. Hago investigaciones para los Laboratorios Glennwyck.


  Parte del entusiasmo desapareció de la cara del hombre.


  —Ya... Hemos tenido malas experiencias con los fabricantes de drogas norteamericanas. —Su mirada era intensa—. Nuestro pueblo se muere. Cuando les pedimos ayuda, las compañías exigen un precio... un precio que no podemos pagar... —Se encogió de hombros—. Y los nuestros mueren. —Se animó de pronto—. Pero, quizás, usted pueda ayudarnos. Alguien tan importante como la doctora María Sánchez. Si les pidiera...


  —No me harían caso.


  López le agarró una mano.


  —Pero puede probar. Por favor, déjeme hablarle. Quiero que conozca cuán grande es nuestra necesidad. Cuánto puede hacer por ellos. —Se encogió de hombros—. Si no lo consigue, no será porque no lo intentó. Por favor...


  La mujer se daba cuenta del calor de su mano, de la fuerza de su apretón, de su proximidad. El le soltó la mano, y sacó del bolsillo un pasaje de avión.


  —Tengo unas citas en Chicago, en Cleveland. Pero es más importante hablar con usted. —Rompió el pasaje y lo tiró al suelo—. Ahora no puedo ir. Tiene que dejarme hablar con usted.


  Por primera vez en muchísimos años, María Sánchez se sentía turbada. Había tenido muy poco tiempo para los hombres desde que salió de la Universidad. Hallaba muy satisfactoria la franca admiración de la mirada de él, y eso le hacía pensar en lo mucho que había perdido privándose de la compañía masculina todos aquellos años.


  —Me hace parecer mucho más importante de lo que soy... —balbuceó.


  El le puso un dedo en los labios.


  —No es cierto. En La Habana hemos oído hablar de las maravillas que ha hecho su laboratorio, de los sufrimientos que alivió y las curas que realizó. Pero aunque no saliera nada de eso, habría tenido siempre una oportunidad de estar con usted, de hablarle, de conocerla. —Ella se dio cuenta de lo largas y sedosas que eran sus pestañas, cuando él bajó los ojos avergonzado—. Un hombre tiene pocas oportunidades de conocer a una verdadera mujer. Hembras, muchas. Pero muy pocas mujeres de verdad.


  La doctora Sánchez experimentó una cálida sensación, al ver que un hombre como aquel apreciaba, no sólo su trabajo, sino su madurez de mujer.


  Impulsivamente, asintió.


  —Vamos a mi casa. No está lejos. Podremos hablar. —Meneó la cabeza, coqueta—. Aunque le prevengo que no soy muy interesante.


  Sus labios sonrieron, descubriendo los dientes perfectos.


  — ¿Que María Sánchez no es interesante? Inconcebible.


  En los días siguientes ella lo vio a diario, gozando con su franca admiración. Empezó a creer que hallaba en ella la madurez e inteligencia de la que tanto carecían las mujeres de su ambiente.


  Todas las noches, él le hablaba de los sufrimientos de los cubanos, y de lo mucho que necesitaban su ayuda. La inspiraba con historias del sacrificio y heroísmo del pequeño grupo que luchaba por la libertad de Cuba.


  Hacía menos de una semana que se habían conocido.


  María Sánchez corrió gozosa a la puerta en respuesta a su llamada. José López se hallaba en el umbral. Le tomó las manos, se las llevó a la boca y las besó, ferviente.


  —No me lo dijiste. Lo sabías desde un principio y no me lo dijiste. —Le soltó las manos y entró en el departamento—. ¡No sabes lo que eso puede significar para los nuestros!


  —No comprendo. —Ella lo miró, asombrada.


  —Me han hablado de tu descubrimiento, de la droga que curará tantas enfermedades y que será una bendición...


  —Pero si todavía no se lanzó al mercado, José...


  Parte del entusiasmo desapareció de la hermosa cara.


  — ¿El mercado? ¿Qué nos importa a nosotros? Necesitamos la droga, ahora.


  —No comprendes —dijo María Sánchez—. Esto no es cómo mis investigaciones de la Universidad. No controlo la droga. No tengo derecho...


  — ¿No tienes derecho? ¿No la descubriste tú?


  —Sí.


  —Entonces, ¿qué mejor derecho?


  La mujer lo miró entristecida.


  —Los laboratorios son dueños de la droga. Yo sólo trabajo para ellos. Se están disponiendo a lanzarla al mercado, y...


  — ¡Mercado, mercado! —tronó él—. Empiezas a hablar como los negociantes que nos niegan los medios para curar a los enfermos porque no podemos pagar sus precios. Creí que eras una patriota cubana...


  —Lo soy, José, pero...


  —No puede haber peros, cuando nuestro pueblo sufre, y los millonarios que sólo piensan en sus millones nos niegan la droga que puede curarlo.


  — ¡Compréndelo! —le rogó la mujer—. No es mía. Si lo fuera...


  —Quizá si pudieras ver a nuestro pueblo, enfermo y sufriendo, lo comprenderías. —Meneó con tristeza la cabeza—. Creí que eras una mujer toda corazón. Pero...


  — ¡Por favor!, dame tiempo para pensar.


  — ¿Para pensar qué, María? ¿Qué es más importante? ¿Que los niños tengan una oportunidad de vivir, o que las mujeres de los negociantes tengan más brillantes y visones? —Le tomó la mano y se la besó, galante—. ¡Perdón! No tengo derecho a pedir que ignores tu conciencia. Quizá la próxima vez que nos veamos...


  Ella lo miró con ojos aterrados.


  — ¡No te irás!


  López logró aparentar tristeza.


  —Tengo que hacerlo. Vine con una misión. Aquí fracasé, pero tengo que seguir buscando los alimentos y las medicinas necesarios.


  —Pero, ¿volverás?


  —Cuando termine mi misión, regresaré a La Habana.


  — ¡No, por favor!— le rogó la mujer—. Tengo que pensar. —Se volvió y fue hasta la ventana. No oyó al hombre atravesar la habitación, ni se dio cuenta de que la había seguido, hasta que sus brazos le rodearon la cintura.


  —No me hagas aún más dura la despedida, querida —murmuró.


  María sintió el cuerpo que se apretaba contra ella. Luchó por soltarse, pero él la sujetaba con fuerza. La cabeza le daba vueltas y luchó desesperadamente por recobrar el dominio de sí. Finalmente, se aflojó.


  El la hizo volverse para mirarla a los ojos. Luego la atrajo hacia sí. Ella sintió su cuerpo, tenso, musculoso.


  Se estremeció un poco, pero no opuso resistencia cuando él le echó la cabeza hacia atrás y apretó su boca contra la de ella.


  Por fin, meneó la cabeza y logró separar su boca de la de él.


  — ¡Basta!— gimió—. ¡Por favor! ¡Tenemos que dejarlo! ¡Soy demasiado vieja!


  —La edad no importa, María —le dijo él, bajito—. Cuando nos conocimos te dije que buscaba una mujer de veras; no una chiquilina pintada y estúpida. Tú eres esa mujer, María. ¡Lo sé!


  María siguió negando con la cabeza, pero con menos resolución. De pronto, se dio cuenta de que quería aquello; que desde que lo conoció sus días estaban llenos de fantasía. Se estremeció, y mientras la boca de él buscaba la suya, dejó de resistirse...


  Una hora más tarde, José López encendió un cigarrillo y miró el oscuro techo. El cigarrillo le dejó un sabor amargo en la boca; extendió la mano y lo apagó en el cenicero de la mesita de noche.


  Se volvió a medias y miró a María. En la penumbra, los ojos de la mujer le rogaban; su boca estaba entreabierta.


  —Me gustaría quedarme, querida, pero tengo que irme. —Echó los pies a un lado de la cama y se levantó—. Tengo que trabajar.


  La mujer se sentó en la cama.


  —Pero no puedes dejarme ahora.


  — ¡No quiero! —El meneó la cabeza—, Pero no somos más que dos personas. En Cuba hay cientos de miles. No podemos pasar antes que ellos.


  —Pero..., si les consiguiéramos la nueva droga...


  El se volvió y la miró.


  —No puedo pedirte que lo hagas, sabiendo lo qué sientes.


  —Pero, si se la pudiéramos procurar. ¿Cambiarían las cosas?


  López sonrió.


  —Eso significaría que no había fracasado. Que cumplí la misión para la qué me enviaron aquí.


  La mujer vaciló un momento y luego, asintió.


  —Lo haré. Te traeré muestras del moho y el cultivo.


  —Te venerarán como a una santa, María. —López le apretó la mano.


  El le tomó un brazo.


  —No soy una santa, José. Soy una mujer.


  Interiormente, él suspiró, mientras la abrazaba.
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  Los laboratorios Glennwyck se componían de un grupo de edificios de ladrillo rojo situados al norte del Bronx. El terreno donde se alzaban estaba rodeado de una alta cerca de grueso tejido metálico, coronada por tres hileras de alambre de púa.


  Leo Robins detuvo su auto delante de la casilla del guardián. Dentro de ella, un hombre con uniforme gris, con una insignia y un revólver del 38 colgado del cinto, se hallaba sentado ante un escritorio.


  Robins le mostró su insignia y el guardián lo dejó pasar.


  Llevaba más de cuatro meses representando su papel de Leonard Roth, ayudante del director de ventas Harry Thomas. Al principio, su costumbre de presentarse de improviso en cualquier departamento había desconcertado a los empleados y no le conquistó muchos amigos. Pero Robins llevaba muchos años trabajando en el contraespionaje industrial y no le costó mucho tranquilizarlos de nuevo.


  Detuvo el coche delante del laboratorio. Un guardián examinó su pase y lo dejó entrar.


  El laboratorio era una larga sala, con dos mostradores blancos que corrían a todo lo largo. No tenía ventanas; la iluminación era por luz fluorescente. Los técnicos, con sus blusas blancas, estaban inclinados sobre los microscopios, o tomaban notas en sus libretas. Se encontraban tan absorbidos en lo que hacían, que casi no se dieron cuenta de la llegada de Robins.


  Atravesó el laboratorio y fue hasta la serie de oficinas donde trabajaban los investigadores. A mitad de camino se encontró con el frágil anciano de cabellos blancos que había sido compañero de María Sánchez en su investigación sobre la Glenicilina.


  —Buenos días, doctor Lyon. —El agente secreto tendió la mano al científico, quien se la estrechó sin fuerza—. El gran día se acerca cada vez más, ¿eh?


  Lyon lo miró, como si tratara de recordar quién era.


  — ¡Oh, sí, sí, claro! Los informes son muy animadores.


  — ¿No hay inconvenientes?


  El frágil anciano meneó la cabeza.


  —Todo lo contrario. Hemos tenido un éxito inesperado con virus que no nos atrevíamos ni a tocar.


  —Nos está dando un verdadero ganador —sonrió Robins.


  — ¡Me alegro mucho! —replicó el anciano—. Pero si me perdona, voy a llegar tarde a mi cita con el presidente. Va a hacer publicar mi informe.


  Robins vio cómo el anciano se dirigía al vestíbulo. Se frotó la mandíbula con un dedo. Desde el comienzo había esperado que alguien trataría de piratear la nueva droga. Era natural, arriesgándose, como se arriesgaban, millones de dólares. Claro que él tenía otras ideas sobre el tema, que no compartía con nadie. Después de tantos años de trabajo no tenía nada más que úlceras. Esta vez había decidido mirar por sí, y ganar una cantidad importante que lo cambiaría todo.


  Llamó a la puerta del despacho Sánchez-Lyon.


  La masculina voz de la mujer le dijo que pasara. El abrió la puerta, fingiendo no ver la irritación con que lo recibían.


  — ¿Señor Roth? ¿En qué puedo servirlo?


  —Vine a ver si había más buenas noticias. Nuestros muchachos están impacientes.


  —No se pueden apurar las cosas. El estudio de una sustancia terapéutica lleva tiempo. Creo que estamos progresando muy bien.


  —No puede censurar nuestra impaciencia. —Robins sacó un paquete de cigarrillos.


  — ¡Guárdese esos cigarrillos! —le ordenó ella secamente—. Le he dicho una docena de veces que no debe llevarse nada a la boca en un laboratorio de virología. Podría ser fatal.


  —Fue pura distracción —le sonrió él—. No podría trabajar aquí. No sé vivir sin tres paquetes diarios.


  —Y yo no podría hacer nunca su trabajo —dijo secamente ella.


  —Ya lo sé. Desprecia el lado comercial del asunto, ¿no?


  —Mis opiniones son mías. No creo que le interesen mucho a los demás.


  —No se ofenda —dijo el hombre—. Comprendo lo que siente. Está perfeccionando algo que podría servir a la humanidad y quiere que vaya a los que más lo necesitan. Y que son los que no pueden pagarlo.


  La mujer entornó los ojos y lo miró.


  — ¿Qué quiere decir?


  — ¡Nada! —le aseguró él—. Que comprendo lo qué siente en una situación así. Hace todo el trabajo, obtiene un ganador, y alguien se lleva la platita.


  —No me interesa la platita, como usted dice —repuso secamente la mujer—. Mi interés es desarrollar una sustancia que beneficie a la mayoría. Pero usted no lo comprendería.


  Robins le sonrió.


  —Le asombraría el saber lo comprensivo que soy. En realidad, si me conociera mejor, hasta llegaría a tenerme simpatía.


  —Lo dudo.


  —Bueno; de todos modos, podríamos hacernos bien el uno al otro. Yo podría procurarle lo que quiere, y usted puede hallarse en situación de demostrarme cómo me lo agradece.


  —Le previne ya que no quiero que me interrumpan en mi trabajo. ¡Márchese y déjeme en paz!


  — ¡Seguro!— asintió Robins—. Pero piénselo bien. Quizá querrá hablar de esto. Pero no aquí... —Le indicó el teléfono—. Estoy seguro de que no sabe que todos los teléfonos del equipo de la Glenicilina están intervenidos.


  La Sánchez lo miró iracunda.


  — ¿Ve? —sonrió él—. Puede serle muy útil. Y tengo buenas noticias. Si decide tener esa conversación conmigo, llámeme o pase por mi departamento para beber algo. —Tomó la libreta y anotó un número de teléfono—. Siempre estoy a su disposición. —Le guiñó un ojo y salió.


  La mujer se quedó mirando el teléfono, espantada. Le latían las sienes. Fue a tomar el aparato, pero lo colgó de nuevo. Era inconcebible que hubieran llegado a intervenir su teléfono. Pero los negociantes eran capaces de cualquier cosa.


  Se levantó; fue a la percha y tomó su gran cartera. Se puso el sombrero, fue hasta la puerta y salió del laboratorio.


  Una muchacha alta y morena, cuyo guardapolvo ocultaba mal las curvas de su cuerpo, llevaba unas bandejas a la refrigeradora. La Sánchez se acercó a ella.


  —Luisa, tengo que hacer algo importante. Cuando el doctor Lyon vuelva del despacho del presidente, ¿quiere decirle que tal vez no vuelva hoy?


  La muchacha morena asintió.


  —Desde luego, doctora. —Vio alejarse a la rechoncha mujer. La Sánchez no solía tener aquellos apuros, aunque Luisa tuvo que reconocer que en los últimos tiempos, la fría científica había cambiado.


  “Quizá está enamorada”, se dijo Luisa. Y no pudo menos que sonreír ante la idea.


  María Sánchez se mordió nerviosa la cutícula del pulgar y consultó el reloj. Se sobresaltó involuntariamente al oír que llamaban. Atravesó la habitación y preguntó:


  — ¿Quién es?


  —José —le dijo la voz familiar.


  Ella abrió en seguida. El buen mozo entró, con aspecto preocupado. Esperó que ella cerrara la muerta.


  — ¿Qué pasa, María? Parecías muy preocupada por teléfono.


  —Nos han descubierto, José. Lo saben —dijo ella.


  José la tomó de la mano y la llevó al diván, sentándose a su lado.


  — ¿Qué pueden saber? No te has llevado el moho ni el cultivo.


  —Pensaba hacerlo el fin de semana. Ya había apartado dos tubos con las mejores muestras. Pero ahora...


  El le tomó la mano.


  —Cuéntame lo qué pasó.


  —Uno de los jefes del departamento de ventas vino a verme. Me dijo que el teléfono está intervenido.


  — ¿Qué te dijo? —exclamó José, boquiabierto.


  —Quiere que nos veamos fuera del laboratorio. Insistía en lo mucho que podíamos ganar si permitía que me ayudara. Es una trampa.


  José reflexionó y meneó la cabeza.


  —Si lo supiera habría aguardado a que te llevaras el cultivo. —Se levantó y empezó a pasearse por la pieza—. Quizá lo sospecha y quiere dinero. —Se detuvo y meneó la cabeza con vehemencia—. Eso debe ser. Quiere su parte. ¿Dónde te pidió que lo vieras, María?


  Ella busco en su cartera y sacó el papel con el número de teléfono de Robins.


  —Quiere que le diga dónde podemos vernos.


  —Deja que yo me encargo de esto por ti, María.


  —Pero, ¿qué vas a hacer?


  El le dio una palmadita en la mano.


  —Iré a verlo en tu lugar. Me enteraré de lo que quiere y trataré de hacerlo entrar en razón. —Se encogió de hombros—. Si es dinero, veré si puedo darle lo que quiere.


  —Pero, ¿y si pide más de lo que le puedes pagar?


  José se encogió dramáticamente de hombros.


  —Entonces tendremos que abandonar el asunto. Todavía no hemos hecho nada. El no puede hacerte daño, y no permitiré que te ponga en peligro. —Le dio una palmadita en el brazo—. Pero creo que será razonable. Conozco a esas gentes. Piensan que la mitad es mejor que nada.


  Ella le miró, agradecida.


  — ¿Estarías dispuesto a dejarlo todo por mí?


  — ¡Claro, querida! —le sonrió él—. Dispondré lo necesario para verme con él esta noche. Tengo que irme. —Se dirigió a la puerta; pero, a mitad de camino, se volvió y le dio un rápido beso. María lo agarró con fuerza; lo abrazó torpemente, pegando a él su boca húmeda.


  Maxie Garro saltaba con una soga en el gimnasio de su departamento, contando silenciosamente mientras saltaba. Se abrió la puerta y Rocky Norton asomó por ella su calva cabeza.


  —El señor Turner está aquí, señor Garro. Dice que es importante.


  Garro asintió con la cabeza. Al cabo de un rato dejó la soga, se puso la bata de lana, se la ciñó bien y fue a su despacho.


  Turner aguardó que Garro hubiera servido de beber, instalándose luego en su cómodo sillón de cuero.


  — ¿Y bien?... —preguntó Garro.


  —Tenemos un inconveniente, señor Garro.


  Garro sonrió, con sonrisa desagradable.


  —Yo, no. He dispuesto todas mis cosas. El lunes llega un mensajero a Idlewild, retira el moho y los cultivos, y se vuelve a Roma el mismo día. —Bebió un trago—. Ya conoce las reglas. Cuando la Hermandad acepta un negocio, es cosa hecha. El que pueda hacerlo tendrá que responder ante el Consejo. Si hay inconvenientes, serán para usted.


  Turner se pasó la lengua por los labios.


  —Nadie tuvo la culpa. La mujer ha debido descuidarse. El investigador de la compañía habló con ella hoy...


  Garro frunció el entrecejo. Alzó el vaso y admiró el color del licor.


  —No quiero conocer los detalles. Nos hemos comprometido a entregarlo. Es demasiado tarde para volverse atrás. Lo único que quiero saber es que el producto estará listo cuando llegue el mensajero.


  —Pero el investigador no le dejará sacar el cultivo.


  —No la detuvo, ¿no es así?


  —No. Quiere hablarle en un lugar lejos de la oficina.


  —Entonces, ¿cuál es su problema?— gruñó Garro—. Quiere su parte. De modo que le paga o hace algo más permanente. Pero, como le dije, es su problema. Soluciónelo bien.


  Turner fingió entristecerse.


  — ¿Me permite que haga una llamada?


  —Con mucho gusto.


  El flaco fue al escritorio, consultó una libretita, y marcó un número. Al cabo de dos timbrazos, contestó una voz de hombre.


  —López ya sabe quién es. ¿Tiene la dirección del hombre del que hablamos?


  —Sí.


  —Muy bien. Quédese donde está. Dentro de un par de horas le diré el lugar y la hora del encuentro. Vamos a darle lo que pide.


  — ¿Qué piensa hacer?


  — ¿Yo? Irme al cine. —Y Turner colgó.
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  Leo Robins era experimentado y cauto.


  Lo demostró por cómo se detenía delante de cada escaparate, estudiando lo que había en ellos, sin hacer caso del río de humanidad que subía y bajaba desde Broadway a la Octava Avenida.


  Parecía un hombre que no tenía nada que hacer y disponía de toda la noche. Pero mientras miraba las mercaderías, en realidad empleaba los cristales de los escaparates para convencerse de que no lo seguían.


  Cuando se cercioró de ello, se dirigió a un viejo cine del lado sur de la calle. Fue a la boletería, compró la entrada y cruzó el vestíbulo.


  Adentro, tuvo que detenerse un momento hasta que sus ojos se acostumbraron a la penumbra. Luego se dirigió al pasillo del centro. Le decepcionó ver vacía la última fila y consultó el reloj. No era más que las 11.25. El eligió un asiento del centro y se dispuso a esperar.


  La idea no podía ser más sencilla.


  En todos los años que trabajó como agente secreto, Leo Robins no había representado nunca un doble papel. Pero jamás trabajó en un caso donde el precio fuera tan grande. Por eso, cuando cautamente trató de interesar a los competidores de Glennwyck, quienes demostraron un interés inmediato y le ofrecieron una tremenda suma, Leo Robins decidió que aquello era algo que podía hacer después de tantos años de fieles servicios.


  No estaba muy seguro de cuál iba a ser la reacción de María Sánchez, pero si no se hubiera comunicado con él, eso habría demostrado que no le interesaba, y habría podido probar por otros caminos. Si le hubiera amenazado con denunciarlo, no habría tenido más que identificarse como el agente secreto de la compañía, para demostrarle que iba a ponerse en ridículo haciéndolo.


  Pero se tragó el anzuelo. El mensaje que telefoneó a su departamento le pedía que se viera con ella a las 11.30, en la última fila. Sabía lo que iba a decirle. Era una fanática que haría cualquier cosa por su causa. La convencería pidiéndole que le ayudara a vender los mohos y cultivos, para entregar luego el dinero a la “Causa”.


  Estaba contento con su plan y se dispuso a esperar.


  Leo Robins se fue distrayendo con lo que ocurría en la pantalla y no prestó mucha atención al hombre delgado que se había levantado de un asiento del pasillo, unas cuantas filas más allá. Aquél subió por el pasillo, sin mirar a ningún lado, dirigiéndose al lavatorio.


  Una vez adentro, fue a un w.c. y cerró la puerta. Sacó un Smith & Wesson del 38, de cañón corto: consultó su reloj y se cercioró de que la escena de fuego de artillería, de la película, que había visto tres veces, iba a comenzar dentro de unos minutos. Puso el silenciador al arma, la tapó con el sobretodo colgado de un brazo, y volvió al oscuro cine.


  Una acomodadora con uniforme marrón le aseguró que había asientos más adelante. El hombre asintió con la cabeza, pero no se movió.


  La acomodadora se encogió de hombros; vaciló, y por fin fue al lugar donde un hombre la esperaba en la sombra.


  El flaco miró en torno suyo. Nadie parecía haberse dado cuenta de su presencia. En la pantalla, la acción se iba encaminando al ensordecedor instante del ataque artillero. Miró su reloj y luego, otra vez en torno suyo.


  La acomodadora había perdido todo interés en él, y hablaba muy bajo con su compañero. Cerca de la entrada, un policía terminaba un cigarrillo de contrabando, ocultándolo entre su mano, con la atención fija en la puerta, alerta a la repentina aparición de su sargento.


  El flaco fue con lentitud hasta la barandilla que había detrás de la última fila; apoyó su brazo en ella, con el cañón del revólver asomando por los pliegues del sobretodo, apuntando a la cabeza del hombre sentado allí.


  En la pantalla empezaron las descargas. Los pesados obuses silbaban y explotaban en medio de un verdadero pandemonio.


  De repente, Robins se dio cuenta del hombre que estaba de pie detrás de él. Se volvió a medias y sus ojos se dilataron al ver el cañón apuntando a su cabeza. Quiso gritar, pero el pequeño revólver que había en la mano del otro saltó e hizo un ruido apagado. El hombre de la última fila cayó sobre su asiento. La oscuridad de la sala ocultó el chorro oscuro que empezó a caer por el pequeño agujero entre los ojos.


  Las descargas de artillería de la pantalla habían llegado a su punto culminante; el sonido cesó con ensordecedora rapidez. El flaco miró a su alrededor.


  El policía había terminado de fumar y aplastaba la colilla en el suelo. La acomodadora seguía hablando con el hombre.


  El asesino ajustó los pliegues de su sobretodo para cubrir el arma; salió sin prisa del cine y se confundió con el río de humanidad que bajaba hacia la Octava Avenida. Entró en el Automat y fue al lavatorio de hombres. Allí le quitó el silenciador al arma, y se guardó ésta y aquél, en bolsillos diferentes.


  Johnny Liddell estaba sentado en una mesita de la pista del Cuernavaca, escuchando los aterciopelados tonos de la voz de Nat “King” Cole. Miró a la rubia sentada a su lado, convencido por sus ojos brillantes y sus labios entreabiertos, de que el King la estaba poniendo del humor adecuado. Suspiró, contento.


  Se sobresaltó al sentir una palmadita en el brazo y se volvió para ver a un botones parado junto a su mesa.


  —Lo llaman por teléfono, señor Liddell...


  —Dígale que estoy ocupado.


  El botones sonrió.


  —La señora dijo que diría eso. Es su secretaria y se trata de algo muy importante.


  — ¿Mi secretaria? —Liddell miró su reloj—. ¡Son casi las tres!


  —Dijo que fuera al teléfono. Y parece que hablaba en serio.


  Liddell suspiró; se inclinó sobre la mesa y le dijo a la rubia:


  —Vuelvo en seguida.


  Ella asintió, distraída, sin apartar los ojos del hombre del piano. El se dio cuenta, bastante molesto, de que ella ni siquiera se había enterado que se marchaba. Tomó el aparato.


  —Mira, Pink —se quejó—, hay un tiempo y un lugar para todo...


  — ¿Sí? Pues no tienes tiempo para lo que tenías —le contestó secamente ella—. He tratado de dar contigo en todos los antros de la ciudad. Red Jackson quiere hablar contigo...


  —Mañana —interrumpió Liddell.


  — ¡Ahora mismo! —le contradijo Pinky.


  —Mira. Si Red cree que voy a dejarlo todo porque…


  —Mataron a uno de los muchachos de Red. Leo Robins. ¿Lo conoces?


  Liddell se quedó un segundo boquiabierto.


  —Lo he visto —reconoció—. ¿Qué ha pasado?


  —No lo sé. Red quiere comunicarse contigo. Necesita ayuda.


  —Para eso está la policía. Yo no…


  La voz de Pinky era seca.


  —Red no puede hablarle a la policía del asunto en que estaba trabajando Robins. Además, no quiere que la policía entierre sus muertos. Quiere hacerlo él. ¿O quizá no lo entiendes?


  —Lo entiendo. Es que ahora...


  — ¿Por qué no? Esa chica se divierte con cualquiera —resopló Pinky—. Estará tan dispuesta mañana como esta noche. Puede esperar, pero Red, no.


  Liddell comprendió que no podía negarse. Más de una vez, Jackson lo había dejado todo para ayudarle. Y a ninguna agencia le gusta que alguien crea que puede matar tranquilamente a sus hombres.


  — ¿Dónde está Red ahora?


  —En Lehigh 7-2649, esperando que lo llames.


  —Me convenciste —dijo Liddell.


  —Eso esperaba —replicó fríamente Pinky, y colgó.


  Liddell se quedó mirando el instrumento un instante, con la vana esperanza de que se tratara de una broma. Pero sabía muy bien que nadie bromea con un asesinato.


  Sacó una moneda y marcó el número.


  — ¿Liddell? —le contestó en seguida la voz de Jackson.


  —Sí.


  —Tengo que verlo ahora mismo. ¿Dónde podemos encontrarnos?


  — ¿Es cierto lo que me dijo Pinky? ¿Que mataron a uno de sus muchachos?


  — ¡Exacto! —replicó Jackson con dureza—. Por eso quiero verlo afuera. No me gustaría que nos vieran juntos.


  Liddell consideró el pedirle que lo dejaran para el día siguiente, pero pensó que el pelirrojo no le agradecería su falta de interés.


  — ¿Nos vemos en la Promenade de Radio City, cerca de la pista de patines? Nadie se puede acercar lo suficiente sin que lo veamos.


  —Estaré allí dentro de quince minutos —dije Jackson.


  —Quince minutos —asintió Liddell. Suspiró y tiró su cigarrillo.


  Cuando volvió a su mesa, el “floor-show” estaba terminando. Un hombre alto, de hombros anchos y con el pelo cortado muy al ras, hablaba con la rubia, con los ojos fijos en su escote. Se irguió de mala gana al ver llegar a Liddell.


  —Te presento a Eddie Green, Johnny. Eddie tocaba el piano en la orquesta de Mark Reynolds, cuando yo estaba en el coro del Paradise. Hace siglos que no lo veía. ¡Y éramos tan buenos amigos!


  — ¿Sí? Pues vas a tener una oportunidad de reanudar la amistad —gruñó Liddell—. Me llamaron con urgencia y no podría acompañarte a tu casa—. Miró al pianista de anchos hombros—: ¿Sería pedirle mucho el rogarle que lo hiciera por mí?


  —Siempre dispuesto a ayudar —sonrió Eddie Green—. Claro que si hay que pagar el taxi...


  La rubia le sonrió con dulzura a Liddell.


  —Eddie está sin contrato. Ya sabes lo que son esas cosas. Aquí puede entrar por cortesía profesional.


  —Sí, ya lo sé. —Liddell sacó unos billetes del bolsillo—. De modo que tengo que financiar también la entrevista—. Le dio veinte dólares al pianista—: Y si piensa enviarme la cuenta por sus servicios, olvídelo.


  El pianista le sonrió y se sentó a la mesa, ignorando la mirada furiosa de Liddell, y empezó a hablar con la rubia en voz baja e íntima. Los dos parecían haberse olvidado de la presencia de Johnny.


  Liddell murmuró algo grosero entre dientes, y, dando media vuelta, salió.
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  A las 3.30 de la madrugada, la Quinta Avenida es un lugar diferente. Durante el día está llena de autos su calzada, y los peatones invaden sus aceras, pero a aquella hora, las aceras estaban desiertas, y la vacía avenida se extendía interminable, con sus luces de tránsito que manchaban a intervalos regulares la calle con sus charcos de luz verdes o rojos. Los únicos vehículos eran alguno que otro taxi ocasional.


  Johnny Liddell atravesó del lado Este de la avenida al Oeste; pasó por delante de la estatua Atlas y se dirigió a la Promenade. Allí, la figura del hermano de Atlas —Prometeo—, guardaba la pista de patinaje. Detrás de ella se alzaba el alto y oscuro edificio de la RCA, dejando en sombra la Promenade, que descansaba de su actividad diurna.


  Johnny Liddell bajó hasta la barandilla que rodea la pista de patinaje; miró a su alrededor y se dejó caer en un banco. Desde donde estaba, dominaba la Calle 50, al Norte, y la 49, al Sur, la Quinta Avenida al Este y la Rockefeller Plaza al Oeste. Un auto que llegaba veloz por la Calle 50 se detuvo al borde de la acera. El pasajero bajó; atravesó la plaza; cruzó la Calle 49 y, luego siguió hacia la Quinta Avenida.


  Liddell no perdió el tiempo vigilándolo. Tenía los ojos fijos en la Calle 50 para ver si alguien seguía a Red Jackson. Cuando vio que no era así y divisó a Jackson en la entrada de la Promenade, se levantó y lo saludó con la mano.


  Red Jackson era alto, flaco, inclinado. El sombrero, muy calado, le habría cubierto los ojos si sus orejas no hubieran sido tan grandes. Tenía una nariz muy larga, lo que le daba una mirada bizca a sus ojos, demasiados juntos.


  El apretón de su mano no estaba de acuerdo con la delgadez de su cuerpo. Se sentó en el banco y Liddell se instaló a su lado.


  —Gracias por venir, Johnny.


  —Olvídelo. Siento que sea por algo así.


  —Son cosas que pasan —suspiró Jackson—. ¿Conocía a Leo?


  —Sólo lo vi una o dos veces. Nunca trabajé con él.


  —Eso es lo peor de todo —gruñó el de la agencia—. Nunca empleé abiertamente a Leo, siempre de un modo secreto. Por eso no comprendo cómo lo descubrieron. Lo usaron como un blanco de tiro. Eso no era propio de Leo. No había nacido ayer. ¿Quiere que le cuente los detalles?


  Jackson encendió un cigarrillo, aspiró con fuerza el humo y prosiguió.


  —Hace un par de meses que le encargué a Robins la misión. El me enviaba por correo los informes semanales, pero no trabajaba en algo muy peligroso. Esta madrugada, a eso de la 1.30 me llamaron de Homicidios. Había un cadáver en la última fila de un cine de la Calle 42. Una tarjeta que llevaba en la billetera daba mi nombre como el de la persona a quien debía notificarse si le pasaba algo. —Fumó unos instantes—. ¡Y vaya si le había pasado! Alguien le agregó un ojo. Aquí —dijo, indicando el puente de su nariz.


  — ¿La policía sabe que estaba trabajando en algo?


  —No pude decírselo —le contestó el pelirrojo—. Es parte de un asunto muy secreto. Les dije que Leo estaba descansando, que no tenía nada para él.


  — ¿Lo creyeron?


  Jackson se encogió de hombros.


  —Claro. Porque querían. Tenemos que reconocerlo. En nuestro negocio, un hombre se hace de muchos enemigos. A veces, le ocurre algo, y la policía piensa que se lo tenía merecido. Nadie va a perder el sueño porque un detective privado fue muerto porque estaba metiendo las narices en los asuntos de los demás.


  — ¿No dejó ningún rastro detrás de sí?


  —Nos llevó semanas el darle una nueva identidad. Un departamento, un nombre, todo. En cuanto me avisaron, envié a un par de muchachos para que limpiaran el departamento. Dejarán el alquiler de una semana y una nota diciendo que lo llamaron y salió de viaje. —Apagó el cigarrillo en el banco de piedra—. No habrá nada que pueda relacionar a Leo Robins con Leonard Roth. Ese es el nombre que usaba.


  — ¿Y el trabajo?


  —Los Laboratorios Glennwyck son unos grandes productores de drogas. Están perfeccionando una nueva que van a lanzar al mercado y quieren estar seguros de que nadie les robe antes la fórmula. La misión de Leo era asegurarse de que eso no iba a suceder.


  — ¿Qué tenía que hacer?


  —Glennwyck gasta millones en investigaciones, que le llevan a veces, años. Eso cuesta dinero. Cuando por fin descubren algo, no quieren que alguien se lo robe y lo venda por una décima parte del precio de ellos, ganando dinero aún así. Leo tenía por misión impedir que eso pasara.


  — ¿Cuántas personas sabían cuál era el verdadero trabajo de Leo?


  —Demasiadas. Glenn, el que nos contrató, se negaba a creer que alguien de su directorio pudiera traicionarlo. Insistió en presentarles a Robins, por que se enojarían si pensaban que él lo había llevado para espiarlos. Estaba tan seguro de ello que accedí.


  — ¿Y ahora?


  —Se equivocaba. Uno de esos hombres tenía algo que ocultar. Lo suficiente para hacerlo matar.


  Liddell terminó su cigarrillo y lo aplastó en el suelo. Sacó una libreta y un lápiz del bolsillo.


  — ¿Quiénes componen el directorio, además de Glenn?


  —El vicepresidente ejecutivo, un tal Mike Carter. Es el experto financiero de la compañía. El doctor March está al frente de las investigaciones. Un tal Harry Thomas, de ventas y promoción. Y el doctor Aronson, jefe de producción.


  Liddell copió los nombres.


  — ¿Ganan mucho?


  El pelirrojo suspiró.


  —Bueno, nadie gana lo suficiente para que no le tentara el vender la fórmula a un competidor. Las compañías como Glennwyck gastaron más de 300 millones el año anterior enviando visitadores a los médicos, para promover sus productos. Diablos, hay 20.000 de esos tipos por cada diez médicos, en el país.


  — ¿Tantos? —exclamó Liddell.


  — ¿No lo cree? El Journal de la AMA tuvo el año pasado más páginas de avisos que Life. Esa gente lucha por un trozo de pastel de cien millones de dólares. E insisten en que cualquiera que pueda ayudarlos se llevará una buena porción.


  —¿Le ha notificado ya a Glenn la muerte de Robins?


  —Aún no.


  —No lo haga por el momento. Dígale que Robins está siguiendo una pista. Eso me dará un poco de tiempo para pensar en lo que hago.


  — ¿Entonces me ayudará?


  — ¿Lo dudó alguna vez? —sonrió Liddell.


  —En ese caso, hay algo más que debe saber. En Glennwyck hay otro agente mío. Una muchacha.


  — ¿La conozco?


  —La conocerá. —Jackson metió la mano en el bolsillo y sacó una llave—. Su nombre falso es Luisa Rivera. Vive en la Calle Ciento Dieciséis Este, 321. Departamento 4-B.


  Liddell apuntó la dirección.


  — ¿Alguien conoce su verdadero trabajo?


  —No. Ni siquiera Leo Robins.


  — ¿Descubrió algo?


  —Aún no. Pero es una buena agente. Hizo muchas investigaciones industriales en Puerto Rico. Si pasa algo allí, ella debe saberlo.


  — ¿Y la gente de la administración?


  —Hemos intervenido todos los teléfonos, pero aún no hay nada,


  —Robins debió haber descubierto algo, porque si no, no se habrían tomado el trabajo de enfriarlo—. Miró la llave—. ¿Cuándo voy a ver a la Rivera?


  —Ahora. No quiero que vaya mañana al trabajo sin saber que Robins ha muerto. Y no quiero correr el riesgo de ir yo, porque no sé si me vigilan. Ella no tiene teléfono. El único modo de avisarle, es que lo haga usted.


  Liddell suspiró y se guardó la llave.


  —Espero que no será nerviosa. Si oye que le abren la puerta, puede disparar primero y hacer preguntas después.


  —No es histérica —le aseguró Jackson—. Dígale quién es y que yo lo envié. Que lo comprenderé si quiere dejarlo. Si no, pídale que se ande con cuidado. El que logró convencer a Leo Robins y hacerlo caer en la trampa no es ningún tonto.


  —Muy bien. Haré lo que me dice. Es decir, si se encuentra en condiciones de recibir su mensaje. ¿No se le ha ocurrido pensar que quizá nuestro hombre decidió darle la misma medicina que a Robins?


  —Espero que se equivoque.


  —Ojalá. —Liddell se levantó—. Si no tiene noticias mías dentro de una hora es porque todo va bien. Aparte de eso, no volveré a comunicarme con usted hasta que no sepa algo digno de informarse.


  —Se lo agradezco mucho, Johnny —dijo Jackson y, dando media vuelta, se dirigió a la Calle 49.


  Liddell esperó que se perdiera de vista y después salió a la Quinta Avenida y tomó un taxi que bajaba por la 50.


  El taxista aguardó a que estuviera sentado, para preguntarle:


  — ¿A dónde va?


  —A la Ciento Dieciséis, Este 321.


  — ¡Oh, no! —El taxista meneó con violencia la cabeza—. Conmigo, no, muchacho. —E hizo ademán de abrir la portezuela.


  —Ciento Dieciséis Este 321 —insistió Liddell, tomándolo de la muñeca.


  —Tiene que estar loco para querer ir allí a estas horas. Búsquese a otro. —El taxista lo miró con ojos espantados.


  — ¿Quiere echarme? —le sonrió Liddell.


  El otro miró la fuerte mandíbula y los anchos hombros.


  —No quiero líos. Pero no voy a ir al Harlem español...


  —No voy a discutir con usted, amigo —le dijo Liddell. Y al inclinarse hacia él, su chaqueta se entreabrió, descubriendo la 45 que llevaba en la pistolera de la axila.


  —Un momento. Si es un asalto, no tenemos que ir a Harlem. No soy un héroe; le daré lo que tengo y...


  —No es ningún asalto. —Liddell sacó la billetera y se la mostró—. Y ahora, ¿vamos a donde le dije, o prefiere ir a la comisaría y despedirse de su licencia?


  —Tenga corazón, oficial. ¿Sabe a cuantos tipos asaltan allí? A algunos los acuchillan y...


  —Muy bien. Vamos a la Comisaría 54.


  —Ganó. —El chófer se humedeció los labios—. Pero si me pasa algo, el culpable es usted.


  —Muy bien. Su fantasma me acosará toda la vida.


  Murmurando entre dientes, el chófer puso el auto en marcha.
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  E1 321 de la Calle 116 Este era un edificio más de una larga hilera de edificios sucios de hollín que ocupaban toda la cuadra. Unos cortos tramos de escalones sin lavar llevaban a pequeños y oscuros vestíbulos.


  El taxi se detuvo delante del 321. El chófer abrió la portezuela, aceptó el billete que le tendía Liddell, y antes de que éste la hubiera vuelto a cerrar, se alejaba a toda velocidad en dirección a Madison.


  Johnny subió los escalones que llevaban al maloliente vestíbulo. Los botones de los timbres habían desaparecido hacía tiempo. Arrugó la nariz ante el olor: una mezcla de restos de comida, madera podrida y baños sucios. En el último piso, bajó hasta una puerta marcada 4-B. Metió la llave en la cerradura y la hizo girar con facilidad. Esperó un momento, y luego tomó el picaporte y abrió, entrando y cerrando la puerta a sus espaldas.


  En la penumbra pudo distinguir la línea vaga de una puerta, situada enfrente de la de entrada. Fue hacia ella, pero tropezó con un taburete y cayó al suelo.


  De pronto, la habitación se llenó de luz.


  Liddell alzó los ojos y vio a una muchacha en el umbral. Tenía el cutis moreno y una masa de cabellos negros le caía sobre los hombros. Llevaba un camisón Baby Doll, que no armonizaba mucho con el 38 que sostenía en la mano derecha.


  Liddell miró el negro agujero del cañón. La mano de la muchacha no temblaba.


  —Me envió Red Jackson —le dijo Liddell—. Esta noche asesinaron a Leo Robins.


  La mano que sujetaba el arma vaciló un instante


  — ¿Quién es Red Jackson? ¿Quién es Leo Robins —La voz tenía un leve acento—. ¿Quién es usted?


  —Soy Johnny Liddell. Red Jackson es el jefe de Acme. Leo Robins trabajaba como agente secreto con usted en Glennwyck. —Tenía mucho cuidado de no hacer ningún movimiento que pudiera poner nerviosa a la muchacha—. Su nombre en el trabajo es Luisa Rivera.


  La muchacha perdió en parte su tensión y bajó el arma.


  — ¿Es cierto? ¿Mataron a Robins?


  Liddell asintió con la cabeza.


  — ¿Puedo levantarme?


  La muchacha asintió, preocupada.


  —Jackson quiere que deje el caso. ¿Por eso lo envió?


  Liddell se puso de pie.


  —No, a menos que usted quiera. Y después de lo que le pasó anoche a Robins, nadie se lo censuraría.


  — ¿Y usted?


  —Yo voy a continuar el trabajo de Robins.


  —Me quedaré —dijo la muchacha—. No me preocupa lo que le pasó a Robins. Era un imbécil.


  Se miró y, por la primera vez, pareció darse cuenta de que sólo llevaba el transparente Baby Doll.


  —Póngase cómodo —dijo—. Vengo en un minuto.


  Salió y fue al dormitorio. Cuando regresó, unos minutos más tarde, se ceñía el cinturón de un largo batón.


  — ¿Qué le hace pensar que Robins era un imbécil? —Liddell vio cómo se sentaba, descubriendo las hermosas piernas—. Jackson pensaba que Robins era un buen agente.


  La muchacha morena se encogió de hombros.


  —Tenía demasiada confianza. Había mucha gente que sabía lo que estaba haciendo. En un laboratorio como ése, la gente habla y hay siempre oídos para escucharla. Cuando descubren quién es Robins, lo vigilan. Y si él se enteró por casualidad de algo, era peligroso y había que liquidarlo.


  — ¿Y usted?


  —Nadie sabe lo que hago, excepto Red Jackson. Ni siquiera Robins sabía que estaba trabajando en el mismo caso que él. ¿Cómo lo mataron?


  Liddell se sentó frente a ella.


  —Le dieron un tiro en la cabeza, anoche, cuando se hallaba en la última fila de un cine de Times Square.


  —Parece que era una cita —dijo ella.


  —Eso parece. ¿No tiene idea de con quién iba a verse?


  —No. Quizá en sus informes a Acme insinuaba de quien sospechaba y...


  —En absoluto. Se guardó para sí lo que sabía. Ahora no puede ayudarnos.


  La muchacha tomó un cigarrillo de una caja. Cuando se lo puso entre los labios Liddell se levantó de un salto para encendérselo.


  Entonces se fijó por la primera vez en que resultaba atractiva, de un modo exótico. Sus ojos negros brillaban en el cutis color café con leche. Tenía los labios húmedos y el pelo tan negro que parecía azul.


  — ¿Ha descubierto algo?


  —Poca cosa. —Luisa dejó escapar un chorro de humo—. Todos creen que la Glenicilina es algo maravilloso. Llevan probándola un par de meses. Al principio, la doctora Sánchez una de los microbiólogos que la descubrió, se enojó porque pensaba que debían probarla más. Pero ahora, hasta ella parece satisfecha.


  —La competencia debe haberse enterado también de eso. Es muy difícil callarse una cosa así. Deben haber empezado a hacer ofrecimientos. Leo Robins se cita con alguien en un cine, a medianoche, y lo matan. ¿No le ve ninguna relación?


  Luisa fue a la cocinita y puso la cafetera eléctrica.


  —Pasa a veces —añadió él—. Un hombre que trabaja por una miseria puede dejarse tentar. ¿No tiene ningún indicio de que estuviera interesado por apoderarse del producto?


  La muchacha reflexionó un momento.


  —Iba mucho al laboratorio, fingiendo preocuparse por lo que tardaba en lanzar la Glenicilina al mercado. Se hacía pasar por gerente de ventas. Le hablaba a todo el mundo, hasta a mí. En realidad, la Sánchez estaba tan molesta que pensaba quejarse de él a la administración.


  — ¿Malas relaciones entre los dos?


  —En realidad, no. Robins tenía piel de elefante y... —Se interrumpió—. Un momento. Ayer por la tarde, lo vi salir del despacho de la Sánchez. Poco después, ella salió y me pidió que le dijera al doctor Lyon que no iba a volver.


  — ¿Volvió?


  Luisa negó con la cabeza.


  — ¿Cree que estaba alterada?


  —Sí, ahora que lo menciona me lo pareció.


  — ¿Pero no sabe cuál era la causa?


  —No.


  —La administración me interesa. Después de todo, son los que sabían lo que estaba haciendo Robins. Los que saben son los que pueden entrar en tratos con la competencia.


  Luisa reflexionó un momento.


  —Quizá. Pero sería más fácil para cualquiera de los laboratorios. Si Seguridad ve a uno de los científicos haciendo algo con los fermentos, no les chocaría. Pero no cabe duda de que les extrañaría mucho ver a alguna persona de la administración en el laboratorio.


  —Tal vez la respuesta es una combinación. Alguien de la administración que lo ofrece, y alguien del laboratorio que lo saca.


  —Puede ser. Pero no me imagino a la Sánchez y a Robins trabajando juntos.


  La muchacha ahogó un bostezo.


  —Me parece que tengo que irme y dejarla dormir —se excusó él—. Perdón por haberla sacado de la cama a medianoche, pero Red pensó que debía avisarle.


  Ella quitó la cafetera eléctrica, que hervía ya.


  —Son casi las 5, y tengo que ir al laboratorio a las 9. No merece la pena acostarse de nuevo. Tomaré un poco de café y mataré el tiempo hasta que llegue la hora de arreglarme. —Buscó una taza—. No quiero retenerlo. Probablemente lo estará esperando alguna chica linda.


  —Estaba con una —asintió, lúgubre, Liddell—. Pero no es de las que esperan. Lo más probable es que se haya olvidado de cómo soy.


  Luisa sonrió, compadecida.


  —Lo siento. ¡Ojalá pudiera hacer algo por usted!


  —Para empezar, puede darme una taza de café.


  La muchacha morena lo miró y luego, sin decir palabra, trajo otra taza de café. Llenó las dos tazas casi del todo y luego fue a buscar una botella de Ronrico Gold. Terminó de llenar las tazas y le entregó una a Johnny.


  El olfateó el fragante vapor que se elevaba del líquido.


  —Esto es lo que yo llamo una taza de café. —Bebió un sorbo y se relamió.


  Luisa lo miraba, entornando los ojos, sonriente.


  —Claro que el beber demasiado café no le hará bien —le indicó él—. Puede ponerla nerviosa.


  —Ya lo sé. —La muchacha bebió un sorbo, clavándole con toda su fuerza los ojos negros, por encima del borde de la taza—. Pero pienso como usted que es bueno para empezar.


   


  8


  Johnny Liddell se levantó sin ruido, para no despertar a la muchacha. Fue hacia la ventana. El cielo clareaba hacia el este, con un resplandor rosáceo. Las ventanas traseras empezaban a reflejar los rayos del sol, y los patios ponían en evidencia toda su fealdad, su suciedad, sus montones de basura. Aquí y allí había algún arbusto o árbol canijo que había logrado sobrevivir a pesar de la suciedad, el hollín y el humor propios del Harlem español.


  La muchacha se estiró, adormilada y entreabrió los ojos.


  — ¿Qué hora es? —preguntó.


  —Poco más de las siete.


  —Será mejor que me vaya vistiendo —dijo ella y se levantó, dirigiéndose al baño.


  Liddell se volvió de espaldas a ella y se puso a estudiar con la mirada las casas, chatas y sucias de hollín, que componían el barrio. Aunque debían haber sido pintadas en algún tiempo, no daban muestras de ello.


  Cuando se abrió la puerta del baño y la muchacha lo atravesó camino del dormitorio, Johnny Liddell había llegado ya a un plan de acción. Encendió un cigarrillo y se sentó en el diván, aguardando a que ella se vistiera.


  A las 7.20 salía del dormitorio. Llevaba el pelo recogido en un rodete bajo, y vestía un guardapolvo blanco recién planchado y un suéter negro. Sus blancas medias de nylon eran muy transparentes y sus zapatos de tacón bajo, de un blanco impecable. Era muy distinta de la muchacha apasionada de unos momentos antes.


  Sonrió, picara.


  — ¿No te gusto vestida así, Johnny? Lo siento, es el reglamento de la compañía. Los científicos no notan nada, pero los de la administración, sí. ¿Cuándo volveré a saber de ti, Johnny? —Y alzó los ojos.


  —Dame tiempo para establecer mi falsa personalidad. Si me necesitas, o quieres hablarme por cualquier motivo, llámame a mi oficina y déjaselo dicho a mi secretaria.


  La muchacha asintió.


  —Y tú... tienes la llave del departamento. Quédate con ella. Y úsala. —Le rozó la boca con sus labios—. Ten cuidado, Johnny. La próxima vez que te vea, quiero que estés entero.


  Liddell se quedó mirando un momento la puerta cerrada. Luego fue a la cocinita y se preparó café. Dos tazas y quince minutos más tarde, salía del departamento cerrando la puerta a sus espaldas.


  La calle ya no estaba vacía. En las aceras se veían grupos de hombres y mujeres, y la líquida cadencia del español llegó hasta él. Se llenó los pulmones de aire y miró a su alrededor.


  El Harlem español no había cambiado mucho desde la última vez que lo vio. Las calles sucias y los viejos inquilinatos seguían los mismos.


  Johnny meneó la cabeza preguntándose cómo alguien quería cambiar el sol, la brisa y la vida fácil de la Isla, por aquello. Luego fue hacia la Avenida del Parque en busca de un taxi.


  En la esquina compró un diario y recorrió sus páginas buscando la noticia. Estaba en la página 8, casi debajo de otra que ocupaba la parte superior, un escándalo de una compañía constructora. Sólo eran dos párrafos, con el título:


  Asesinato en la segunda sección de un cine


  Liddell recorrió la noticia y vio que decía poco que no supiera ya.


  Un portero había descubierto el cadáver de un ex detective privado en la última fila del cine. Los papeles que llevaba encima lo identificaron como Leo Robins. La ausencia de arma eliminaba la posibilidad de un suicidio, pero tampoco se trataba de un robo, porque el cadáver tenía una billetera con cuarenta y dos dólares. El cuerpo había sido llevado a la nueva sede del Forense, en el 520 de Avenida del Parque, donde se esperaba que alguien lo reclamara.


  Liddell recortó el trozo del diario y tiró el resto. Red Jackson tenía razón. No era posible relacionar a un supuesto gerente de ventas llamado Leonard Roth, con un detective privado llamado Leo Robins. El único que podía establecer esa relación era el asesino o el que lo contrató. La situación prometía ser muy interesante.


  Liddell halló por fin un taxi y le dio la dirección de Homicidios Norte. Quince minutos más tarde entraba en el edificio donde se hallaba el despacho del Inspector Herlehy, y saludaba al sargento de guardia. Aquel era el turno más descansado. Los homicidios suelen empezar después de medianoche, llegan a su punto culminante al amanecer, y luego van disminuyendo conforme sale el sol.


  El sargento consultó su reloj al verlo entrar.


  — ¿Qué hace tan temprano, Johnny? —le preguntó.


  —Todavía no me acosté.


  —Querrá decir que no durmió. —El sargento lo miró con envidia—. Sé por qué lo hace. Lo que me intriga es cómo lo hace.


  —Vivo honestamente —le dijo Liddell, dirigiéndose hacia la escalera—. ¿Llegó el inspector?


  —Sí. Anoche tuvimos una noche muy ocupada.


  —Lo estuve leyendo.


  — ¿Cuál es? —preguntó curioso el sargento.


  —El detective del cine.


  —Oh, ése —el interés desapareció de su cara—. No fue una gran pérdida. No quiero ofenderlo, Johnny, pero un tipo así... —Se encogió de hombros.


  —Claro. Llame al inspector. Vea si quiere verme.


  El sargento vaciló.


  —Está muy ocupado. Está leyendo informes desde que llegó. Ni siquiera quiso ver al comisario, cuanto menos...


  —A un detective privado —terminó por él Johnny—. ¿Por qué no prueba?


  El sargento iba a contestarle, pero vaciló y apretó la palanca del teléfono del inspector, murmuró algo en el aparato, miró a Johnny, alzó las cejas, asintió y desconectó.


  —Puede subir —le concedió.


  —Me lo imaginaba. Porque, ¿sabe una cosa? Hay algo más bajo que un detective privado. El tipo que lo mató.


  El sargento lo siguió con la mirada hasta que Liddell desapareció en la escalera. Quizá Johnny y el inspector podían interesarse por el asesinato de un detective privado. Para el sargento no era un asesinato, sino un acto de justicia. Un detective privado era un policía sinvergüenza que se quedaba con todo el dinero, mientras los verdaderos policías, como él, se exponían, se cansaban y hacían guardias, por una miseria.


  El Inspector Herlehy se hallaba sentado detrás de su enorme escritorio, cuando Johnny llamó y abrió la puerta. Alzó los ojos, mientras Liddell entraba, cerrando detrás de sí.


  —Buenos días, inspector.


  El hombre de blanco cabello lo miró sin entusiasmo. Sus ojos estaban enrojecidos.


  —El cadáver no se ha enfriado siquiera, cuando los buitres empiezan a dar vueltas sobre él —gruñó, mientras Liddell se sentaba—. ¿Qué sabe de esto?


  — ¿De qué en particular? —preguntó, amable, Johnny.


  —Del entrometido que mataron esta madrugada.


  —Nada. Por eso vine. Lo leí en el diario. Pensé que tal vez había empezado la temporada de caza.


  — ¿Qué sabe de ese tal Leo Robins?


  —Prácticamente nada. Creo que trabajaba con Acme.


  —Exacto —asintió Herlehy—. ¿Qué más sabe?


  —Eso es todo, inspector.


  Herlehy lo miró un momento, y luego lo amenazó con el dedo.


  —Si cree que va a intervenir en esto para enterrar sus muertos, se equivoca.


  Liddell suspiró.


  —Entiéndame. No tengo ni la menor idea de quién lo mató. Pero cuando matan a un policía, todos los demás se interesan por la detención del culpable. Porque una vez que los muchachos piensan que pueden liquidar a un policía, o hasta a un detective privado, ninguno de los del oficio puede sentirse seguro. Usted lo sabe.


  Herlehy se levantó y fue a la ventana.


  —Según Acme, Robins no trabajaba. —Se volvió iracundo hacia Liddell—. Pero eso no significa nada. Ustedes viven de milagro. Se dedican a molestar a la gente y un día, ¡puuum! —Hizo una pausa—. Sabemos una cosa. El que lo hizo es un profesional.


  La sorpresa de Johnny fue genuina.


  — ¿Cómo lo saben?


  — ¿Por qué estaba tan seguro de que no lo era? —sonrió Herlehy.


  —No lo sé. Eso de la última fila del cine me hizo pensar que iba a encontrarse con alguien. Robins no era tonto. Un tipo que llevaba tanto tiempo en el oficio como él, si se cita con alguien en un cine semidesierto, no se queda sentado para servir de blanco.


  — ¿No tiene una teoría acerca del crimen?


  —Teoría, ninguna —respondió Liddell—. Para mí, iba a verse con alguien a quien no temía. Quizá para venderle algo que se había reservado de alguno de sus trabajos.


  —Chantaje. —Era una exposición de hecho, más que una pregunta.


  —Se ha hecho otras veces —concedió Johnny.


  —Demasiado a menudo. —Herlehy dio la vuelta al escritorio y miró a Liddell—. Hay casos en que la víctima del chantaje se desespera y mata. Pero prácticamente firman el trabajo. Este fue un trabajo profesional. ¿Cree que un aficionado pudo entrar en el cine, ir a donde estaba Robins, darle un tiro entre los dos ojos y marcharse tan tranquilo? No lo creo.


  — ¿Nadie oyó el disparo?


  —Eso es lo más lindo. El criminal calculó el tiempo, de modo que cuándo apretó el gatillo, en la pantalla había una furiosa batalla. Eso, para mí, no indica un aficionado.


  —Sí, parece que sabía lo que hacía —concedió Liddell.


  —¿Y ahora que su idea del aficionado no resultó, recuerda algo que se olvidó de decirme?


  —Le digo la verdad. No tenía ningún contacto con Robins. Le doy mi palabra de que no sé lo que hacía anoche en ese cine.


  —Muy bien. Le creo. —El inspector se pasó los dedos por el cabello—. Si se entera de algo, comuníquemelo. El asunto se presenta feo. —Miró a Liddell—. Y sigo pensando que usted tenía alguna razón para pensar que era cosa de un aficionado.


  —Pues que nunca creí que Leo Robins fuera lo suficientemente importante para que lo matara un profesional.


  —Ocurrió algo que lo hizo muy importante para alguien. Lo suficientemente importante para que usted venga aquí a husmear. ¿Por qué?


  —Ya se lo dije. Si empiezan a usarnos como blanco...


  —Ya, ya lo sé. Entonces, ¿por qué ninguno de los demás, incluso Red Jackson, su patrón, piensa como usted?


  —Quizá piensan que es mejor que haga las preguntas uno solo. Le diré la verdad, inspector. Hace años que no sabía nada de Leo Robins. Pero eso no significa que no pienso buscar al que lo mató. Y cuando lo encuentre, lo ataré con cintas y se lo enviaré.


  —Mientras está en estado de hablar —dijo Herlehy secamente.


  —Si puedo —asintió Liddell—. No pienso molestarle. Tengo tantos indicios como usted. Pero dispongo de más tiempo, y voy a emplear parte de él en averiguar cómo Leo Robins se volvió de repente tan importante.


  Bajó las escaleras, saludó distraído al sargento y salió. En la esquina había un quiosco de golosinas. El teléfono estaba al fondo. Liddell marcó el número del Dispatch. Al cabo de un momento, le contestó la metálica voz de la telefonista.


  — ¿Llegó ya Jim Kiely?


  —El señor Kiely no llega hasta las dos —le informaron.


  —Habla Johnny Liddell. ¿Podría llamarlo a su casa y pasarme la comunicación?


  Hubo una ligera pausa.


  —Lo intentaré. —Se oyó un ruido seco. Liddell buscó en sus bolsillos y encendió un cigarrillo. Había fumado un poco cuando se oyó otro ruido—. Un momento, señor Liddell —dijo la operadora—. Lo comunico.


  — ¿Liddell?— la voz del periodista era soñolienta—. ¿Por qué diablos me llamas a media noche? —Kiely se esforzaba por ocultar su curiosidad.


  —Tengo que hablarte, Jim. Pero no en la oficina. ¿Cuándo puedes verme?


  El sueño desapareció de la voz del periodista.


  — ¿Una noticia?


  —Importante. Pero no podrás darla hasta dentro de unos días. Mientras tanto, necesito tu ayuda


  El interés desapareció en parte de la voz de Kiely.


  — ¿Y qué saco de eso?


  —Una exclusiva —le dijo Liddell.


  —Me convenciste. ¿Qué hora es?


  —Las ocho y treinta y cinco.


  —Me acosté a las cuatro —gimió Kiely.


  —No llores. Yo no me acosté aún. ¿Cuándo podemos vernos?


  —Dame una hora. ¿Dónde?


  — ¿Conoces el Hole de la 48?


  — ¿Ese cafetucho?


  —No es una reunión de gala. Busco un lugar donde podamos hablar. A las nueve y treinta lo único que hay allí es el olor del café. Estaré en la mesa del fondo.


  —Hasta luego.
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  El Hole era un cafetucho que se apretujaba entre los sucios escaparates de un negocio de monedas antiguas, y una casa de equipos fotográficos especializada en vender películas pornográficas. Johnny Liddell estaba en su segunda taza de café cuando Jim Kiely apareció en el umbral.


  Fue hasta la mesa donde se hallaba Johnny, esperó a que le hubieran servido su café, lo probó con la lengua y juró.


  —Debería saberlo. Lo sirven tan caliente para que no nos demos cuenta del sabor. —Dobló la servilleta de papel sobre una salpicadura de café y preguntó—. ¿A que venía el S O S?


  —Necesito una personalidad falsa —le explicó Liddell. Miró a su alrededor para convencerse de que estaban solos—. Tú puedes darme una pantalla perfecta.


  — ¿Cómo, por ejemplo? —le preguntó Kiely cauteloso.


  —Probablemente te llamarán para preguntarte si en tu personal hay un periodista llamado Liddell. Lo único que tienes que hacer es contestar que Liddell te ha estado haciendo notas médicas y artículos científicos desde hace ocho años.


  — ¿Te has vuelto loco? ¿Qué sabes de medicina o de ciencia? —Kiely lo miró con asombro.


  —No tengo que saber nada para eso. Los artículos pueden escribírmelos en tu redacción. Claro está que si no quieres hacerlo, no es el único diario de la ciudad.


  —No te pongas así —le pidió Kiely, mirándolo pensativo—. Después de todo, no me has dicho de qué se trataba. No imaginarás que voy a comprometer al diario sin saber por qué lo hago.


  Liddell suspiró.


  —Jim, ¿me he aprovechado alguna vez de nuestra amistad?


  —Vaya si lo has hecho.


  —Pero siempre por algo que te salió bien.


  —No me preguntaste eso. Me preguntaste si te habías aprovechado de nuestra amistad. La respuesta sigue siendo afirmativa. Y quiero cerciorarme de que si piensas hacerlo de nuevo, va a haber también algún provecho para mí.


  Liddell reflexionó un momento.


  —Todo lo que te cuento es confidencial. ¿Me das tu palabra de que no intentarás hacer investigaciones por tu lado? Porque si hablas antes de tiempo, puedo terminar en el East River con un par de zapatos de cemento.


  — ¡Oh, vamos, vamos!— respondió Kiely—. Los médicos no usan el East River para deshacerse de sus errores. Los entierran y basta.


  — ¿Y entonces, qué le pasó a Leo Robins?


  —El nombre me resulta familiar, pero no recuerdo de dónde.


  Liddell sacó el recorte y lo puso en la mesa delante de Kiely.


  — ¡Oh, eso!— exclamó el periodista al cabo de un rato— ¿Qué tiene que ver contigo?


  —Leo Robins estaba haciendo un trabajo, y yo voy a continuarlo donde lo dejó. Robins terminó con tres ojos. Uno de ellos de calibre 38.


  — ¿Homicidios no quiere contarnos lo que estaba haciendo?


  Liddell negó con la cabeza.


  —Para Homicidios, Robins llevaba meses sin trabajar. Trabajaba con un nombre y una identidad falsos.


  — ¿No te estarás burlando de un anciano? —preguntó Kiely.


  —No creo que un asesinato sea cosa de risa. En especial cuando puede terminar siendo el mío.


  —Muy bien —le contestó el periodista—, Robins fue descubierto y tú vas a ocupar su lugar. ¿Eso es todo lo que voy a saber?


  —Cuanto menos sepas, menos probabilidades hay de que vayas por ahí husmeando. Te doy mi palabra de que te lo contaré todo cuando llegue el momento de publicar la noticia.


  — ¿Qué tengo que hacer? —preguntó Kiely sacando su pipa.


  — ¿Entonces aceptas?


  —Sí —gruñó Kiely poniéndose la pipa entre los dientes.


  —Gracias. —Liddell sacó un arrugado paquete de cigarrillos, encendió uno y le acercó el fósforo a la pipa de su amigo—. La llamada será de los Laboratorios Glennwyck. Querrán informarse acerca de mí. Lo único que tienes que hacer es decirles que hace ocho años que les escribo notas de medicina y ciencia.


  — ¿Eso es todo?


  —Todo —asintió Liddell.


  — ¿Vas a usar tu nombre?


  —Robins no lo hizo, y ya ves lo que le pasó. No creo que la gente con quien voy a tratar reconozca mi nombre cuando lo oigan.


  — ¿Qué es lo que vas a hacer?


  —Una serie de notas acerca de una nueva droga maravillosa. Está casi lista para el mercado, y nosotros diremos que queremos estar preparados para cuando se lance la droga.


  — ¿Crees que resultará? —reflexionó Kiely.


  —Lo suficiente para conseguir lo que busco, o así lo espero.


  —Quizá tendré un tornillo flojo, pero lo haré. Recuerda una cosa. Tengo un editor que puede ponerse desagradable si el asunto no sale, o dejo al diario mal.


  El hombre del departamento de Central Park hizo una bola con el diario y lo tiró al cesto de los papeles. Tomó el recorte que había sacado de la segunda sección y lo releyó. Luego se lo guardó en el bolsillo de su chaqueta deportiva y fue hasta la ventana.


  Seguía aún mirando por ella cuando Rocky entró para anunciarle que había llegado Leo Turner. Garro no se volvió cuando entró el flaco.


  — ¿Ha visto los diarios? —le preguntó.


  Turner miró la espalda del otro.


  —No había más que un par de líneas en el diario de la mañana, y poca cosa más en los de la tarde.


  Garro se volvió.


  — ¿Qué opina de eso?


  —No lo sé. Lo único que sé es que está muerto. Yo mismo hice el trabajo, así que lo sé. ¿Me permite que me sirva? —dijo, indicando el bar.


  El otro asintió.


  —O la policía, o la gente para quien trabajaba están jugando a algún juego. Alguno tiene que saber en lo que trabajaba y lo que hacía.


  Turner bebió un largo trago.


  —Mis muchachos están vigilando la agencia. No han visto nada especial. Y no me imagino que la policía se quedaría tan tranquila, si supiera algo.


  Garro asintió.


  —Me imagino que la agencia no quiso hablar... Por el momento no podemos hacer otra cosa más que esperar. Si Robins comunicó a la agencia lo que sabía o sospechaba, habrían detenido a la mujer del laboratorio. Si, como sospechamos, quería trabajar por su cuenta, entonces no saben nada. Y tendremos que esperar su próximo movimiento.


  — ¿A qué pongan un nuevo investigador? No me preocupa mucho.


  — ¿Por...? —Garro lo miró.


  —Cualquier persona nueva se va a destacar en seguida. Tiene que emplear algún tiempo en orientarse, en conocer a la gente. Pues bien, no tendrá ese tiempo. Lo tenemos todo listo ya.


  —Muy bien. ¿Y la mujer que iba a traernos el moho?


  —Se lo entregará a López y él nos lo entregará a nosotros. El toma un avión, se marcha, y que ella cargue con la culpa. No hay nada que la relacione con nosotros. Cuando López tome el avión, estaba pensando en enviar de viaje a uno de nuestros muchachos.


  —López puede denunciarnos —reflexionó Garro—. Y parece un tipo capaz de denunciar a su madre, si con ello salvaba su pellejo.


  Turner llenó de nuevo los vasos.


  —López quiere ir al Brasil y desaparecer. —Bebió un trago—. Voy a comprar dos pasajes y enviarlo con uno de nuestros hombres. El le ayudará a desaparecer. Y lo mejor de todo es que no nos costará más que el pasaje. Es una pena que alguien desaparezca con tanto dinero encima, ¿no cree?


  Garro reflexionó y lo aprobó.


  —Sí. Pero asegúrese de que no va a pasar nada. Hemos gastado mucho dinero de la Hermandad, y ellos han invertido ya mucho en Italia, para la producción de la droga.


  —No saldrá nada mal —le aseguró Turner. Y Garro le volvió de nuevo la espalda y se puso a mirar los autos que se perseguían por las avenidas del parque.
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  Aquella tarde, Johnny Liddell detuvo su convertible junto a la casilla del guardián, a la entrada de los Laboratorios Glennwyck. El vigilante fue hasta donde estaba el auto y se llevó una mano a la visera.


  — ¿Qué deseaba?


  —Querría ver al señor Glenn —contestó Liddell.


  — ¿Tiene una cita?


  —No, pero él querrá verme. Me llamo Liddell. Soy un periodista del Dispatch. Queremos hacer una serie de notas acerca de la gente que trabaja aquí.


  El guardián volvió a su casilla y Liddell vio que tomaba el teléfono y marcaba un número. Al cabo de un rato, colgó y escribió algo en una libreta. Arrancó la hoja y volvió.


  —Tome este pase, consérvelo hasta que se vaya. Puede entrar.


  Liddell se guardó el pase en el bolsillo.


  — ¿Dónde está la oficina de Glenn?


  —En el edificio de la administración. —El guardián le indicó un edificio nuevo, de dos pisos—. El guardián del vestíbulo le indicará la oficina.


  Liddell le dio las gracias y puso en marcha el coche. Lo dejó en la playa de estacionamiento y fue a pie hasta la administración.


  En el vestíbulo, otro guardián uniformado le pidió el pase.


  —La oficina está a la izquierda, al final del corredor. —Tomó un teléfono y marcó—. ¿Señorita Lamper? Gus, de la recepción. Un hombre llamado Liddell sale para la oficina del presidente. —Consultó su reloj—. Tengo las dos y dieciocho.


  — ¿A qué viene eso?


  —Es por la seguridad. El llegar a la oficina lleva dos minutos. Si tarda más, la seguridad querrá saber qué le ocurrió en el camino.


  Johnny fue hasta el final del corredor y torció a la izquierda. Pasó por un corredor de oficinas, separadas entre sí por tabiques de cristales, hasta la altura de las mesas, y luego madera. Liddell se preguntó cómo sería el trabajar en una de esas peceras.


  Al final del corredor había dos grandes puertas de caoba. En la de la derecha se veía un letrero que decía “Oficinas Ejecutivas”.


  Liddell se detuvo y llamó. Inmediatamente le abrió la puerta una mujer alta y delgada, de dientes salientes. Lo hizo pasar, y cerró en seguida.


  En el antedespacho había dos escritorios, dos máquinas y dos ficheros. Una mujer de edad madura estaba sentada ante una de las máquinas, transcribiendo un dictado, y ni siquiera se molestó en mirarlo.


  — ¿Es el caballero del Dispatch? —le preguntó la mujer delgada. Miró a hurtadillas su reloj.


  —Lo hice en menos de dos minutos. Vine corriendo —dijo Liddell.


  —El presidente lo espera —le contestó ella, ruborizándose.


  Fue a una puerta cerrada, llamó y la abrió.


  La habitación estaba amueblada con macizos muebles de roble. Al extremo de ella, Edward Glenn se hallaba sentado en un diván, compuesto por tres cómodos sillones que, con una mesa baja, componían el rincón de las discusiones íntimas. Los ojos que fijó en Liddell no eran hostiles ni amistosos; era simplemente inquisitivos.


  —Entre, señor Liddell —lo invitó.


  Johnny pisó la mullida alfombra del color del oro. Glenn no se levantó ni le tendió la mano, limitándose simplemente a indicarle un sillón. Aguardó a que Liddell se instalara.


  —Mi secretaria me dice que piensa escribir una serie de artículos acerca de mi laboratorio. ¿Le interesa alguna fase de la operación?


  —Sí. Hemos pensado que podríamos publicar la historia del descubrimiento de la Glenicilina.


  El hombre del diván frunció el entrecejo.


  —Veo que es un secreto muy mal guardado. No creí que estuviera ya en manos de los periodistas. Lo siento, pero todavía no podemos darlo a publicidad. Aún no ha sido presentada a la AMA.


  —Esperábamos contar con su cooperación, señor Glenn. Pero si esperamos que la presenten a la Asociación, todos los diarios la conocerán al mismo tiempo. Nosotros querríamos una exclusiva...


  — ¡Un momento!... —El color subía por el cuello presidente.


  —No tenemos porqué reñir. ¿Y si el Dispatch accediera a postergar la publicación de los detalles acerca de la Glenicilina hasta que la presentaran a la AMA? De ese modo, tendríamos la serie preparada de antemano y nos adelantaríamos a los demás.


  —Es posible —concedió, cauto, el presidente—. Pero tendrían que darnos su palabra de que lo harían así.


  Liddell asintió.


  —Hoy no pude almorzar aún. ¿No podríamos ir a alguna parte para tomarnos una taza de café y hablar?


  El otro accedió, sorprendido.


  — ¡Desde luego! —Estudió la cara de Liddell—. Aquí, en mi despacho, tengo algo más fuerte.


  —Lo que quiero es una taza de café.


  El otro se puso de pie. Casi no le llegaba al hombro de Johnny, pero compensaba en ancho lo que le faltaba en estatura. Lo condujo hasta la puerta.


  Glenn atravesó el antedespacho y fue hasta la oficina de enfrente. Se dirigió a la mujer que escribía a máquina:


  — ¿El señor Carter se marchó, señorita Davis?


  La mujer alzó los ojos de la máquina y le contestó:


  —Sí, señor. Tenía una cita en el centro. Volverá a las cuatro.


  Glenn cerró la puerta.


  —Mike Carter es nuestro vicepresidente ejecutivo. Pensé que podría hablar con usted. —Lo hizo salir y lo condujo a través de las oficinas, sin mirar a derecha ni a izquierda. Pero a Liddell, que lo seguía, le pareció que el trabajo se aceleraba al paso del presidente.


  El comedor de los ejecutivos se hallaba en el segundo piso del edificio de la administración. Había dos áreas en él, una con mesas sin manteles. Allí comía el personal de investigaciones y los empleados de la administración. En la parte de atrás, las mesas tenían manteles blanquísimos y cubiertos de plata, y allí era donde comían los jefes y los empleados subalternos cuando tenían invitados importantes.


  El presidente se abrió camino entre las mesas, saludando con la cabeza a los científicos que conocía. La jefa de camareras de la parte posterior salió a su encuentro con deslumbradora sonrisa y los condujo a una mesa de un rincón, ondulando sus caderas de modo muy sugestivo.


  Harry Thomas se hallaba sentado a una mesita con el doctor Theodore March, cuando entraron Glenn y Liddell, y los miró con franca curiosidad.


  — ¿Quién es ese alto? —preguntó.


  El jefe de investigaciones meneó la cabeza.


  —No lo he visto nunca. El hombre ése que trabaja en su oficina es un detective. Haga que lo averigüe.


  Thomas frunció las cejas.


  —Lo llamaron. La Agencia Acme le informó esta mañana al presidente que lo habían destinado a otra misión. Para mí, no servía para nada. Siempre andaba husmeando de aquí para allá, y no descubrió ninguna cosa.


  La jefa de camareras les presentó el menú, pero el presidente meneó la cabeza.


  —Para mí, café. Quizá el señor Liddell quiera algo más.


  La muchacha sonrió ampliamente a Liddell.


  —Lo mismo.


  Liddell aguardó a que la muchacha se alejara y luego se volvió a Glenn:


  —Señor Glenn, me llamo Liddell, pero no soy un periodista del Dispatch. Soy un detective privado.


  La cara del presidente se oscureció de ira.


  — ¿Qué es esto? ¿Una broma? Ya tengo un detective que me envió la agencia...


  —Lo sé. Pero ese hombre fue asesinado anoche—. Sintió fijos en él los ojos de los hombres de la otra mesa, y miró como al descuido a su alrededor. Harry Thomas bajó los ojos.


  Glenn lo miraba boquiabierto con expresión de miedo.


  —Pero...


  —Trate de no parecer impresionado —le aconsejó Liddell.


  El otro logró dominarse.


  —No leí nada acerca del asesinato.


  —Está en los diarios de la mañana. Probablemente no se fijó en él, porque lo identificaron como Leo Robins, su verdadero nombre.


  — ¿Por qué Acme no me dijo nada?


  —Su teléfono puede estar intervenido. Jackson no quiso arriesgarse.


  — ¿Por eso quiso que viniéramos aquí? — preguntó el presidente.


  —No creo que se tomaran la molestia de poner micrófonos en el comedor. —Con el rabillo del ojo vio que los hombres de la otra mesa se levantaban e iban hacia ellos—. Aquí viene su gente. No me descubra.


  — ¡Qué disparate! Harry Thomas es de mi directorio.


  —No me descubra —le pidió con sequedad Liddell.


  El gerente de ventas se detuvo junto a su mesa.


  —No quiero interrumpirlo, jefe, pero querría hablarle del asunto del memorándum. Cuando pueda, desde luego


  —Tendrá que ser después de las cuatro y media, Harry. —Y le indicó a Liddell—. Le presento a Liddell, del Dispatch. Quiere hacernos una serie sobre la Glenicilina, cuando estemos dispuestos a lanzarla al mercado.


  Thomas lo saludó con la cabeza.


  — ¡Muy bien! El pueblo debe saberlo.


  —Harry Thomas es nuestro vicepresidente a cargo de las ventas.


  Johnny se levantó a medias y se dieron las manos.


  —Si podemos servirle yo o mi gente, no tiene más que pedirlo —le dijo Thomas. Se volvió a Glenn—: ¿Puede ser a las cinco menos cuarto?


  —Llame a la señorita Lamper. Ella se lo dirá.


  Thomas asintió y fue a reunirse con el doctor March.


  Glenn se volvió hacia Liddell:


  —Le he ocultado su identidad a mis colegas. Pero quiero que me dé una buena razón por la que debo hacerlo.


  Se interrumpió, al ver que la jefa de camareras se acercaba con el café, y aguardó a que los hubiera servido.


  —Thomas, y todos los demás miembros de mi directorio, son gentes de buena posición…


  — ¿Tan buena que pueden rechazar un par de millones de dólares?


  Glenn perdió en parte su convicción.


  —No lo sé —concedió—. No lo había pensado así. Usted dijo que Roth fue asesinado, y si hay alguna relación entre el asesinato y el trabajo que estaba haciendo para nosotros...


  —Si no la había, es demasiada coincidencia.


  — ¿Entonces quiere dar a entender que un miembro de mi directorio está complicado en el asesinato? No puedo creerlo...


  —Los únicos que sabían quién era y lo qué hacía eran los miembros de su directorio. ¿No es así?


  —Exacto. —Glenn sacó un grueso cigarro del bolsillo—. Pero aún así, me parece imposible.


  —Hay un cadáver en la morgue que dice lo contrario. Por eso, no quiero que nadie sepa que voy a ocupar el lugar de Roth.


  — ¿Y si investigan su personalidad?


  —Quiero que lo hagan. Esta tarde va a tener una conferencia con su gerente de ventas y su gerente financiero, ¿no?


  Glenn asintió.


  —Mientras están con usted, hable de la serie de notas. Quiero ver cómo reaccionan.


  — ¿Cómo van a reaccionar?


  —Lo natural es que quieran informarse de quien soy. Podría ser un espía de la competencia. Probablemente podrían hacerlo por medio de su agente de seguridad, pero yo preferiría que llamara al Dispatch esta tarde; el secretario de redacción me cubrirá.


  —Entonces espera que Harry Thomas les hable de la nueva serie. Sabe juzgar a la gente. —Miró a Liddell—. Y Carter también lo hará. Querrá que los de Wall Street se enteren de que vamos a hacer una gran publicidad al producto. Muy bien, lo haré y... —Miró hacia la puerta y frunció el entrecejo—. ¡Diablos!, le dije a mi condenada secretaria que no quería que me molestara nadie.


  Liddell siguió la dirección de su mirada hacia el lugar donde la mujer avanzaba entre las mesas, ondulando las caderas. Era una rubia dorada de cabello muy largo. Su cutis tostado tenía un color de avellana y sus labios un rosado húmedo. Llevaba un lujoso abrigo de visón echado sobre los hombros, para descubrir mejor la magnificencia de la fachada.


  —A mí me gustaría que me molestara alguien así —suspiró Liddell.


  — ¡Da la casualidad que es mi esposa! — gruñó el otro.


  —Lo siento —sonrió Liddell.
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  Los dos se levantaron cuando la rubia llegaba a la mesa.


  Saludó a su esposo con un rápido beso en la mejilla y estudió a Liddell bajo las espesas pestañas. Sus ojos recorrieron el espeso pelo, salpicado de gris, los anchos hombros y la estrecha cintura, como aprobando lo que veía.


  — ¿Qué has venido a hacer aquí, Myra? —preguntó Glenn.


  —Pasaba por el centro y fui de compras. Vine para sorprenderte.


  —Si hubieras ido de compras y no hubieras venido, me habrías sorprendido de veras. Te presento al señor Liddell del Dispatch. Va a hacer una serie de notas sobre nosotros.


  La rubia sonrió con interés.


  — ¿Un escritor? Siempre me fascinaron los escritores.


  —La única vez que te fascinan es cuando escriben un cheque —gruñó su marido—. ¿Por cuánto es el de hoy?


  Myra Glenn miró a Liddell y su esposo.


  —No me avergüences, Edward. El señor Liddell va a pensar mal de mí.


  —Si no le importa esperar, Liddell, vuelvo en seguida —dijo Glenn.


  —Desde luego.


  La rubia le sonrió otra vez.


  —Quizá querrá escribir algo en lo que yo pueda ayudarle. Los aspectos íntimos, ¿no? Estamos en la guía telefónica de Bronxville.


  Glenn cruzó el comedor, seguido por su mujer. Al llegar a la puerta, ella se volvió y sonrió a Johnny, alzó una mano y desapareció detrás de su marido.


  Liddell se dejó caer en su silla. La jefa de camareras se acercó:


  — ¿Otra taza de café?


  Liddell negó con la cabeza y dijo mirando hacia la puerta por donde había desaparecido la rubia.


  —La señora Glenn es toda una mujer.


  —Si le gustan lujosas... —La muchacha se encogió de hombros—. Ese visón no lo ganó en una rifa. Algunas tienen toda la suerte. —Miró a Liddell— Me imagino que no será un millonario solitario.


  —Simplemente un periodista.


  — ¿Y probablemente ni solitario siquiera? —Tomó la taza vacía—. Bueno, me están esperando en la cocina. Pase a vernos cuando esté en el edificio.


  Liddell se quedó fumando, pensativo, esperando la vuelta de Glenn, y preguntándose cuánto podría sacar, como presidente, mientras se empleaba tanto dinero en investigaciones que todavía no habían dado beneficios.


  Glenn volvió y se sentó junto a Liddell.


  —Perdón por haberle hecho esperar. Estoy un poco preocupado. ¿Qué le diré a mi directorio cuando no vean los artículos sobre la Glenicilina?


  — ¡Los verán!— le aseguró Liddell—. El Dispatch va a encargárselos a un verdadero periodista.


  El presidente sacó un delgado encendedor de platino y encendió un cigarro.


  — ¿Me dará los informes a mí?


  —Creo que lo mejor será que tenga el menor contacto posible con usted, hasta que pueda informar de algo serio.


  Glenn aceptó la proposición sin gran entusiasmo.


  —No me gusta su suposición de que uno de mis jefes está mezclado en esto. No puedo aceptar que uno de mis asociados sea un asesino. Tal vez se les podría convencer con un gran soborno, pero ninguno tiene el tipo de un asesino.


  — ¿Cuál tipo es ése, señor Glenn? Tengo mucha experiencia y le aseguro que ese tipo no existe.


  —Bueno; la otra vez lo hicimos a mi modo. Ahora, lo haremos al suyo.


  —Muy bien —asintió Liddell, satisfecho—. Desde mañana empezaré a pasearme por aquí, tomando notas, mirando...


  — ¡Espiando a mis colegas! —gruñó Glenn.


  —Buscando a un asesino —le corrigió Liddell.


  —Haremos lo que quiere —capituló el presidente.


  —Quiero conocer a la gente del laboratorio, igual que a los de la administración. No puedo escribir algo acerca de un producto, sin hablar de los que lo descubrieron.


  —La doctora Sánchez y el doctor Lyon. Probablemente querrá hablar también con el doctor March. Es el enlace entre los investigadores y los ejecutivos.


  El doctor Theodore March se sentía ahora a disgusto en el laboratorio donde, en otros tiempos, se sintiera como en su casa. Había olvidado casi la calma y la paz del laboratorio, en contraste con la presión y el apuro del departamento comercial de Glennwyck. Se sentía allí como un extraño, casi como un intruso, y se dio cuenta de ello al entrar en la gran sala.


  Fue hacia la puerta de la oficina de María Sánchez. Una linda morenita, de blanco uniforme, le sonrió:


  — ¡Hola, doctor March! Ahora no lo vemos a menudo.


  March le devolvió su sonrisa tratando de recordar el nombre de la joven. Luisa, no sé cuántos. Pero tenía razón. Ahora no iba mucho por el laboratorio.


  Llamó a la puerta de la oficina de la doctora Sánchez y le dijeron que entrara. La rechoncha mujer estudiaba unas notas.


  —Debe haberse perdido, doctor March —lo saludó—. Esto es el laboratorio.


  El director de investigaciones suspiró.


  — ¿Sigue considerándome un traidor, María? Alguien tiene que servir de unión entre los investigadores y la gente que hace posible las investigaciones.


  —Se puede hacer sin pasarse al otro lado. Antes era uno de los nuestros. Ahora, es uno de ellos—. Se levantó—. ¿Recuerda cuando trabajaba veinte horas al día sin pensar más que en el bien que podía hacer el producto? El doctor Lyon es más viejo que usted y sigue trabajando veinte horas. ¿Para qué? ¿Para que Glennwyck tenga más dividendos? No; para solucionar el problema y darle a la humanidad otra arma en la batalla contra la enfermedad.


  —Quizá tenga razón, María —le dijo March con suavidad—. Pero el dinero es como una enfermedad progresiva. Primero, se quiere un poco de dinero para vivir mejor. Luego, mucho dinero. Y se vive con el miedo de perder una cosa de la que hemos llegado a depender tanto. —Se encogió de hombros—. Una vez que damos el primer paso, no podemos volvernos atrás.


  —Lo compadezco, doctor —dijo ella con menos animosidad—, Pero no vino aquí a contar sus penas. ¿Tenía algo que discutir?


  March sacó un papel doblado del bolsillo.


  —Hace varios días me envió una queja al despacho. Dijo que un hombre del departamento de ventas la estaba molestando con preguntas y...


  La Sánchez sintió que se le apretaba el estómago.


  —Roth, el del departamento de Thomas —asintió—. No puedo consentir que entre a todas horas en el laboratorio, sin aviso. Si necesita información, usted se la puede dar.


  El hombre asintió y volvió a guardarse el papel.


  —El señor Roth no la molestará más. Ya no está en la compañía.


  La mujer estudió su expresión, por si se trataba de una trampa.


  —No comprendo.


  —Ni yo. Me acaban de notificar que no volverá. Y como usted se había quejado, pensé que debería saberlo.


  La Sánchez asintió con la cabeza.


  —Me alegro de saberlo. —Entonces, José tenía razón. El hombre tenía su precio y cuando le pagaron se marchó—. Me alegro mucho, doctor. —Su cara se suavizó—. Creo que debería excusarme por lo que le dije.


  —No debe hacerlo. A veces estoy de acuerdo con usted. —Le sonrió débilmente y se fue.


  En cuanto la puerta se hubo cerrado tras él, María Sánchez tomó su teléfono, se apartó al recordar lo que le había dicho Roth; se levantó; atravesó la oficina, y fue al tocador de los ejecutivos, donde había un teléfono público en la pared.


  José López colgó; sacó un pañuelo del bolsillo y se limpió e1 sudor que le perlaba el labio superior. Luego fue hasta la cómoda; se sirvió un buen vaso de whisky; lo apuró y pensó que tal vez debía tomarse otro. Pero luego decidió hacer antes otra llamada.


  Marcó el número y aguardó.


  — ¿Sí?... —La voz de Turner tenía una nota de ansiedad.


  —Habla José López. Acaba de llamarme nuestra amiga la científica. Me dijo que Roth dejó el trabajo y no volverá.


  — ¿Qué más le dijo?


  —Estaba muy contenta. Cree que le pagamos y que no la molestará más.


  —No la molestará más, con seguridad — asintió secamente Turner—. ¿Y cuándo va a entregar el producto?


  —Este fin de semana, como pensábamos.


  — ¡Perfecto! Todo está dispuesto. Volará por Varig a Brasil, el sábado por la noche. Luego, queda libre ¿Le parece bien?


  —Sí —asintió López.


  —Espero tener noticias suyas antes del sábado—. Y Turner colgó.


  López se secó el sudor de la frente. Ahora que el asunto estaba por terminar, sentía cada vez más la presión. Se daba cuenta de que al tratar con Hughie Turner jugaba fuera de su liga.


  José Miranda López no había hecho nunca grandes cosas. Lo más que hizo fue separar a una mujer madura de sus ahorros de toda la vida. Y con ello pudo vivir bien menos de un año.


  Se hallaba en un pequeño café de Miami cuando le ofrecieron aquel negocio. El lugar estaba lleno de exiliados cubanos. López tenía menos de diez dólares en el bolsillo y andaba buscando a alguna mujer que hubiera escapado de Cuba con algo más que la ropa puesta.


  Un hombre vestido con una chaqueta deportiva marrón fue hacia la mesa donde se sentaba López. Iba muy bien vestido y tenía la cara tostada por el sol. Se sentó frente a él.


  —Lo andaba buscando, José.


  López miró al otro con curiosidad. Sabía que Rod Grant era el agente de una banda local. Se sintió vagamente inquieto, aunque sabía que no había entrado en el terreno de nadie. Además, la voz de Grant era muy amable.


  —Me gusta estar con los míos. Especialmente en estos tiempos difíciles.


  El otro rió bajito.


  — ¡Déjese de tonterías! Vino de Cuba huyendo de la policía, y Castro no tenía nada que ver con eso.


  López se encogió de hombros.


  — ¿Le interesa un lindo negocio? —Rod Grant bajó la voz—. Puede ganar cien veces más que ahora.


  —La violencia no es para mí, Rod. Soy un amante, no un asesino.


  —Eso es lo que queremos. Un amante... —Miró a su alrededor, metió la mano en el bolsillo y sacó un fajo de billetes—. No tiene ni idea de lo grande que es el negocio... —Le pasó los billetes por debajo de la mesa—. Ahí tiene cinco mil. Para gastos.


  López lo miró asombrado.


  — ¿Qué tengo que hacer?


  —Hay una mujer en Nueva York —sonrió Grant—. Necesita amor, y usted puede dárselo.


  — ¿Nada más?


  —Nada más. Tiene algo que queremos, y cuando ella se lo entregue, lo haremos salir gratis del país, con el dinero suficiente para vivir como un rey toda la vida. ¿Acepta?


  —Sí —sonrió López, mostrando sus dientes perfectos.


  — ¡Muy bien! ¿Dónde puedo encontrarlo?


  —Me hospedo en el Runleigh, pero con este dinero, puedo irme...


  —Quédese en el Runleigh. Es por unos días y no quiero que llame la atención hacia sí. —Se levantó—. Dentro de unos días, tendrá noticias nuestras.


  Así empezó todo. Ahora, iba a entregar el producto dentro de un par de días. Y luego, iría a Brasil y a la Argentina, a vivir como un rey.


  Pero durante esos días tendría que soportar los torpes e insaciables caricias de la del bigote. Dentro de unas horas, tendría que verla de nuevo.


  Se sirvió otro vaso, para animarse, y se tendió en la cama.
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  Maxie Garro se hallaba junto al bar de su departamento. Llevaba un traje bien cortado que destacaba la anchura de sus hombros y la estrechez de su cintura. Terminó de servir los dos cócteles.


  — ¿Está seguro de que esta vez no saldrá nada mal, Turner? —preguntó.


  —Estoy haciendo todo lo posible para que así sea —le aseguró Hughie Turner—. La mujer va a hacer la entrega el fin de semana. El mensajero tomará los cultivos y volará de vuelta a Italia.


  Garro llevó uno de los vasos de cóctel hasta donde estaba Turner.


  —Pero, algo le preocupa —dijo—. Si no, no me haría llegar tarde a la ópera. —Consultó su reloj—. ¿Por qué no me lo dice y así tal vez podré llegar antes de que haya terminado el primer acto?


  —Hace una hora me habló nuestro contacto de Glennwyck —dijo Turner, tomando el vaso—. Han reemplazado al investigador.


  Garro alzó las cejas y bebió un trago de su vaso.


  —Es demasiado tarde para que nos dé disgustos —comentó—. Mañana es viernes. La mujer hará la entrega el sábado. Si descubre algo después, será demasiado tarde.


  —El hombre que han tomado para reemplazarlo es Johnny Liddell.


  — ¿Liddell? —Maxie Garro frunció las cejas.


  Turner asintió, disgustado.


  —Esta tarde tuvo una sesión con Glenn. Ya está trabajando en el caso. Si fuera cualquier otro no me preocuparía. Pero conozco a Liddell de antiguo, y me intranquiliza. Es el único que puede impedir que la mujer haga la entrega.


  —Sería una desgracia. ¿No se le ocurre algún modo de arreglarlo?


  —Es como usted dijo. Dentro de dos o tres días no tendría importancia. Tendremos los mohos; López habrá desaparecido, y la mujer cargará con el muerto. No hay nada que nos relacione con ella. Por eso, de nosotros depende que esté muy ocupado durante las próximas cuarenta y ocho horas, hasta que sea demasiado tarde.


  —Podría resultar —concedió de mala gana Garro—. Si se le tiene muy ocupado. ¿Cómo piensa hacerlo?


  —Sacándolo de en medio.


  —No es fácil. Liddell no es ningún idiota como el de anoche. Muchos hombres han intentado burlarse de él, pero no quedan muchos para contarlo. ¿Piensa hacer el asunto usted mismo?


  Turner negó con la cabeza.


  —Quiero que la Hermandad nos envíe un par de hombres fuertes.


  Garro consultó su reloj.


  —No me da mucho tiempo.


  —Pueden estar aquí para la medianoche, si quiere. Si tienen suerte, pueden haberse vuelto a Cicero antes de la hora del desayuno. Quizá puedan lograr que Liddell deje de pensar en el laboratorio. De un modo permanente.


  — ¡Me está pidiendo que me arriesgue mucho!— protestó Garro—. Ya sabe que nos han ordenado que no se haga nada que no sea inevitable. Nos arriesgamos anoche con el imbécil ése, y hasta ahora no pasó nada. Pero Liddell es algo muy distinto.


  —No creo que podamos elegir. Pero, como quiera. No será permanente. Lo haremos que se preocupe por otra cosa.


  Garro apuró su vaso y lo dejó en el bar.


  —Liddell juega duro. Si le enviamos un par de muchachos, nos los puede devolver en pedazos, con mucha facilidad. Entonces, no nos quedará más remedio que liquidarlo. Y no quiero que me obliguen a ello.


  — ¿Y si lo arreglamos de modo que no tengan que enfrentarse con él y salgan de la ciudad antes de que pueda hacer algo?


  — ¿Cree que puede conseguirlo?


  Turner asintió.


  — ¿Sin tiros ni muertes?


  —Sin tiros ni muertes —le dijo Turner.


  El otro consultó de nuevo su reloj.


  —Muy bien. Pero no me hable de eso. Si Liddell anda por ahí haciendo preguntas, prefiero ignorar las respuestas.


  — ¿Me dará los dos hombres que pido?


  —Si no va a haber tiros, ¿para qué los necesita?


  —Dijo que no quería los detalles.


  El otro frunció el entrecejo.


  —Muy bien. Los tendrá.


  Garro fue al teléfono y empezó a marcar.


  La mañana siguiente, Pinky, la secretaria de Johnny Liddell, se hallaba detrás de su escritorio, haciendo un informe a máquina. La puerta del corredor se abrió y entraron dos hombres. Ella alzó su mirada.


  — ¿Puedo servirles en algo? —preguntó.


  El más bajo de los dos era elegante, casi bonito, de un modo afeminado. No llevaba sombrero y su pelo, que raleaba en las sienes, era claro y rizoso. En su muñeca izquierda lucía un grueso brazalete de cadena de oro.


  —Quiere saber si nos puede servir en algo, Martin —dijo, burlón—. ¿Qué opinas?


  El otro era corpulento, de anchos hombros. En los costados de su bulbosa nariz había una red de venillas rotas, y tenía los ojos chicos y una boca que era una raya exangüe.


  —Si no lo hiciste nunca, no lo intentes, Dandy —le contestó.


  — ¡Un momento!— protestó, irritada, Pinky— quieren algo, díganlo. Si no...


  El corpulento se acercó rápido a ella y le tapó la boca con una mano. Luego la arrastró, debatiéndose, hasta el despacho. El del pelo rizado cerró con llave la puerta del corredor y los siguió.


  Se quedó en la puerta, mirando a su alrededor y arrugando la nariz.


  —¡Qué agujero inmundo! —comentó.


  Pinky hizo un ahogado comentario y el hombretón aulló. Luego le quitó la mano de la boca.


  —Me mordió —dijo.


  Cuando Pinky iba a gritar, la mano del hombre, después de describir un amplio círculo, le dio en un costado de la cabeza y la derribó al suelo. Ella se quedó allí un momento, masajeándose la cara con la punta de los dedos.


  De pronto, se levantó y fue hacia él, dispuesta a golpearlo. El hombretón agarró a la pelirroja de las muñecas. Ella luchaba furiosamente, con los pies, los dientes y las uñas.


  — ¡Ayúdame! ¡Esta mujer se volvió loca! —gritó el hombretón.


  El afeminado se acercó por detrás, agarró a la pelirroja del pelo, y le echó hacia atrás la cabeza. El grandote, aliviado en parte de la presión, le dio un tremendo bofetón, con el revés de la mano.


  Pinky se aflojó, cayó lentamente de rodillas y, hundiendo la cara entre las manos sollozó.


  — ¿Verdad que es conmovedora, Martin? —preguntó el de pelo ondulado,


  — ¿Dónde está tu patrón, pelirroja? —inquirióle Martin.


  Pinky siguió sollozando con la cara entre las manos.


  El del pelo ondulado le agarró de nuevo de los cabellos y tiró de su cabeza. Pinky tenía el rouge corrido y las lágrimas le habían descorrido la pintura de los ojos.


  — ¡Mi amigo te preguntó dónde está tu patrón! —dijo el flaco.


  —Deberían darle gracias a Dios de que no está aquí —le contestó ella, apretando los dientes—. Pero ya los encontrará. Y entonces, les va a hacer escupir a patadas los dientes, uno por uno, maricón —le dijo.


  La cara del flaco se enrojeció, mientras su compañero soltaba la carcajada. Mostró los dientes, al mismo tiempo que tiraba del pelo de la muchacha. Ella gritó, y el hombretón le abofeteó de nuevo. Luego agarró a su amigo del brazo y lo apartó.


  — ¡Basta, Dandy! Sólo queremos dejarle un recuerdo a Liddell. Pero que ella pueda decírselo, cuando venga —Miró a la muchacha—: Le dirás que hemos venido a hacerle una visita y que sentimos mucho que no estuviera. Pero, quizá, la próxima vez tendremos más suerte.


  —Se lo diré. No se preocupe —asintió con dureza Pinky.


  — ¡Hazlo! —dijo Martin. Tomó a su compañero del brazo y salieron. Pinky oyó cerrarse la puerta de afuera y luego se levantó, vacilante, y fue al escritorio.


  Empezó a marcar números y dio con Liddell en el despacho de Jimmy Kiely.


  — ¡Johhny, ven ahora mismo! —le pidió.


  — ¿Ocurre algo, Pinky?


  —Dos hombres, Johnny, acaban de venir y me dieron una paliza. ¡Johnny, ven ahora mismo! —Colgó y se dirigió a la oficina exterior.


  Los dos hombres salieron del edificio riendo por lo bajo.


  — ¡Me gustaría verle la cara cuando empiece a buscarnos! —rio Dandy—. Casi lamento no estar para verlo.


  —Yo, no —le contestó Martin—. Me han dicho que es un tipo duro. Y no creo que nos hemos hecho muy populares esta mañana.


  Salieron a la calle y tomaron un taxi.


  —Llévenos a Idlewild —dijo al chofer—. Y no se apure. Nuestro avión no sale hasta las doce.


  Johnny Liddell batió todos los récords de velocidad para volver a su oficina. Cuando llegó, Pinky estaba sentada ante su escritorio. Una rubia gorda que trabajaba como recepcionista en una compañía de seguros del mismo piso, aplicaba una toalla húmeda a la cara de Pinky.


  — ¿Estás bien, Pink? —le preguntó Liddell.


  —Creo que sobreviviré —asintió la pelirroja.


  — ¡Fue horrible, señor Liddell!— intervino la rubia—. Yo iba al tocador cuando se abrió la puerta y ella salió tambaleándose. —Miró con lástima a Pinky—. Era horrible. Sangraba por la boca y tenía la cara toda hinchada. Peor que ahora. —Y le quitó la toalla para que viera.


  — ¿Conoces a alguno de ellos, Pink?


  —No —le contestó la pelirroja.


  — ¿Se imagina que pueda ocurrir una cosa así en nuestras propias narices?— dijo la rubia—. Yo quería llamar a la policía, pero ella no me dejó...


  Liddell le quitó la toalla de la mano.


  —Gracias por todo, pero ahora yo me encargo de esto —La tomó del brazo y la acompañó hasta la puerta—. Gracias por su ayuda.


  Cuando regresó, miró la cara de la pelirroja y meneó la cabeza.


  —No fueron muy amables —dijo.


  Pinky exploró el área hinchada con las puntas de los dedos.


  —Si crees que tiene mal aspecto, deberías ver lo que siento.


  —Cuéntame todo lo que recuerdes acerca de ellos—. Liddell se sentó cerca de ella—. Cualquier cosa que pueda ayudarme a reconocerlos cuando los vea.


  —Uno era un matón. Alto, fuerte. El otro, un maricón, con pelo ondulado y uñas pintadas. Me daba más miedo que el otro.


  —Algunos pueden ser muy peligrosos. Gozan haciendo sufrir. ¿Nombres?


  —El hombretón se llamaba Martin. Llamaba Dandy al maricón.


  Liddell arrugó la frente.


  —No me parecen locales. No recuerdo esa combinación.


  —Si no son locales, ¿por qué me pegaron? Hace tiempo que no trabajas fuera de la ciudad. Ni tienes casos donde puedas molestar a alguien.


  —Ahora tengo uno.


  — ¿Lo de Gleenwyck? ¡Pero si nadie sabe que trabajas en eso! Empezaste ayer.


  —Edward Glenn sabe que trabajo en el caso.


  — ¡Pero es el presidente de la compañía! ¿No creerás?...


  —No pienso nada. Sólo sé una cosa. Esos matones fueron importados para maltratarte a ti y darme a mí algo en qué pensar. Eso significa que me han descubierto. En tal caso, no tengo nada que perder exponiéndolo todo abiertamente. De ahora en adelante, ellos son los que van a tener que esconderse —Fue a la percha y tomó el sombrero de ella—. Ven, te llevo a casa.


  — ¡No quiero irme a casa!— protestó Pinky—. Hace falta algo más que ese par de matones para echarme de aquí.


  —Voy a llevarte a casa y te quedarás allí hasta que haya terminado esto. No puedo trabajar preocupándome por lo que pueda pasarte...


  —Esa es la cosa más agradable que me has dicho: Que te preocupas por mí. —Pinky trató de sonreír e hizo una mueca.


  — ¡Claro que me preocupo! Si te pasara algo, ¿quién hablaría con el casero cuando le deba el alquiler? —Y la ayudó a levantarse.


  Fue con ella en el ascensor; salieron juntos y llamó un taxi. Cuando éste se ponía en marcha, Liddell saludó a la pelirroja con la mano. Ella se puso el pulgar en la nariz y lo saludó a su vez.
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  Johnny Liddell entró en la oficina de Investigaciones Acme y le dijo a la recepcionista que quería ver a Red Jackson. Un instante después, se abría la puerta del despacho interior, y el huesudo pelirrojo iba hacia donde esperaba Liddell.


  —Johnny, ¿qué diablos le pasa? Le dije que no quería que viniera.


  —No se preocupe, Red. Me han descubierto. Tengo que hablar con usted.


  — ¡Seguro, seguro! —Jackson se volvió a la recepcionista—: No estoy para nadie. —Luego tomó a Liddell del codo y lo condujo a su despacho.


  Jackson aguardó a que Johnny se pusiera cómodo, y luego sacó una botella de whisky del cajón del escritorio y sirvió dos vasos.


  — ¿Cómo sabe que lo han descubierto Johnny? — preguntó.


  —Dos matones acaban de dar a mi secretaria una paliza profesional.


  — ¿Y por qué está tan seguro de que una cosa tiene relación con la otra? Pueden ser un par de tipos que se enojaron con usted por otro trabajo.


  —No lo eran.


  —Entonces, ¿cómo lo descubrieron?


  —Del mismo modo que a Leo Robins. Alguien les avisó. Tiene que ser así. Y esta vez, el directorio no sabía quién era yo. El único que lo sabe en el laboratorio es Edward Glenn.


  Jackson silbó bajito y empujó uno de los vasos hacia Johnny.


  — ¿Y ahora, qué?


  —Ahora vamos a trabajar abiertamente. Creo que ellos pensaban en distraerme para que me olvidara del laboratorio un par de días. Probablemente porque piensan llevarse entonces el producto. Pero el asunto es mío y yo soy quien dicta las reglas. ¿De cuántos hombres puede disponer?


  — ¿Cuántos necesita?


  —Tres; quizá cuatro. Quiero un informe completo acerca de Edward Glenn. Saber todo lo que se puede saber acerca de él, y esta misma noche.


  —Le encargaré ahora mismo el trabajo a cinco de mis hombres. ¿Adónde quiere que le envíen el informe?


  —A mi departamento.


  —Lo tendrá para las cinco y media.


  — ¡Muy bien! Luego quiero que examinen el fichero de apodos en el Departamento. Busco a un maricón al que llaman Dandy, y a un matón al que llaman Martin. No espero gran cosa, porque no creo que sean de aquí.


  — ¿Son los de la paliza? Yo mismo me encargo de eso. ¿Algo más?


  Liddell reflexionó:


  — ¿Mencionó alguna vez Robins en sus informes a la doctora Sánchez?


  —Que formaba parte del equipo que descubrió la Glenicilina y que siempre se quejaba porque la droga se iba a emplear para ganar dinero y no para el bien de la humanidad. Eso era todo.


  Liddell consultó su reloj.


  —Una cosa más. En caso de emergencia, ¿puedo comunicarse con Luisa en el laboratorio?


  —En caso de emergencia, sí, pero no me gustaría arriesgarla...


  —Esto es una emergencia. Si las cosas salen como yo pienso, no hay razón alguna para que Luisa vuelva al laboratorio la semana que viene.


  — ¿Tan cerca está el fin? —preguntó el pelirrojo.


  Liddell tomó el vaso y bebió un largo trago.


  —Están pasando tantas cosas, que puede ocurrir cualquier cosa... y yo pienso dirigirlas de modo que ocurra lo que yo quiero.


  —Voy a comunicarme con Luisa. — Jackson abrió el cajón de su escritorio y sacó una gastada libreta—. Hay un teléfono en el tocador. Luisa se ha hecho amiga de la vieja que lo atiende. Le cuenta sus penas. Una de ellas es que está enamorada de un hombre que no le hace caso. Pero vive con la esperanza de que un día la llamará. —Empezó a marcar—. El día que la llame será porque se ha decidido, y Luisa se irá para casarse con él.


  — ¡Hoy es el día! —gruñó Liddell.


  Jackson terminó de marcar. Alzó una mano en señal de aviso y adoptó un acento latino.


  — ¡Hola! ¿Habla la amiga de mi pichoncita Luisa? Soy Jorge. ¿Le habló ella de mí?


  La voz al otro extremo del hilo asintió.


  —¿Podría llamarla al teléfono? Es muy importante. Además —agregó con tono conspirador—, muy confidencial, ¿sabe?


  — ¡Ahora mismo la llamo, Jorge! —le replicó, excitada, la mujer.


  — ¿Dónde quiere verla? —preguntó Jackson, tapando el aparato.


  —En algún lugar donde podamos hablar.


  —Su casa. Usted tiene la llave.


  — ¿Jorge? —Luisa sonaba incrédula—. ¿Pasa algo?


  —Tengo que verla, Luisa. En su casa. Durante el almuerzo.


  — ¿Te parece prudente? —preguntó ella luego de una pausa.


  — ¡Tengo que verla! —insistió Jackson.


  —Estaré allí —le dijo Luisa, y colgó.


  Jackson dejó el aparato en su horquilla.


  —Espero que sabrá lo que hace, Liddell —protestó—. Teníamos allí a Luisa desde hace meses, y nadie se enteró. Si se equivoca, habrá deshecho toda nuestra labor. Y nos dejará sin un contacto en el laboratorio en el momento en que más lo necesitamos.


  —Si acierto, no lo necesitarán. —Vació el vaso—. Y, además, detendremos al hombre que metió una bala en el cráneo de Leo Robins.


  Dummy Regan tenía una escuela para mendigos en un viejo edificio de la calle Houston. Allí, en una amplia sala, enseñaba a los “ciegos” y a los “sordomudos” que operaban en territorios que él les destinaba, arreglando sus diferencias y controlándolos.


  Dummy Regan era gordo, grotesco. Sus múltiples barbillas caían las unas sobre las otras, en sus gruesos labios había siempre una caricatura de sonrisa, la misma que los arqueaba en aquel momento al pedir a uno de sus ayudantes que iniciara las pruebas de una serie de aspirantes.


  Un hombre harapiento, con un cartel que decía: “Vivo en un mundo de silencio. Una operación puede devolverme el oído”, entró por una puerta del fondo. Empezó a atravesar la sala, con los pasos lentos y medidos del mendigo, llevando una caja de lápices en la mano.


  De pronto, una fuerte bocina hendió el silencio el “sordomudo” se sobresaltó y dejó caer la caja


  Dummy meneó la cabeza.


  —No está listo aún. Que siga acompañando con el acordeón a Marta —dijo. Y aguardó a que saliera.


  El siguiente candidato llevaba unas gafas negras y un cartel diciendo “Ciego”, en grandes letras rojas. Avanzó golpeando el piso de la sala con un bastón. Se hallaba a mitad de camino cuando el ayudante de Dummy le lanzó una silla. El hombre siguió adelante, tropezó con la silla y cayó. Mientras trataba de levantarse, buscó en torno suyo con las manos, para encontrar el bastón. Cuando por fin lo halló, se levantó y siguió andando.


  —Está bien —decretó Dummy—. Dale el trozo de la 54, entre la Quinta y la Octava, por la noche.


  Entonces, volvió la cabeza al ver que un hombrecito arrugado, con una melena de un blanco amarillento, acababa de acercarse a su sillón.


  — ¡Sabes que estoy ocupado, Windy! —le riñó.


  El hombrecito, que tartamudeaba un poco, tardó bastante en pronunciar una sola palabra, “Liddell”, indicando con la cabeza la oficina.


  — ¿Aquí?


  El otro asintió con la blanca cabeza.


  —Di a los otros que esperen un momento —le indicó el gordo a su ayudante. Se levantó penosamente de su sillón y fue a la oficina, con gran bambola de barbillas.


  Johnny Liddell estaba sentado en un viejo pero cómodo sillón. Saludó a Dummy al verlo entrar, pero ninguno de los dos intentó darse la mano. Dummy se dejó caer con un suspiro en una silla giratoria.


  —Hacía mucho que no lo veía, señor Liddell.


  —Veo que sigue haciendo negocio.


  —Siempre habrá falsos mendigos, y es mejor que estén organizados y no se peleen entre sí. —Se inclinó hacia él, con una húmeda sonrisa—. Pero usted no vino a hablar de mis negocios. Vino para tratar de los suyos.


  —Quiero usar los ojos de su organización.


  Dummy apretó los labios y asintió.


  —Puede hacerse —sonrió—. Claro que tendrá que contribuir.


  —Seguro. Con cien dólares.


  El gordo lo miró dolido, y negó con la cabeza.


  — ¿Cien? Al dedicar su tiempo a los intereses de usted, mis hombres pierden mucho más.


  —No son más que unas horas de trabajo.


  El gordo bajó los ojos y jugueteó con un anillo.


  — ¡Quinientos! —replicó.


  —Cien ahora, y cien cuando terminen el trabajo. Y nada más.


  —De acuerdo —suspiró el gordo—. ¿Qué hay que hacer?


  — ¿Conoce la nueva sede del Forense, en la Primera Avenida?


  Dummy asintió.


  —Esta tarde, a partir de las dos, una mujer gruesa, con bigote, puede entrar tal vez en el edificio. Cuando salga, quiero que sus hombres la sigan y llamen a mi oficina si se reúne con alguien o entra en algún edificio. —Sacó dos billetes del bolsillo y los puso en la mesa.


  El gordo lo miró y se humedeció los labios.


  — ¿Y si no va?


  —Entonces, habré calculado mal y le daré de todos modos los doscientos.


  Dummy tomó los billetes y los acarició. Luego los dobló con cuidado y se los guardó en el bolsillo.


  —No la perderemos de vista.


  Liddell se levantó de la silla.


  —En cuanto hable con alguien, no dejen de llamarme a mi oficina. Si no estoy allí, que dejen una dirección donde pueda verlos.


  —De acuerdo, señor —asintió complacido el gordo.
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  Una hora más tarde, Johnny Liddell se hallaba sentado en el diván del departamento de Luisa Rivera, fumando impaciente su cigarrillo. Eran casi las 12.15. Se imaginaba que la muchacha iba a llegar de un momento a otro.


  Fue a la cocinita y puso la cafetera eléctrica. Luego fue a la ventana y se quedó mirando los feos patios. Se daba cuenta de que corría una carrera contra el tiempo y de que su única posibilidad de vencer consistía en obligar a los demás a cambiar sus planes.


  En aquel momento oyó el ruido de una llave que insertaban en la cerradura y, metiendo la mano bajo la solapa izquierda, sacó la 45 de su funda.


  La puerta se abrió lo suficiente para dar paso a la muchacha morena. Sonrió, encantada, al reconocer a Liddell.


  — ¡Eres tú, Johnny! Pensé que sería Red Jackson.


  —Tuve que llamarte, Luisa, porque necesito tu ayuda.


  Ella se quitó el suéter negro y, aflojando sus lustrosos cabellos negros, dejó que le cayeran sobre los hombros.


  — ¿Ha ocurrido algo?


  Liddell asintió, lúgubre.


  —Me han descubierto. Ya que saben quién soy y lo que estoy haciendo, mi única posibilidad es provocar un pánico.


  La muchacha fue a la cocina para preparar el café.


  —No es fácil provocarlo —le dijo, sirviendo dos tazas y abriendo la botella de ron—. ¿Qué te hace pensar que saben quién eres?


  —Enviaron dos de sus hombres a mi oficina para darle una paliza a mi secretaria.


  — ¿Ah...?


  Liddell se encogió de hombros.


  —Se imaginaron que iba a enfurecerme tanto que dejaría lo que estoy haciendo para buscarlos.


  Luisa llenó las tazas con ron.


  —¿Qué vas a hacer?


  Liddell aceptó una de las tazas.


  —Tengo tiempo de sobra para ajustarles las cuentas. Ahora, creo que quieren distraer mi atención, y eso significa que se disponen a actuar.


  La muchacha se dejó caer en el diván.


  —Con más razón para que yo resulte más valiosa adentro, ¿no?


  —No podemos permitir que ellos nos marquen el paso. Tenemos que tomar la iniciativa. De ese modo, pueden comenzar a hacer errores. Y creo que ya cometieron uno.


  — ¿Cuál?


  —Matar a Leo Robins.


  —Leo Robins estaría de acuerdo contigo. Pero yo no lo entiendo.


  —La doctora Sánchez. ¿Tuviste oportunidad de observarla?


  La muchacha asintió.


  — ¿Crees que tomaría parte en un asesinato, a sabiendas?


  —No lo creo —dijo ella al cabo de un rato.


  — ¿Entonces crees que la complicaron en el asesinato sin que ella lo supiera? —Bebió un sorbo y agregó—. El día en que mataron a Leo, tú lo viste salir del despacho de la Sánchez, y luego ella salió también, muy alterada, y te dijo que no volvería. ¿No?


  —Exacto.


  —¿Era eso usual?


  —No. —Luisa lo miró, perpleja—. En realidad, trabaja horas y horas en el laboratorio. Pero, como te dije, Robins la molestó presentándose de improviso. Quizá estaba tan molesta que tuvo que salir a tomar aire para serenarse.


  —Pudo ser eso —le concedió Liddell—. Pero es demasiada coincidencia que pasara el mismo día que lo mataron.


  —¿Pero tú crees que la Sánchez sabía que lo iban a asesinar?


  —Espero que no: Imaginemos que piensa que lo despidieron a Robins porque la molestaba. Luego, descubre que no lo despidieron, sino que fue asesinado. ¿Qué pasará?


  —Podían pasar muchas cosas —exclamó Luisa.


  Liddell asintió.


  —Con eso es con lo que cuento.


  — ¿Pero y si la doctora no tiene nada que ver con la piratería?


  —Entonces, no habremos hecho ningún daño. Si no tiene a Robins sobre su conciencia, no morderá el anzuelo.


  — ¿Qué anzuelo?


  —El que vas a ofrecerle.


  — ¿Qué tengo que hacer? —preguntó la muchacha bebiendo un largo trago.


  —Vas a decirle que el hombre que conoció como Leonard Roth está en la morgue. Que un tío tuyo había desaparecido y que fuiste a la morgue para ver si estaba allí. Y que la persona que te enseñaron era Roth y no sabes qué hacer. ¿Debes informar a la Seguridad o callarte la boca? Dile que tienes miedo y que puedes haberte equivocado, y que si no es Roth no quieres meterte en líos.


  — ¿Crees que irá allí para convencerse?


  Liddell asintió. De repente se llevó un dedo a los labios.


  —Sigue hablando —le dijo en voz baja.


  Fue sin ruido a la puerta, sacando la 45. En el fondo se oía el rumor de la voz de Luisa. Liddell agarró el picaporte y lo hizo girar.


  Afuera había un hombre alto, vestido de azul marino. Su mano fue veloz hacia el bolsillo de atrás, pero se inmovilizó cuando Liddell le plantó la 45 en el vientre. Los fríos ojos grises del desconocido se fijaron en la cara de Liddell.


  —No se apresure, amigo —le aconsejó.


  —Algunos dan consejos que no siguen —dijo Johnny, e indicó al hombre que entrara, aguardó a que lo hubiera hecho, y luego cerró tras él.


  —Está cometiendo un error —dijo el otro—. Tal vez pueda salir de ésta, pero... —Antes de que Liddell se diera cuenta, el individuo levantó el brazo y le golpeó en la muñeca, con un lado de la mano. La pistola del 45 cayó al suelo.


  El del traje azul asestó una rápida izquierda a la cabeza de Liddell, pero el golpe resultó demasiado alto para poder hacer mucho daño. Sólo consiguió hacerle zumbar la cabeza. Después perdió la oportunidad de continuar el ataque al echar mano a su arma, y Liddell aprovechó el momento para hundirle el puño en la cintura. El otro tosió, perdido el aliento, y luchó por sacar el arma de la pistolera. Liddell le asestó un furioso derechazo lanzándolo contra la pared. El hombre cayó al suelo, quedando allí sentado. Liddell fue hacia él y, con la punta del zapato, le dio en el hombro, derribándolo. Luego le arrancó el arma del bolsillo y la tiró sobre el diván.


  Luisa tomó la 45 de Johnny del lugar donde se había caído, y se la alcanzó.


  — ¿Crees que es uno de ellos? —le preguntó.


  El se encogió de hombros.


  —Hay un medio de verlo.


  Abrió la chaqueta del hombre semidesvanecido y sacó su billetera. La examinó y silbó. Seguridad Carlyle.


  — ¿No es la Seguridad de Glennwyck?


  Luisa asintió.


  —Debe haberme seguido desde el laboratorio. ¿Qué hacemos ahora? Informará a sus jefes y me detendrán.


  —Tal vez. —Liddell tomó al hombre por debajo de los brazos y lo llevó al baño. Sacó un par de manillas, y lo esposó a la parte baja del lavatorio—. El único modo de soltarse es llevándose con él la cañería. Cuando lo haya conseguido, habremos terminado. —Le quitó la corbata y la usó como mordaza.


  —Eso significa que Luisa Rivera desapareció. Te presento a Luisa Santángelo —dijo la muchacha, tendiéndole la mano—. Ese es mi verdadero nombre.


  — ¿No volverás aquí?


  —No tengo por qué volver. Tengo un departamento en London Terrace, donde guardo mi ropa y todo lo necesario. De lo de aquí no quiero nada, excepto mi revólver. ¿Y el de él? — preguntó, indicándolo.


  —Lo dejaremos —le sonrió Liddell—. No quiero que piense que somos unos maleantes. —Apuró su taza de café—. ¿Señorita Santángelo, puedo decirle que hace un café delicioso?


  — ¿Eso es todo? —se quejó ella.


  —Más adelante hablaremos de tus demás talentos. Ahora tenemos que irnos. ¿Hay una puerta trasera?


  —Sí. Atravesaremos los patios para salir a la Ciento Quince. —Se echó el suéter sobre los hombros y fue hacia la puerta—. Luisa Rivera desaparece para siempre. No se ha perdido mucho.


  —No sé. Era muy hospitalaria. Me dio su llave.


  —Pero no le has pedido una a Luisa Santángelo —sonrió ella.


  — ¿Qué crees que diría?


  — ¿Por qué no pruebas?


  —Lo estaba pensando —sonrió Liddell.


  —Y yo —replicó ella con picardía. Y dando media vuelta, abrió la puerta y salió.
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  La doctora Sánchez hizo un esfuerzo por ocultar su impresión, pero el temblor de su boca la traicionó. Apartó la mirada de la blanca figura de su ayudante y tomó un lápiz que había sobre la mesa.


  —Creo que está equivocada, Luisa. Está nerviosa, y cuando vio al hombre, su mente le hizo ver visiones—. Se esforzó por mirar a la muchacha morena—. No es fácil mirar la cara de un muerto.


  —Estaba nerviosa, doctora —reconoció Luisa—. Cuando me llamó esta mañana la policía, pensé que era mi tío y que había muerto. Pero cuando me llevaron a ver a aquel hombre, vi que no era mi tío. Y que... bueno que se parecía al hombre que trabajaba aquí. Al de administración.


  — ¿A Roth?— preguntó la mujer gorda humedeciéndose los labios.


  —El mismo. —La muchacha se encogió de hombros—. No quiero que me tomen por una mujer histérica, pero si era él...


  La otra sonrió forzadamente.


  —Estoy segura de que se equivoca. Pero, para estar más seguras, iré yo. Luego, si las dos estamos de acuerdo, se lo notificaremos a la policía. Mientras tanto, es mejor no hablar. Aunque estoy convencida de que no puede ser Roth.


  La muchacha dio media vuelta y salió del despacho. La Sánchez quebró nerviosamente el lápiz que tenía entre las manos, lo tiró al cesto de los papeles y se levantó. La muchacha tenía que estar equivocada. López le había dicho que le habían pagado al hombre lo que quería. El doctor March mismo le dijo que se había ido. ¿No probaba eso que aceptó el dinero?


  ¿Y sí...?


  La mujer dejó de pasearse por la pieza y tomó el teléfono. Luego cambió de idea. En Personal no sabrían más que lo que le había contado March. El único modo de asegurarse era viéndolo.


  La mujer tomó su inmensa cartera, se aseguró de que los dos tubos estaban seguramente guardados en el bolsito del costado, y que las notas que tomó estaban todas en la gastada libretita. Luego cerró la cartera, se puso el sombrero y salió.


  Luisa alzó los ojos al verla salir. Las dos cambiaron una mirada de conspiradoras, y la Sánchez fue hacia la puerta que llevaba al corredor.


  Luisa siguió limpiando el laboratorio y, después de consultar su reloj se cercioró de que la Sánchez había salido de allí hacía media hora. Entonces se echó el suéter negro por encima de los hombros y fue al dispensario.


  La enfermera de guardia escuchó con medio oído los síntomas que le describía Luisa; luego le escribió un pase.


  —Vuelva con el certificado de su médico —le pidió—. No puedo permitirle que reanude sus tareas si no lo trae.


  Luisa le dio las gracias y salió. Luisa Rivera había desaparecido de la superficie de la tierra.


  El nuevo Edificio Forense que se encuentra en el 520 de la Primera Avenida es un moderno edificio de seis pisos, con fachada de ladrillo azul, que le da más aspecto de casa de departamentos que de hogar temporario de los muertos. El vestíbulo está pintado de gris perla, y allí esperan los que van a identificar un cadáver. Luego, los llevan por una puerta pintada de azul, que ostenta el letrero “Identificación”, hasta uno de los sillones verdes del salón, donde les piden que aguarden de nuevo.


  La doctora María Sánchez se dejó caer pesadamente en el que le indicaba un detective. En el fondo del edificio se oía el ruido de un ascensor.


  —El único cadáver sin reclamar es uno que tenemos arriba. La gente suele ponerse nerviosa al verse ante un cadáver. Lo mejor que debe hacer es apartar los ojos de él, en cuanto lo vea, y luego mirar de nuevo, para ver si lo identifica. —El detective lo decía con la entonación del que recita la misma frase muchas veces al día.


  La mujer rechoncha asintió.


  El ascensor se detuvo y se descorrió un panel. Ella pudo ver la cabeza y los hombros de un hombre. Sintió que se le apretaba el estómago. No cabía duda de que era el del laboratorio.


  Se tapó un instante la cara con la mano. Se dio cuenta de que el policía le ponía una mano en el hombro.


  De mala gana, se quitó la mano de los ojos, se levantó, fue al panel y miró de nuevo la cara del muerto. No cabía duda. Lo miró otra vez, volvió la cara y negó con la cabeza.


  —No es mi hermano. Tenía una verruga en la nariz —le dijo al detective.


  El panel se cerró, el ascensor llevó de nuevo el cadáver al sótano. El detective la tomó del brazo y la sacó al vestíbulo gris.


  Una vez en la calle, siguió caminando como ciega, con un torbellino en el cerebro. Le habían mentido. Mataron a un hombre para impedir que interfiriera en sus planes. Claro que no era más que uno y que los necesitados eran miles. El fin justificaba los medios. En su cartera llevaba el medio de curar a cientos de miles.


  Sintió la urgente necesidad de que alguien le dijera que había hecho bien. Con los ojos llenos de lágrimas fue a un teléfono público. Marcó tres veces el número de José López, sin obtener respuesta. Compró algo en la farmacia donde habló por teléfono, asintió con la cabeza cuando el empleado le dijo algo que no entendió. Luego siguió andando por las calles, angustiada, tratando de racionalizar la situación en la que se había metido.


  José Miranda López colgó y se secó la frente con el pañuelo. Luego miró los interrogativos ojos de Hughie Turner.


  —No lo sé, señor Turner. Dicen que se fue de la oficina y no ha vuelto. Probé con su departamento. No está. No sé qué puede haber pasado.


  —Espero que no habrá salido nada mal —le dijo Turner con voz engañosamente amable—. Tenemos que hacer la entrega el lunes.


  —No ha salido nada mal. Anoche me aseguró que esta noche me traería el moho. —Empezó a pasearse por la habitación—. Pero nunca sale tan temprano del laboratorio. ¿Por qué lo hizo hoy? ¿Y dónde fue?


  Turner se dejó caer en una silla.


  —Quizá ha tratado de comunicarse con usted en su departamento.


  López dejó de pasearse.


  —Pero, ¿por qué? Estamos citados esta noche, para las siete. Y si no pudo comunicarse conmigo, ¿por qué no fue a su casa y me esperó?


  Turner miró al latino entornando los ojos.


  — ¿Está seguro de que esperaba que la llamara hoy al laboratorio?


  —Sí. Me dio el número de un teléfono que no estaba intervenido. Pero, cuando no pudieron dar con ella, llamé a su despacho. Ya lo oyó. La doctora Sánchez se ha ido. Pero no puede haber salido nada mal. Es imposible.


  —Puede haberse asustado a último momento.


  El otro se detuvo delante de Turner.


  —No lo haría. Sabe que eso significa perderme. Preferiría morir.


  —Es toda suya —sonrió sardónico Turner.


  Una expresión de asco pasó por la boca del buen mozo.


  —Después que me dé lo que quiero, le escupiré en la cara.


  —Después que le dé lo que queremos —le corrigió Turner. Miró su reloj—. Son casi las tres. Pruebe con su departamento. Me empieza a preocupar.


  López volvió a marcar y escuchó un rato, sin que nadie contestara.


  — ¿No se le ocurre ningún otro lugar donde pueda estar?


  López colgó y negó con la cabeza.


  —Rara vez sale. —Chasqueó los dedos—. Tal vez está en la sede de los cubanos libres. —Consultó un número de su libreta y volvió a marcar.


  —Habla el doctor Carrubas —le contestaron al cabo de un rato.


  —José Miranda López. ¿Se acuerda de mí?


  La voz del otro extremo no sonaba muy entusiasta.


  —Sí. Pero no lo hemos visto en la sede desde la primera noche que vino a hablar.


  El buen mozo le replicó con cierta impaciencia.


  —Tengo que trabajar, doctor, como usted. Tenemos que hacerlo por el bien de la Causa. ¿No es así?


  Un gruñido de asentimiento.


  — ¿Está ahí la doctora María Sánchez? —preguntó López.


  —No hemos visto a la doctora Sánchez desde la noche en que se marchó con usted, señor López.


  —Gracias. —López colgó y se volvió a Turner—. No está allí.


  —No sé cómo, pero tiene que encontrarla —le dijo secamente Turner—. Esa mujer está vagando por ahí con unos mohos que valen como cien millones de dólares. Y si le pasa algo a ella, o a los cultivos, vamos a pasarlo muy mal.


  —Tenemos que esperar. Antes de hacer algo que pueda asustarla, tengo que hablar con ella esta noche. Quizá por eso no hemos podido hablarle. No se llevó el producto. Pero todavía queda mañana. No tiene nada de raro que la Sánchez trabaje los sábados y domingos.


  — ¿Y si no se presenta en su casa? ¿Y si toma un avión y huye?


  —No lo hará —le aseguró el buen mozo—. No se iría sin mí.


  —Creo que lo único que podemos hacer es esperar —concedió Turner—. Pero si a las ocho no está en su casa, vamos a poner la ciudad patas arriba hasta encontrarla. Si no se llevó el producto, convénzala para que lo haga. —Se levantó y fue hasta el otro—. No tenemos que hacerle nada a ella. Pero si está tan enamorada, no querrá que le estropeemos el lindo perfil de usted. Así la convenceremos, si usted no lo logra.


  López lo miró y se estremeció.


  —La convenceré.


  —Cuando consiga el cultivo, llévelo a mi departamento. Entonces, le daré el dinero y se olvidará de que me conoce. No pierda el avión. Porque cuando el monstruo se dé cuenta de que la engañó, va a cantar más que un canario. Y la canción será acerca de usted.


  López se limpió los labios con el dorso de la mano, fue al teléfono y marcó de nuevo. Nadie contestó.


  —Bueno, será mejor que me vaya. Tal vez tenga razón. Quizá ella me está llamando a casa.


  El flaco vio cómo López cruzaba la habitación con paso tembloroso. Cuando la puerta se cerró tras él, Turner fue hasta el bar y se sirvió un buen trago. Si las cosas salían mal, José Miranda López no era el único que iba a verse en mala situación.


  ¡También lo iba a estar Hughie Turner!
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  Johnny Liddell se hallaba sentado ante el escritorio de su despacho. Cuando oyó que se abría la puerta de la recepción, sacó la 45, se la puso sobre las rodillas y esperó.


  Se oyó ruido de pasos y una mano hizo girar el picaporte. Cuando se abría la puerta, Johnny giró en la silla y apuntó hacia la abertura con su 45.


  Red Jackson apareció en el umbral.


  — ¡Qué hospitalidad! ¿Recibe siempre a sus invitados con una 45?


  Liddell se guardó el arma.


  —Estaba casi esperando que los bandidos que le dieron la paliza a Pinky vinieran a buscarme.


  Jackson fue hasta el sillón y se sentó.


  —Creo que tenía razón, Johnny. Son talentos importados. Estuve examinando los ficheros de apodos y no encontré ningún Dandy. Había muchos Martin, pero si trabaja junto con el maricón, figurarían en el fichero como un equipo.


  —Gracias por probar. Cuando pille al que los contrató, le preguntaré quiénes eran.


  — ¿Qué tal van las cosas? Luisa me dijo que se fue del departamento.


  —Sí, volvió a su casa de London Terrace. Dejamos en la casa de Harlem a uno de los hombres de la Seguridad de Glennwyck.


  — ¿Siguió a Luisa?


  —Así parece. Llamé a los de Carlyle y les dije dónde podían encontrarlo.


  Jackson suspiró, preocupado.


  —Me parece que debo mandar a Luisa a Puerto Rico cuanto antes.


  —No lo haga muy pronto —le sonrió Liddell—. Luisa y yo tenemos un asunto sin terminar. ¿Y que me dice del informe sobre Glenn?


  Jackson sacó del bolsillo un montón de hojas escritas a máquina.


  —Es bastante extenso. Le confié el trabajo a cinco hombres, y cada uno de ellos me trajo un informe. Lo resumí lo mejor que pude.


  Liddell se levantó, fue a un pequeño bar y sacó una botella y dos vasos. Luego, buscó agua en el refrigerador.


  —Siga —le pidió.


  —Glenn ha estado casado cuatro veces y paga una gran pensión a sus tres primeras mujeres. La cuarta tiene veinticinco años menos que él y es una belleza.


  —Ya lo sé —gruñó Liddell.


  — ¿Ella también? —preguntó Jackson, admirado, sin ocultar su envidia.


  —Deme tiempo. Acabo de conocerla. —Sirvió los dos vasos. Jackson tomó el suyo y bebió un buen trago.


  —Bailaba en el coro del Cuernavaca, consiguió un contrato como segunda figura en Magna, y no triunfó. Volvió a Nueva York hace cosa de dos o tres años y empezó a frecuentar la sociedad de los clubes nocturnos. Así conoció a Glenn.


  Jackson recorrió las páginas mecanografiadas.


  —Cuando se casaron, Glenn salía con ella casi todas las noches. En los últimos tiempos ha reducido los gastos y dedica más tiempo al trabajo. Tienen mucho dinero invertido en la Glenicilina—. Jackson dejó el vaso en la mesa y aguardó a que Liddell se lo llenara—. La nueva esposa le ha resultado un juguete muy costoso, junto con las pensiones que tiene que pagar. Le gusta jugar, y frecuenta un grupo muy libre y rumboso.


  Liddell apuntó unas cosas en su libreta.


  — ¿Supo algo de las finanzas de Glenn?


  —No tuve mucho tiempo —se excusó el pelirrojo—, pero no creo que se encuentren en muy buen estado. Cuenta con la nueva droga para rehacerse.


  — ¿Y si no es así?


  —Pues va a verse metido en un buen lío. —Dejó el informe en el escritorio de Liddell—. ¿Le sirvió de algo?


  —Confirma lo que yo sospechaba. Los muchachos que quieren piratear la droga fueron informados de quiénes éramos yo y Robins. Lo que empieza a preocuparme es lo que le haya podido pasar a la Sánchez.


  — ¿Qué quiere decir con eso?


  —Que esta tarde le metimos una avispa debajo de la faja. —Miró a Jackson—. Luisa le contó lo que le había pasado a Robins y ella se fue corriendo al Edificio Forense para cerciorarse. Salió de allí a las dos y treinta. Ahora son casi las seis y hace tres horas y media que no sabemos nada de ella.


  — ¿Y si llevaba los mohos encima? —exclamó, consternado, Jackson.


  —Así lo espero.


  — ¿La ha perdido cuando llevaba encima una fortuna en cultivos?


  — ¿Quién dijo que la hemos perdido? Sólo dije que no sabemos nada de ella. Y eso significa una cosa: Que no ha hecho ningún contacto con alguien al que pudo entregarle los cultivos, porque lo habríamos sabido.


  — ¿Qué se propone hacer?


  —Quedarme aquí, hasta que sepa dónde está. Luego, ir a verla y tratar de convencerla para que me lleve adonde está su contacto.


  — ¿Cree que va a poder hacerlo? —resopló el pelirrojo.


  —Cuando descubra que la están usando, sí.


  — ¿Pero y si no es así? ¿Y si ella es el cerebro de todo eso?


  —No lo creo. No sabía que Leo Robins había muerto. Si lo hubiera sabido, no habría ido a cerciorarse. Ese detalle puede convencerla de que la están usando.


  — ¿Y si se niega a cooperar?


  —Entonces, nos apoderaremos de ella, o de quien esté con ella, junto con los cultivos. Pero cuando tengamos a la Sánchez y su contacto, cantarán, se lo aseguro.


  Jackson alzó el vaso y lo apuró hasta la última gota.


  —Me imagino que sabrá lo que hace. Pero no se olvide de Leo Robins. El se tenía también por muy inteligente. —Se puso de pie—. ¿Está seguro de que no necesita un par de mis muchachos, para apoyarlo?


  —No harían más que fastidiarme. Cuando me mueva, quiero moverme con rapidez.


  Jackson asintió con la cabeza, hundió las manos en los bolsillos y se dirigió a la puerta. Cuando Liddell oyó que ésta se cerraba detrás del pelirrojo, se volvió y se puso a mirar por la ventana.


  El parque empezaba a oscurecer. Las luces se iban encendiendo en la 42 cuando sonó el teléfono.


  — ¿El señor Liddell? —preguntó una voz ronca.


  —Sí.


  — ¿Esperaba recibir noticias de alguien? —gimió la voz.


  —Sí, de alguno de los muchachos de Dummy.


  —Soy yo —le contestó el otro—. ¡Qué día nos dio hoy! Esa mujer anda como una loca. Cansó a cuatro hombres antes de decidirse a descansar.


  — ¿Dónde está ahora? —Liddell tomó la libreta.


  —En la Calle 39, cerca de la Segunda Avenida. La dirección es, 39 Este 431.


  Liddell apuntó el número y consultó unas notas.


  —Allí vive. Quédese ahí hasta que yo llegue. Llegaré dentro de media hora —le dijo al hombre.


  Colgó, tomó su 45, revisó la recámara y se aseguró de que había un cartucho en posición de disparar.


  Después de tratar de comunicarse con José López, María Sánchez había caminado por las calles, luchando con su conciencia. Ahora sabía que López había preparado el asesinato del hombre del laboratorio o, por lo menos, había sido cómplice de él. Lo correcto sería ir a la policía y contar todo lo que sabía.


  Pero eso significaría perder a José para siempre. Y no estaba dispuesta a hacerlo. Estaba enamorada de él, y si José mató a aquel hombre, ¿no luchaba por su país, como los americanos que mataban los chinos rojos sin que nadie los condenara por eso? ¿Qué diferencia había?


  Cuando por fin llegó a una inquieta tregua con su conciencia las calles comenzaban a oscurecer. Miró un letrero y descubrió que estaba en la esquina de la Calle 42 y la Segunda Avenida. Unas cuantas cuadras al este se encontraba el Edificio de las Naciones Unidas. Los hombres que se hallaban en aquel edificio no le condenarían por lo que iba a hacer. Ellos, mejor que nadie, comprenderían las razones humanitarias de su acto.


  Dio la vuelta y casi tropezó con un mendigo ciego que avanzaba en dirección contraria. Metió la mano en su enorme cartera, le dio unas monedas y fue hacia la Calle 39, donde vivía.


  Eran casi las siete cuando entraba en su departamento. De pronto, la fatiga la venció. Llevaba andando casi cinco horas. Fue a la cocina y se preparó una taza de té.


  El teléfono empezó a sonar.


  — ¿María? —En la voz de López había una nota inquieta.


  —Sí, habla María.


  — ¿María, dónde estabas? Estoy casi loco de inquietud. Te llamé al laboratorio como habíamos decidido...


  —Tuve que irme, José. Ya te lo explicaré cuando te vea.


  Hubo una pequeña pausa.


  — ¿Todo salió bien, María?


  —Todo salió como pensábamos. Lo tengo aquí, conmigo.


  López no pudo ocultar la alegría de su voz.


  —Perfecto. Estaré ahí dentro de unos minutos.


  La mujer colgó el teléfono. Estaba tomando su tercera taza de té cuando llamaron nerviosamente a la puerta. Dejó la taza, fue a la puerta y abrió. José López entró y cerró tras él.


  —Mi pichoncita. —La rodeó con sus brazos y le dio un fuerte beso en la boca—. ¿Dónde está?


  María se soltó de su brazo, fue a la cocina, abrió el refrigerador y sacó los dos tubitos sellados.


  —Aquí hay lo suficiente para iniciar la producción en gran escala.


  Al hombre le costó ocultar su asombro.


  — ¿En esos tubitos? ¿Millones de dólares?


  —Millones de vidas —le corrigió la mujer.


  —No me refería a los nuestros, sino a las compañías farmacéuticas. —Meneó la cabeza—. Un científico pasa años perfeccionando eso, y ellos se quedan con la ganancia. —Extendió la mano—. Tengo que llevármelos.


  Cuando López iba a tomar los tubos, la mujer los retiró.


  —El muerto. No me dijiste que lo habían matado.


  López la miró un segundo, asombrado.


  — ¿De qué estás hablando?


  —José, no me mientas. Lo vi con mis propios ojos esta tarde. En la oficina del forense.


  —Debes haberte equivocado, María.


  Ella negó tercamente con la cabeza.


  —No. Era el hombre del laboratorio. Me dijiste que tomó el dinero y se fue.


  — ¿Qué diferencia hay? —le preguntó él—. Nos habría impedido hacerlo. Arriesgamos demasiado. —Tomó a la mujer de un brazo y trató de quitarle los tubos—. Nadie me va a detener ahora. Ni tú ni nadie. —Lucharon unos momentos y, de pronto, ella dejó de resistirse y él le quitó los tubos.


  —Me mentiste, José. ¿En todo?


  El no podía apartar la vista de los tubos que tenía en la mano.


  — ¿Por qué no? —Los alzó—. ¿Sabes lo que significa esto para mí? Lo suficiente para vivir como siempre quise.


  —Me dijiste que me amabas.


  El la miró, con burla.


  — ¿Amarte? ¿Te has mirado al espejo? Eres gorda, fea y vieja.


  Las lágrimas asomaron a los ojos de la mujer.


  —Me dijiste que no importaba. Que querías una mujer madura...


  El la recorrió de pies a cabeza, con mirada de asco.


  — ¿Quieres saber algo? —le dijo, cruel—. Cada vez que te abrazaba tenía que hacer esfuerzos por no vomitar. Cerraba los ojos y pensaba en lo que iba a significar para mí el que me trajeras los tubos. Y ahora los tengo.


  Dio media vuelta y se dirigió hacia la puerta, pero la mujer corrió tras él y le echó los brazos al cuello.


  —No me dejes, José. He hecho lo que me has pedido. No me importa que no sea para los nuestros, con tal de que no me dejes.


  El luchó por soltarse de ella y por fin la empujó con todas sus fuerzas. María tropezó y cayó, sollozando, al suelo.


  —Ya te dije que me das asco. Sí, tengo lo que quiero. Pero no pienses que no lo pagué caro.


  María permaneció en el suelo, mirándolo horrorizada, El pelo le caía por la cara y se lo echó hacia atrás.


  —Dijiste que me amabas —repitió, patética—. He arruinado mi carrera...


  —Te dije muchas cosas que ahora me dan asco. ¡Lo que tuve que pasar! Pero ahora te toca pagar a ti. —Le mostró los tubos—. Y esto no es suficiente.


  La mujer hundió la cara entre las manos.


  —Entonces, los dos perdimos, José. Yo te perdí a ti. Y lo que tú tienes ahí no vale nada.


  López miró los tubos, bocabierto y gritó, blandiéndolos.


  — ¿Qué dices? Esto es el cultivo. Tú misma lo dijiste —Fue hacia donde ella estaba, sollozando, la agarró del pelo y echó hacia atrás su cabeza—. ¿Qué estás diciendo?


  —Eso es el cultivo. Sin la fórmula no vale de nada. Podrías sacar lo mismo del pan rancio.


  El le mostró los dientes con mueca feroz.


  — ¿Dónde está lo demás? —La tiró del pelo hasta derribarla de espaldas sobre el suelo—. ¿Dónde está? —Como ella no le contestaba, fue a la cocina y volvió con un cuchillo—. Ya viste al hombre de la morgue. Como no me digas donde está la fórmula, te reunirás con él.


  Los sollozos cesaron. La mujer se levantó, cansadamente.


  —Te la daré. —Fue a la cocina. Parecía haber envejecido diez años. Se detuvo, con la mano en la puerta del refrigerador—. ¿No cambiarás de idea, José? ¿No me llevarás contigo?


  —Dame la fórmula —gruñó él.


  —Te la daré. —Abrió la puerta y sacó un vaso lleno de un líquido casi incoloro. Y se lo acercó.


  López fue hacia ella para quitarle el vaso de la mano, y ella le tiró el líquido a la cara.


  El hombre gritó, tiró los tubos y se llevó las manos a la cara. Sus gritos eran espantosos. La mujer no parecía oírle.


  —Esta tarde, José, en la farmacia, cuando no pude hablar contigo, compré ese ácido. Un ácido que destruirá tu linda cara, para que no puedas volver a hacer a otra mujer lo que me hiciste a mí.


  El hombre rodaba por el suelo. La piel se le enrojecía y ampollaba, y tenía los ojos cerrados. Sus manos se arañaban la cara, sus piernas se estremecían, convulsivamente. Luego, poco a poco, todo fue cesando.


  —Tenía que hacerlo, José —dijo la mujer con vocecita patética—. Tenía que hacerlo. Tú lo comprendes. —Luego, se dejó caer de rodillas a su lado, tomó la cabeza del hombre y la puso en su regazo. Sin sentir la mordedura del ácido en la carne, empezó a mecerlo, arrullándolo.
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  Johnny Liddell dejó el taxi delante del 431 de la Calle 39 Este.


  Un mendigo con un cartel al pecho proclamando que era ciego, fue hacia él, presentándole su lata.


  —Ayude a un pobre ciego —balbuceó.


  Johnny sacó dos billetes del bolsillo.


  — ¿Sigue ahí dentro?


  —No salió desde que entró en la casa, hace cosa de una hora. Vi entrar a un tipo muy bien vestido, y muy buen mozo. Pensé que iría a verla—. Se encogió de hombros—. Se lo digo para que no caiga en una trampa o algo así. —Le mostró las encías sin dientes en algo que quería parecer una sonrisa y se alejó.


  Liddell entró en el edificio, apretó el timbre del departamento de María y, como no le contestaron, tocó el de un departamento del piso superior. Cuando se abrió la puerta, entró en el hall, subió rápido las escaleras hasta el 2-D, donde vivía la doctora, miró a su alrededor para convencerse de que nadie lo observaba, y apretó la oreja contra la puerta. No oyó nada, pero se trataba de un edificio antiguo, de gruesas y sólidas paredes.


  Pensó llamar, pero decidió que la mayor ventaja residía en la sorpresa. Probó el picaporte. La puerta estaba cerrada. De mala gana, golpeó con los nudillos. Nadie le contestó. Insistió y, como tampoco le contestaron, sacó del bolsillo un trocito de celofán y lo aplicó a la puerta. Hubo un ruido seco, el picaporte giró en su mano. Empujó la puerta y abrió.


  Contuvo el aliento, al ver la extraña escena.


  Una mujer gruesa y fea, con el pelo cayendo sobre la cara, estaba sentada en el suelo, sosteniendo en su regazo la cabeza, horriblemente quemada. La mujer tenía los brazos rojos y ampollados, la cara hinchada del hombre carecía de facciones. La mujer lo acunaba, hablándole con voz muy dulce y no se fijó en que Liddell había entrado en la habitación.


  El cerró rápido la puerta y fue hasta ellos. Trató de encontrarle el pulso al hombre; no lo halló.


  Con suavidad, tomó a la mujer del codo y la levantó. La llevó al diván y la hizo sentarse.


  Luego corrió al teléfono, llamó al Hospital Bellevue y pidió que le enviaran una ambulancia.


  El Inspector Herlehy, de Homicidios Norte, y Johnny Liddell hablaban con la enfermera del sexto piso. Esta, una veterana con treinta años de servicios, los distraía contándoles anécdotas.


  Se interrumpió al oír que se abría una puerta por la que salió un hombre de pelo blanco, con un estetoscopio colgado del pecho.


  El hombre se acercó sonriendo a ellos.


  — ¿Qué pasa, Inspector? ¿Woodie les estaba contando sus experiencias? Dígale que le cuente cómo trabajaba con Florence Nightingale.


  —En su caso no hablaría —resopló la otra—. Usted está aquí desde antes que yo, doctor.


  —Es cierto —suspiró él—. Y les aseguro que pocas como ella.


  — ¿Cómo está la doctora Sánchez? —le preguntó Herlehy.


  —En estado muy grave —dijo el de pelo blanco.


  — ¿No podemos interrogarla?


  —Aunque su estado lo permitiera, no creo que les sirviera de mucho. Ha sufrido un grave shock que le produjo amnesia traumática. Dudo que pudiera decirles su nombre. Además del daño emocional, tiene graves quemaduras en los brazos y muslos. Les recomiendo que no intenten interrogarla.


  Herlehy se volvió a Liddell y se encogió de hombros.


  — ¡Qué le vamos a hacer! —Se volvió al médico— Gracias, doctor. Dejaremos aquí un agente. ¿Cree que necesitará un largo período de reposo, antes de responder al tratamiento? Posiblemente pasarán meses antes de que pueda recordar algo. En realidad, no hay apuro. El hombre murió.


  —Sí, murió —asintió Herlehy—. Pero hay un par de puntos que ella podría ayudarnos a aclarar. —Se encogió de hombros—. Bueno, tendremos que esperar —Se volvió a Liddell—. ¿Lo llevo, Johnny?


  Johnny asintió y salió con Herlehy al corredor.


  El sedán del Inspector estaba estacionado en la rampa de las ambulancias. Bill Nagel, el chófer, saludó a Liddell.


  —De vuelta a casa, Bill —gruñó Herlehy—. Las cosas no le salieron bien, ¿eh, Johnny? —preguntó, mientras se ponían en marcha.


  —Tampoco a usted se las facilitaron mucho —gruñó Liddell.


  —A nosotros no nos importa. El tipo está muerto, la mujer detenida y el caso terminado. ¿Para qué preocuparme?


  —Usted sabe que esto tiene relación con el asesinato de Leo Robins.


  — ¿Lo sé? — Herlehy alzó las cejas.


  —Se lo conté todo. La Sánchez trabajaba en un equipo que había descubierto una nueva droga. Robins fue contratado para que nadie la pirateara. Y los dos tubos que le entregué son los cultivos que ella iba a entregar al muerto.


  —Me parece que va demasiado al cine —exclamó, contento, Herlehy—. Pero, aún así, el caso terminó. ¿O es que usted tiene más informaciones que se está reservando?


  Liddell meneó la cabeza.


  —Si tuviera una conciencia tan elástica como la suya, podría ganar mucho dinero. Lo único que tendría que hacer sería entregarle los tubos a Glennwyck, contarles algún cuento y cobrar mis honorarios. Pero no lo haré. El muerto no era más que un mensajero. Yo busco al que lo contrató, al que ordenó la muerte de Robins.


  —Lo hace porque tiene más tiempo que nosotros —replicó, imperturbable, Herlehy—. Cuando lo encuentre, avísenos. Pero no sea voraz. Ya tenemos bastante con dos cadáveres.


  Sonó el teléfono del auto. Bill Nagel tomó el receptor, escuchó y luego se volvió a medias en el asiento.


  —El informe del forense. El hombre murió de un síncope producido por el ataque con ácido.


  —Entonces, no podemos acusar de asesinato a la mujer —asintió Herlehy—. Será homicidio, o ataque atroz. Me imagino que la dejarán en libertad, en vista de su trabajo con la nueva droga. Es decir, si es tan importante como usted me dijo —resopló.


  Liddell lo miró colérico, y sacó un cigarrillo.


  —Será mejor que cuide bien de esos cultivos, inspector —le previno—. Dos hombres han muerto ya por ellos, y los que lo hicieron no pararán hasta conseguir lo que quieren. A Glennwyck no le gustará mucho que esos tubos caigan en manos de la competencia. —Miró por la ventanilla y se dirigió al chofer—: Bill, déjeme en la próxima estación de subterráneo.


  El conductor accedió y detuvo el auto un poco más allá.


  —Gracias por el viaje, inspector —dijo Liddell, y descendió.


  — ¡Un momento! —le gritó Herlehy.


  Johnny se volvió, y asomó la cara por la ventanilla.


  — ¿Qué quiere ahora?


  — ¿Quiere que lo detengan por entrar en el subte con un cigarrillo encendido? —sonrió Herlehy.


  Liddell le contestó con una frase poco amable; tiró el cigarrillo al suelo, y bajó rápido la escalera del subterráneo.
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  “Estamos en la guía telefónica de Bronxville”, le había dicho la rubia Myra Glenn. Johnny Liddell la consultó y vio que Edward Glenn vivía en Burville Road.


  La mansión de Glenn era un gran edificio blanco, bastante separado de la calle. En la entrada había dos columnas blancas terminadas por artísticos faroles de hierro forjado. Johnny Liddell detuvo su coche en el pequeño lugar para estacionamiento situado frente al doble garaje. En él se encontraban ya un Cadillac Coupé de Ville y un Mercedes Benz 220-S.


  Liddell siguió el caminito de losas de piedra que llevaba a la casa y llamó con el pesado aldabón de bronce.


  Un momento después se abría la puerta y Myra Glenn aparecía en su umbral vestida con un pijama de seda azul. Su sonrisa indicó lo qué le agradaba el verlo.


  —El señor Liddell, ¿no? —Le ofreció su cálida mano—. ¡Cuánto me alegro de que viniera!


  —Decidí seguir su consejo y darle a la serie un aspecto íntimo —le contestó él—. Por eso, acepté su invitación.


  —Me alegro. —Ella bajó los párpados, cubriendo los ojos con sus largas pestañas—. Me imagino que sabría que Edward está siempre en casa a estas horas. El se alegrará también.


  — ¡Contaba con verlo! —le sonrió Johnny.


  — ¿Ah, sí? —Y lo llevó hacia una puerta cerrada, al final del hall.


  El pijama había sido hecho por alguien que apreciaba la anatomía femenina y su arte no se desperdiciaba en Myra Glenn. Llegó a la puerta, tomó el picaporte y abrió.


  — ¡Tenemos visita, querido! —Se hizo a un lado para dejar pasar a Johnny, y el repentino movimiento acusó la firme línea de sus pechos.


  Liddell le pasó rozando y entró en la habitación.


  Era mitad escritorio y mitad cuarto de estar. Las paredes tenían paneles de ciprés y el piso estaba cubierto de alfombras indias. En un lado había una hermosa chimenea de piedra, donde ardía un alegre fuego.


  Glenn no se esforzó por ocultar su sorpresa al ver a su visitante. Y, como en la ocasión anterior, tampoco le ofreció la mano.


  —Me imagino que, como se trata de negocios, preferirán estar solos... —sugirió la rubia.


  —Por mí, no se vaya —le pidió Liddell—. Puede oír lo que tengo que decirles. —Se volvió a Glenn—: Espero que no le molestaré.


  —No. Pero, por lo general, no hablo de negocios en casa. Para eso tengo mi oficina.


  —No eres muy hospitalario, Edward. Ni siquiera le has ofrecido un asiento al señor Liddell.


  El hombre frunció el ceño y le indicó un cómodo sillón.


  —Siéntese. ¿Algo de beber?


  —Todavía, no. —Esperó que la rubia se sentara frente a él.


  —Tengo malas noticias para usted, señor Glenn. Y buenas, también.


  Glenn arrugó el entrecejo, inquieto.


  — ¿Malas noticias? ¿Qué pasó?


  —La doctora María Sánchez está detenida. Ha sufrido un total colapso nervioso. Ni siquiera sabe su nombre.


  — ¿La doctora Sánchez? —exclamó, boquiabierto, Glenn—. ¿Por qué fue?


  Liddell sacó un paquete de cigarrillos y lo mostró a la rubia.


  — ¿Me permite?


  —Desde luego —asintió Myra, mirándolo con ojos muy abiertos.


  — ¡Dígame!— tronó Glenn—. ¿Qué le pasó?


  —Tenía amores con un hombre...


  — ¿La Sánchez?


  —Al menos, eso creía. Hoy descubrió que él la estaba usando. Se enloqueció y le tiró un vaso de vitriolo a la cara. El tuvo un ataque cardíaco y, cuando yo llegué allí, había muerto. Ella no se ha recuperado aún del shock, y los médicos creen que tardará bastante en recuperarse.


  — ¡Dios mío! —fue todo lo que pudo decir Glenn. Y luego—: Dice que cuando llegó allí, ella estaba en ese estado, ¿qué le hizo ir?


  —Ahora vienen las buenas noticias. —Liddell miró al otro hombre—. No me preguntó cómo la usaba el hombre ni para qué.


  — ¡Dígamelo!


  Liddell miró a la rubia, que tenía clavados los ojos en él.


  —Le hizo el amor para que robara muestras de los cultivos de la Glenicilina. Ella le entregó las muestras esta noche.


  — ¿Las entregó? —Glenn se levantó de un salto—. ¡Dios mío, estamos arruinados!


  —Le dije que eran buenas noticias. Hemos recuperado los cultivos. Están intactos, en el Departamento de Policía, y mañana se los devolverán.


  Glenn se dejó caer en el sillón, pasándose un pañuelo por la frente.


  — ¿Está seguro de que son nuestros cultivos?


  —Para mí, todos son iguales. Pero eran los que ella iba a entregar a su amante. Y cuando los sacó del laboratorio, esta tarde, no sabía que la estaban usando.


  —Bueno, usted no querrá beber, pero yo, sí — murmuró Glenn—. ¿Y tú?


  La rubia asintió, sin apartar los ojos de Liddell.


  Glenn fue a un bar que había en un rincón y sirvió de beber.


  — ¿Está seguro de que no lo quiere? —le preguntó a Johnny.


  Johnny negó con la cabeza y esperó que los dos bebieran un trago.


  — ¿No le interesa saber cómo descubrió que él la usaba?


  —Viene aquí y me cuenta que mi negocio ha estado a punto de venirse abajo, ¿y quiere que me interese lo demás, excepto eso?


  Liddell ignoró su estallido.


  —Esta tarde, por la primera vez, la doctora María Sánchez descubrió que la gente con quien trataba no vacilaba en asesinar. Le dijeron que el hombre que conocía como Leonard Roth había sido comprado. Hoy vio su cadáver en el Edificio Forense, y se convenció de que mentían. Fue demasiado para ella, y le espantó lo que había hecho.


  Glenn apuró su vaso.


  —Creo que le debemos mucho, Liddell. No seremos ingratos.


  —Ya recibirá la cuenta cuando el trabajo esté terminado —repuso Johnny sin moverse—. Incluiré todo en ella. Los golpes, los tiros, todo. Me imagino que no sabrá que ayer dos hombres fueron a mi oficina y le dieron una paliza a mi secretaria.


  — ¿Cómo iba a saberlo? —dijo secamente Glenn—. ¿Por qué me cuenta eso?


  — ¿Cómo sabían esos hombres que yo estaba haciendo el trabajo?


  — ¿Cómo puedo saberlo yo? —exclamó, iracundo, Glenn.


  Liddell recorrió al otro con la mirada.


  —Red Jackson de Acme me habló a media noche, en un lugar donde nadie pudo ver el encuentro. En su organización, nadie más que usted sabía quién era...


  — ¿Qué? —Una arteria latía en la sien de Glenn—. ¿Quiere dar a entender que yo le dije a alguien que era un detective privado y no un periodista?


  —Si me deja terminar, le diré exactamente lo que pienso. Repito. Usted era el único que lo sabía. Sin embargo, la tarde siguiente, lo sabía alguien más. Alguien que quería entretenerme, mientras robaban los cultivos.


  Glenn atravesó la habitación de tres zancadas y asió a Liddell de las solapas. La rubia gritó mientras el detective se soltaba con un brusco movimiento de los brazos, lanzando al otro sobre un sillón.


  —La gente que me conoce mejor que usted, sabe que cuando estoy enterrando a mis muertos, no tengo muy buen genio. Y le prometí a mi secretaria que los que le dieron la paliza la pagarían, con creces.


  Myra Glenn cayó de rodillas al lado del sillón de su esposo y miró iracunda a Liddell.


  —Salga de aquí o llamo a la policía —lo amenazó.


  — ¿Por qué no lo hace? Piense en la maravillosa publicidad que sería para la Glenicilina y los Glenn, de Bronxville.


  — ¿Qué quiere, Liddell? —preguntó con frialdad Glenn.


  Liddell lo miró.


  —Vine aquí para partirle la cabeza. Pero, por el camino, pude pensar. Usted era el único a quien le había dicho quién era. Mas había bastantes posibilidades de que se lo hubiera contado a alguien... sin darse cuenta —agregó, mirando a la mujer—. Los hombres suelen discutir con sus esposas las fases más secretas de sus negocios. —Miró al hombre—. ¿Lo hizo?


  Glenn se quedó mirando a la rubia, que miraba a Liddell descubriendo los dientes.


  — ¿Y qué? No pensará que mi esposa...


  —Creo que su esposa informaba a alguien de lo que ocurría en el laboratorio.


  —Está loco —chilló la rubia—. Edward, échalo.


  — ¿Que fue, señora Glenn? ¿Chantaje? ¿Un amante?


  La rubia se levantó y quiso ir hasta la puerta. Pero Liddell le agarró de las muñecas y le hizo volverse.


  —Mire. En la morgue hay un hombre con una bala en la cabeza. Hay otro hombre sin cara. Y una mujer que tenía mucho que dar al mundo está convertida en una loca. De modo que no crea que su linda cara le va a conseguir algo. Lo único que quiero saber es a quién informó.


  —Me está haciendo daño —dijo la rubia, luchando por soltarse.


  —Y le haré mucho más, si no habla.


  Glenn se levantó de un salto y lo tomó del brazo.


  —Déjela.


  Johnny le dio en pleno pecho, lanzándolo sobre el sillón.


  — ¿No comprende que le estuvo tomando el pelo? Lo ha traicionado todo el tiempo y a usted le preocupa lo que pueda pasarle. —Apretó la muñeca de la rubia—. Puede decírmelo a mí o a la policía. Si se lo dice a ellos, la detendrán por cómplice en un asesinato. Conmigo le irá mejor.


  —No tuve nada que ver con el asesinato —murmuró ella, palideciendo.


  —Les indicó quién era. Es igual que asesinarlo.


  —No sabía que iban a matarlo.


  —Myra, ¿qué dices? —Glenn la miraba, aterrado.


  —Tú tienes tanta culpa como ellos —chilló ella—. Si no fueras tan tacaño, no habría contraído tantas deudas, y no me habría visto obligada a hacer lo que ellos querían—. Vio el dolor de sus ojos y le hincó aun más el dardo—. Sí, lo que querían. Tú compraste un cuerpo, pero no pagaste. Ellos lo hicieron.


  Glenn fue al bar y se sirvió un vaso de whisky.


  Liddell tiró a la muchacha en un sillón.


  —Muy bien, hable. Y no se calle nada, si no quiere que avise a la policía.


  Ella miró con odio a su esposo.


  —Me casé con él porque creía que era muy rico. Al principio, todo marchó bien. Pero un día me dijo que teníamos que cortar gastos. Estaba trabajando en algo que costaba millones, y que produciría cientos de millones. Pero eso quería decir que no cumpliría lo que dijo.


  —Te dije que era por un tiempo. Que tendrías más que nunca —dijo él.


  —No podía esperar. Por eso fui al club de Bill Martin, donde hay una ruleta. Empecé a jugar y perdí. No me atreví a decírselo a él... —Indicó con la cabeza a su marido—. Cuando Martin empezó a exigirme su dinero, le hablé del trabajo de mi esposo. Me dijo que tal vez podríamos arreglar algo. Me presentó a un amigo suyo, llamado Hughie Turner...


  — ¿Hughie Turner?— exclamó Liddell—. ¡Bueno, bueno! Ahora las cosas empiezan a tener sentido. De modo que Hughie Turner la ayudó...


  —No quería gran cosa. Sólo que le informara lo que pasaba en el laboratorio. Eso era todo.


  —Para que supieran a quién debían vigilar. Les entregó a Robins y lo mataron. Anoche, me entregó a mí y dieron una paliza a mi secretaria. Sus deudas nos han salido caras a todos. Siga hablando.


  Ella le miró con grandes ojos inocentes:


  —Ya le he dicho que le di a Turner la información que me pedía.


  — ¿Para quién trabajaba?


  —No sé.


  — ¡Miente! Turner nunca trabajó solo. Le lleva los negocios a Maxie Garro. No haría nunca nada sin que Garro lo supiera.


  —Está bien, conozco a Maxie Garro. —La rubia miró desafiante a su esposo—. Lo conozco muy bien. He estado docenas de veces en su departamento. Y, ¿sabes una cosa? Es un hombre de veras, no como tú que...


  El vaso de whisky se escapó de la mano de Glenn, quien se levantó, atravesó la habitación y le dio una tremenda bofetada a la rubia.


  Se volvió a Liddell:


  —Me voy de aquí para no vomitar. ¡Ojalá tenga que darle una paliza para sacarle la información que busca!


  —Usted es su esposo —repuso Johnny—. No me ensuciaría las manos en ella. Además, ya sé todo lo que quiero.


  Y salió de la habitación sin mirar siquiera a la rubia.
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  La casa de departamentos de Central Park Oeste era una torre de cemento y cristal de treinta pisos. Un toldo multicolor iba hasta el borde mismo de la acera.


  Cuando Liddell detuvo el coche ante la entrada, un hombre altísimo, con un uniforme digno de un almirante, le abrió la puerta.


  — ¿Puede estacionarme el auto? No tardaré mucho —dijo Liddell. Y como el gigante vacilara—: Vengo a ver al señor Garro.


  La cara del gigante se iluminó con una sonrisa.


  — ¿El señor Garro? Bueno, se lo estacionaré con mucho gusto.


  El vestíbulo era grande, elegante. Detrás del mostrador de la recepción, un hombre de aspecto aburrido, correctamente vestido de gris, miraba a la gente que entraba por las puertas giratorias.


  Johnny fue hacia el empleado:


  —El señor Max Garro —dijo—. No me conoce, pero vengo a entregarle un paquete que está esperando. ¿Quiere hacer el favor de avisarle?


  El empleado se volvió hacia la encargada del tablero telefónico:


  —Diga al señor Garro que hay aquí una persona con un paquete que él está esperando. Que si quiere que lo dejen aquí.


  —Perdón, pero yo tengo orden de entregarlo personalmente al señor Garro. Si a él no le parece bien, me volveré con el mismo.


  El empleado frunció el entrecejo.


  —Dígale al señor Garro que el mensajero se niega a entregar el paquete a alguien que no sea él. —Miró despreciativamente a Liddell mientras la operadora transmitía el mensaje—. ¿Y bien? —preguntó.


  —Hágalo subir.


  — ¡Dieciocho treinta y cuatro! —gruñó el de gris.


  Liddel fue a un ascensor y subió en él hasta el piso 18. Aguardó a que el ascensorista cerrara la puerta y el indicador le mostrara que el mismo iba para abajo. Luego caminó por el corredor y se detuvo delante del 1834. Sacó la 45 de la funda y llamó.


  Hubo una breve pausa y la puerta se abrió.


  El asombro de la cara de Maxie Garro era casi cómico. Iba a cerrar la puerta, pero cambió de idea al ver que le apuntaban al vientre con la 45.


  — ¿Está loco? ¿Cree que puede entrar en la casa de un ciudadano pacífico con un arma, sin que le pase nada?


  — ¡Pero si usted va a invitarme a entrar! —Liddell le hincó el arma en el abdomen. Garro retrocedió y Johnny lo siguió al departamento, cerrando la puerta con el pie—. El paquete que esperaba no llegará.


  —No sé de qué habla —dijo hoscamente Garro—. Pero a la policía no le gustan los asaltos.


  — ¡Ni tampoco dan medallas a los asesinos!


  — ¿Asesinos?... Ahora estoy convencido de que está loco.


  — ¿Me imagino que no sabe nada del tipo al que mataron la otra noche en un cine? No es el Maxie Garro que yo recordaba.


  —Esas eran otras épocas. Había muchos crímenes entonces. Pero ahora somos grandes negociantes y nos portamos como grandes negociantes. Los crímenes dan muchos disgustos.


  —Debe haber hecho una excepción en el caso de Robins.


  — ¿Qué Robins? Mire, si tiene algo que decir, dígalo de una vez. Y como me estoy volviendo tolerante con la edad, tal vez me olvidaré de lo que hizo. Pero quizá usted no es tan inteligente como antes, y me va a obligar a hacer una excepción en su caso.


  —Me estoy muriendo de miedo, Maxie.


  —Me está hartando, fisgón. Le dije que no lo quiero aquí. No tiene nada contra mí, y yo no tengo nada que usted quiera.


  —Ni va a tenerlo. Está ya en manos de la policía. Que lo devolverá mañana a los Laboratorios Glennwyck.


  — ¿Cuántas veces tengo que decirle que no sé de qué habla? —le preguntó, desdeñoso, Garro.


  —Entonces se lo diré. Y si ya lo sabe, no me interrumpa. Estaba esperando los cultivos de una nueva droga maravillosa. Pero su mensajero está en la morgue, y la doctora Sánchez en el hospital. ¿Quiere saber algo más? Edward Glenn sabe que se estuvo divirtiendo con su esposa Myra, y que ella le estuvo pasando información.


  Garro abrió la boca y uno de sus párpados tembló.


  —Nunca oí hablar de ellos. No me puede relacionar con ninguno de los dos.


  — ¡Claro que puedo! Esperaba ganar una fortuna con el cultivo, pero no le salió. —Liddell indicó el teléfono con el arma—. Llame a Hughie Turner y hágalo venir.


  —No conozco su número. Hace años que no sé de él.


  Liddell le indicó de nuevo el teléfono. En aquel momento oyó ruido de pasos y se volvió, pero demasiado tarde. Rocky Norton se hallaba detrás de él. Antes de que Liddell pudiera volver el arma, el puño de Rocky le había dado en el borde de la mandíbula. Johnny echó hacia atrás la cabeza, y Rocky hundió su puño justo debajo del corazón del detective.


  Las rodillas de Johnny se doblaron. Cayó ruidosamente al suelo, soltando el arma. Quedó de bruces un segundo, luchando por respirar. Por fin logró reponerse a gatas.


  — ¡Termínalo! —ordenó Maxie Garro al ex pugilista.


  Rocky sonrió, levantó el pie y le dio a Liddell en un lado de la mandíbula, tumbándolo de espaldas.


  — ¿Ve cómo sigo pegando, señor Garro? —sonrió.


  —Especialmente cuando el otro no mira —le dijo Maxie. E, indicando a Liddell—: Llévalo al gimnasio y tenlo allí hasta que yo llame. —Fue al teléfono y marcó—, ¿Turner? Max Garro, ¡venga en seguida! Todo se fue al diablo. —Se dirigió hacia el bar, mientras Rocky arrastraba al desvanecido Liddell al gimnasio.


  Después de un tiempo interminable, Johnny Liddell fue recobrando el conocimiento. La cabeza le daba vueltas y le dolía atrozmente. Le costaba mucho enfocar la vista, pero por fin pudo reconocer al hombre sentado frente a él. Era Rocky Norton, ex campeón y ahora un pugilista agotado.


  El de la nariz rota sonrió:


  —Ya no pega tan bien como antes, Liddell. O quizá yo pego mejor.


  Liddell exploró con los dedos la dolorida mandíbula.


  —Antes pegaba de frente —lo riñó.


  Rocky encogió los fuertes hombros.


  —No es nada personal. Trabajo para el señor Garro. Si veo que alguien amenaza con un arma a mi patrón, ¿qué voy a hacer?


  —En otros tiempos, habría preferido morir a trabajar para un canalla como Garro.


  —Siempre trabajé para él. Pero no lo sabía. Doc Russell pasaba por ser mi manager, pero el señor Garro era el que hacía los contratos y decidía las peleas. He tenido una temporada de mala suerte, y él me da trabajo para que lo mantenga en buen estado.


  —Más bien parece que lo usa para probar máquinas de picar carne.


  —De cuando en cuando recibo un buen golpe. Pero si no me hubiera dado este trabajo estaría conduciendo un camión o cargando cajones en el puerto. —Le indicó lo que le rodeaba—. A mí me gusta trabajar en un ambiente mejor.


  —Bueno, se puede morir así.


  —Como el tal Turner que trabaja para el señor Garro. —El ex pugilista meneó la cabeza—. Ese sí que es duro de veras. Yo preferiría subir al ring con Tony Galento, Joe Louis y Rocky Marciano juntos, antes que enfrentarme con él. Usted lo enojó de veras. Es una lástima que no esté con vida para verme pelear otra vez.


  —No se engañe, Rocky. Eso se acabó.


  — ¡Tengo muchos años buenos por delante! —protestó Norton.


  —Ni siquiera le darían un combate preliminar. Ni siquiera es un ex. No lo fue nunca. Ganó porque Garro lo dejaba ganar.


  — ¡Miente! —rugió el ex pugilista.


  —Si no me cree, pruébeme que Garro no lo está empleando como punching ball. Cuando no pueda tenerse más de pie, lo echará a patadas...


  —Me está preparando para un encuentro...


  —Se está riendo de usted. Déjeme que salga y se lo pruebe.


  —¡No!...


  —Tiene miedo. Porque sabe que tengo razón. ¿Qué puede pasar? Ellos tienen armas y yo, no. Déjeme que salga y haré que le demuestren con sus propias palabras que le he estado diciendo la verdad. Si quiere dejar que le haga papilla la cara, es asunto suyo. Pero si no...


  — ¿Y si miente? ¿Sabe lo qué me pasaría si lo dejara escapar?


  —Les diré que lo ataqué cuando no miraba. Que fingía estar desmayado, y lo ataqué...


  Rocky reflexionó:


  —Tendría que atacarme por la espalda. El mismo, señor Garro vio cómo yo lo vencía.


  —Muy bien. Lo ataqué a traición con una porra...


  —No sé...


  —Si no sale como le dije, siempre puede venir y pegarme de nuevo...


  El ex pugilista se acarició la cicatriz de sus cejas, pensativo.


  —Muy bien. Pero cuando le ataque, le pegaré en serio.


  —Trato hecho. —Liddell se levantó, fue a la puerta y la abrió. La dejó entreabierta y salió al living.
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  Hughie Turner miraba hacia la puerta del gimnasio cuando Liddell salió. Su mano fue rápida al bolsillo y salió de él empuñando un 38 de cañón corto.


  Garro vio el movimiento, se volvió y vio a Johnny.


  —De modo que no pudo esperar, ¿eh?, Liddell? ¡Tenía que venir en busca del castigo! —gruñó Turner.


  — ¡Un momento, Turner!— ordenó secamente Garro—. Le dije que no quería que le pasara nada aquí.


  — ¿Dónde está Rocky?


  —Durmiendo —sonrió Liddell—. No puede atacar siempre por detrás. Esta vez, me tenía enfrente.


  — ¡Le dije que esa bolsa desinflada, no servía!— gruñó Turner—. Pero usted se divierte destrozándole la cara; fingiendo que le está entrenando.


  — ¡Cállese, Turner!


  Turner negó con la cabeza.


  —Usted era el que daba las órdenes, y yo el que obedecía los trabajitos sucios. Ahora me toca dar órdenes a mí. Le digo que Liddell va a recibir lo que se merece, y ese polichinela de adentro, también.


  Garro estudió a Turner con la mirada, pensativo.


  —Yo sigo tomando aún las decisiones —le dijo con frialdad.


  —Entonces, empiece a decidir. Si este hombre no le mentía con lo de López y la Sánchez, no nos queda mucho tiempo.


  Garro asintió.


  — ¡Muy bien! Acabaremos con Liddell, Y con el tipo de adentro. Pero ése terminará a mi modo. Le conseguiré la pelea que me pide, con un hombre que lo hará pedazos en el ring. —Sonrió cruel—. ¿Le parece que ahora tiene cara de hamburgués? Pues verá lo qué parecerá cuando terminen con él.


  — ¿Oyó lo suficiente, Rocky? —llamó Liddell.


  El ex pugilista entró en la habitación y miró a Garro y a Turner.


  —Más que suficiente, amigo.


  Rocky ignoró el arma. Hundiendo la cabeza en los hombros avanzó hacia Maxie Garro.


  — ¡No me atrevía a pegar cuando boxeaba señor Garro! —gruñó—. No quería hacerle daño. Ahora, sí quiero.


  Garro retrocedió fuera de su alcance.


  — ¡Deje a Liddell, Turner! ¡Derribe a ese gorila enloquecido! —exclamó, retrocediendo más ante el implacable avance del ex pugilista.


  Por una fracción de segundo, Turner vaciló. No hacía falta más.


  Johnny se lanzó hacia él, bajando la cabeza. Su hombro dio contra el delgado cuerpo del pistolero y el impacto hizo tambalear a Turner. La bala, que era destinada a Rocky, abrió un blanco surco en el techo.


  Liddell estaba encima de él antes de que Turner pudiera apuntar de nuevo. Agarró la muñeca que sujetaba el revólver y empezó a destrozar sus nudillos contra el suelo. Turner gritó de dolor y soltó el arma para evitar el castigo.


  Liddell se puso de pie, agarró a Turner como fuera una pelota de trapo y lo lanzó sobre un sillón. Luego tomó el 38 que el otro había dejado caer.


  En el otro lado de la habitación, Rocky perseguía implacable, al aterrado Maxie Garro. Por fin, lo acorraló contra la pared.


  El ex pugilista sonrió y se relamió los gruesos labios, mientras Garro alzaba las manos delante de la cara para defenderse. Cuando Rocky se acercó, fue Garro quien descargó el primer puñetazo, que rebotó contra el hombro del ex pugilista, sin hacer efecto. Rocky no intentó proteger su cara y quedó con los brazos colgando a los costados. Garro descargó una serie desesperada de golpes a la cara del otro, abriéndole una vieja herida sobre el ojo.


  Entonces, Rocky plantó bien sus pies y empezó a descargar sus enormes puños sobre la cara de Garro. Se oyó ruido de huesos que crujían, y la nariz de Garro se aplastó. Gritó y trató de protegerla, pero Rocky le pegó entonces en el vientre, haciéndole bajar la guardia. Empezó a trabajar, vengativo, destrozándole los labios, atacando con furia hasta que Maxie cayó al suelo.


  La cara de Garro no era más que una pulpa irreconocible cuando Liddell agarró a Rocky de un brazo y lo separó de él. La sangre manaba de los labios y la nariz de Garro. Con las puntas de los dedos trató de descubrir el daño causado a su cara.


  Golpeaban con fuerza en la puerta. Liddell apartó a Rocky, fue hasta ella y la abrió.


  Dos jóvenes agentes aparecieron en el umbral, revólveres en manos. Detrás de ellos, a prudente distancia, se veía un grupo de curiosos vecinos.


  —Bueno; váyanse a sus casas —dijo uno de los policías—. Aquí no hay nada que ver.


  El otro recorría la habitación con la mirada y sus ojos se fijaron por fin en Maxie Garro. Silbó entre dientes, entró, y aguardó a que su compañero lo imitara y cerrara la puerta.


  — ¿Qué le pasó? ¿Lo pilló un tren?


  — ¿Se acuerdan del campeón Rocky Norton? —sonrió Liddell, mostrándoles al ex pugilista—. Esta noche volvió al ring.


  Turner se levantó de un salto.


  — ¡Cómo me alegro de verlo, agente! Ese hombre —indicando a Liddell— entró aquí por la fuerza. Tenga cuidado con él. Tiene un arma.


  Los dos policías miraron con desconfianza a Liddell; uno de ellos le apuntó con su revólver:


  — ¿Tiene un arma, señor? —preguntó el más joven,


  —La suya —asintió Liddell—. Se la quité.


  Maxie Garro se levantó, llevándose un pañuelo a la boca.


  —Entró por la fuerza. —Le costaba trabajo articular, porque tenía los labios y los dientes rotos—. Quiero que lo detengan. Firmaré la denuncia.


  —Yo no lo haría, agente —dijo Liddell—. Creo que debería llamar al inspector Herlehy, de Homicidios Norte. Busca a estos hombres por el asesinato de un detective privado, y yo creo que el arma que le quité a ese sinvergüenza fue la que hizo la labor.


  — ¡No es mi arma y no pienso quedarme aquí! —gritó Turner.


  El segundo agente lo cubrió con su 38.


  —No sé qué pasa en este manicomio. Pero nadie saldrá de aquí. —Miró a su compañero—: ¿Qué podemos perder llamando al inspector? —Retrocedió hasta cubrir a todos con su arma—. Llama tú.


  El otro policía fue al teléfono y llamó. Habló en voz baja y, al cabo de un momento, miró a Liddell.


  — ¿Cómo se llama?


  —Johnny Liddell.


  El policía volvió a hablar por teléfono.


  —Nadie se irá hasta que venga el inspector.


  — ¿Qué le dijo de mí? —inquirió Liddell.


  —Que le preguntara por qué había tardado tanto —contestó el otro, encogiéndose de hombros.
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  La tarde siguiente Liddell acompañó a su secretaria a la oficina del Fiscal de Distrito, fue hasta el mecanógrafo que escribía una declaración y le preguntó:


  — ¿Está el inspector Herlehy, de Homicidios, con el fiscal?


  — ¿Se llama Liddell? —preguntó el hombre después de consultar la libreta de citas.


  Johnny asintió.


  —El jefe lo espera, pero no me dijo nada de una dama —agregó, mirando a Pinky.


  —Viene conmigo —le aseguró él—. Es una testigo importante.


  El empleado vaciló; se encogió de hombros y fue hasta una puerta del fondo, donde se leía: Fiscal del Distrito, Condado de Nueva York. Llamó con los nudillos y abrió.


  —El señor Liddell está aquí —dijo. Luego se volvió a Johnny y a la pelirroja—: Pueden pasar.


  Herlehy se hallaba junto a la ventana; Carter Wayne, el fiscal, detrás de su escritorio. Wayne se levantó, cortés, al ver a Pinky.


  — ¡Hola, Johnny! —saludó Herlehy a Liddell.


  —La señorita Murchison, mi secretaria —presentó Liddell a la pelirroja—. Prefiere que la llamen Pinky.


  El fiscal se inclinó. Herlehy le sonrió.


  —He hablado con ella muy a menudo. —La miró, entornando los ojos— Me dijo que le habían dado una paliza. Ahora veo que fue fuerte.


  Pinky le sonrió, tocándose los moretones con la punta de los dedos.


  —Como dice Johnny siempre: ya lo pondremos en la cuenta.


  Carter Wayne indicó una silla a la pelirroja.


  —Me alegro de que viniera pronto, Liddell. Esta vez tenemos a un tigre por la cola. —Miró al inspector, como pidiendo ayuda.


  —Trabajamos con los dos hombres toda la noche, y casi todo el día —dijo Herlehy—. A uno podremos detenerlo, pero Garro se escapará. No tenemos nada contra él.


  Liddell frunció el entrecejo.


  —Pero si yo le dije que Garro era el que iba a piratear los cultivos de los Laboratorios Glennwyck. Es tan responsable de la muerte de Robins como si hubiera apretado el gatillo.


  —Ni siquiera sabemos si podremos retener a Turner —dijo disgustado el fiscal—. Lo único que podemos achacarle es tener el arma en su poder. Y él niega que fuera suya.


  — ¿Cómo puede ser? ¡Yo se la quité!


  —Es su palabra contra la de él.


  — ¿Y Rocky Norton? El vio el arma en manos de Turner...


  —Rock se calló —dijo Herlehy—. Garro presentó una denuncia contra él, y lo amenaza con eso. Rocky era un ex boxeador, y tratándose de un pugilista, las manos son un arma letal. Puede tener una buena condena.


  —Dígale lo peor —le pidió Herlehy al fiscal.


  —El señor Glenn se niega a hacer denuncia alguna, a reconocer que quisieron piratearle su nueva droga.


  — ¿Y el amante de la morgue, y la científica del manicomio?


  —Él era un amante. Estaba dispuesto a dejarla, y ella enloqueció... —Wayne alzó una mano, para prevenir la colérica interrupción de Liddell—. No quiero decir que me lo creo. Pero es lo que van a decirnos, si pretendemos hacer un caso con ello.


  —Además —intervino el inspector—, ellos podrán irse en libertad, pero usted, tal vez no. Garro ha jurado que usted entró por la fuerza en su departamento—. Lo miró, aún más disgustado—. Encontramos su pistola en el departamento.


  —¿Y el Smith & Wesson Bodyguard?


  —No se sabe de quién. Podemos probar que la bala que mató a Leo Robins salió de él. Pero que pertenece a Turner, es otra cosa.


  —¡Yo puedo demostrárselo! —exclamó Liddell.


  —Tranquilícese —le pidió el fiscal—. Por eso lo hemos traído aquí. El inspector piensa que se puede haber olvidado de mencionar algo.


  Liddell reflexionó un momento y preguntó:


  —¿No podrían traer aquí a todos ellos? Creo que cuando nos reunamos podremos dar por solucionado el asunto, de un modo u otro.


  Carter Wayne suspiró.


  —La prudencia no lo aconseja. Pero, como usted dice, ¿qué tenemos que perder? Sólo la próxima elección.


  Todos los recién llegados estaban sentados ya cuando hicieron entrar al último de ellos: Edward Glenn. Sin mirar a nadie, fue directamente al escritorio del fiscal.


  —Quiero protestar por su actitud, señor Wayne. Le aseguro que mis abogados tomarán las medidas legales necesarias.


  —Tiene derecho a hacerlo, señor —asintió el otro, mirando a su alrededor—. Los he reunido a todos con la esperanza de que, en esta reunión se aclarará la situación de cada uno de ustedes, poniéndose fin a la confusión.


  Maxie Garro estaba sentado en un extremo, con la cara cubierta de vendajes y cinta adhesiva.


  —Estoy de acuerdo con el hombre que acaba de entrar. Mis abogados querrán saber por qué me mantuvieron con vigilancia en el hospital y me someten a este interrogatorio.


  Hughie Turner, con la barba crecida y el traje arrugado, gruñó:


  — ¡Por lo menos tuvo una cama y una habitación! Yo pasé la noche en el calabozo. —Miró con odio a Liddell—. ¿Y él? Era el único que debía haber sido detenido. Pero, como tiene amigos en esta oficina...


  — ¡Basta, señor Turner! —lo interrumpió el fiscal. Se volvió a Liddell—: ¿Tiene algo que decir antes de que acusemos oficialmente a esa gente?


  Liddell se levantó.


  —Por lo que me dijo hace dos horas, no creo que puedan acusarlos. Lo mejor que puede hacer es poner en libertad al señor Garro, pidiéndole excusas.


  El fiscal lo miró, boquiabierto.


  Pinky se tomó y agarró a Liddell de un brazo.


  —¿Qué dices? Si él sale en libertad, puedes ir a la cárcel.


  —No se preocupe por él, señorita. —La voz de Garro estaba ahogada por los vendajes—. Va a ir a la cárcel. —Se levantó—. ¿Algo más?


  Liddell asintió.


  —Si cree que Rocky le hizo un buen trabajo en la cara, aguarde a ver cómo queda después de la lupara.


  Garro se volvió, violento, mirando a Liddell.


  — ¿Qué está diciendo? —preguntó el fiscal.


  —La lupara es una enfermedad que contraen todos los miembros de la Hermandad que se comprometen a entregar algo a la organización y no lo hacen. —Johnny sonrió a Garro—. Maxie lo sabe.


  —Pues yo, no —dijo secamente el fiscal.


  Liddell se volvió a él:


  —En Sicilia la lupara es una bolita de tres lados, todos con filo de navaja. Se carga en una carabina y se dispara a la cara de cualquier miembro sentenciado. Deshace en tiras la cara y el cuello. Apuntan a la boca para asegurarse de que no podrá identificar a su asesino, si vive algún tiempo. ¿No es así, Maxie?


  Garro no contestó. Sus dedos aflojaban el cuello de su camisa, como si de repente le apretara.


  — ¡Qué disparate!— resopló el fiscal—. Nunca oí que mataran a alguien así, en nuestro país.


  —Aquí no usan la verdadera lupara. Usan una 45. Pero la técnica es la misma. La boca y la garganta. Se muere igual.


  Maxie corrió al escritorio del fiscal y puso las manos sobre él.


  —Exijo protección. Ya oye lo que dice. Se dispone a matarme y...


  Liddell le sonrió.


  — ¿Cómo iba a hacerlo? Van a meterme en la cárcel, ¿no? Usted es el que lo está preparando.


  — ¡No tienen nada contra mí! ¡Me voy! —gritó Garro al fiscal.


  — ¡Corra! —lo desafió Liddell—. Pero no hay lugar en la tierra donde no lo alcancen. Y no se apurarán, Maxie. La Hermandad no trabaja con apresuramiento. Le quedará tiempo de vida. Lo único malo es que no sabrá cuándo lo van a matar. Lo único que sabrá es que van a hacerlo.


  Garro miró a su alrededor, enloquecido.


  — ¡Hágalo callar! ¡No tengo que soportar eso!


  Liddell meneó la cabeza.


  — ¡Claro que no! ¿Por qué no se va? Porque mientras usted ande por ahí, angustiado y preguntándose cómo va a ser y cuándo va a ser, yo estaré tranquilo en mi celda, leyendo en el diario que le volaron lo que le quedaba de la cara.


  Garro lo miró un momento sin hablar, y luego volvió a su silla.


  —Si decido hablar, ¿qué me harán? —Miró a Turner—. Yo no tuve nada que ver con el asesinato. Y sin mí nunca podrán sentenciarlo a él.


  Turner lanzó un grito y se levantó de un salto. Herlehy lo asió de un hombro y le obligó a sentarse.


  —¡Rata cochina! ¡No escaparás! ¡Cantaré todo lo que hay que cantar! —chilló Turner.


  Garro lo ignoró.


  —El mató a Robins. Iba a procurarse los cultivos. Yo no era más que el intermediario entre él y unos productores europeos.


  — ¡Miente! —aulló Turner.


  El fiscal hizo una seña a Herlehy, quien sacó de la habitación a Turner, gritando y debatiéndose. Cuando se cerró la puerta, el fiscal miró a Glenn.


  —El señor Glenn niega que hubiera una conspiración para robarle su producto.


  Glenn sintió un repentino interés por los dedos de sus manos.


  — ¡Miente!— gruñó Garro—. Pregúntele quién era nuestro contacto en la fábrica. Su mujer. Ella identificaba a los detectives para nosotros.


  Glenn se esforzó por mirar al fiscal, y dijo:


  —Le mentí, sí; pero no lo hice por mí, sino para que mis accionistas no sufrieran por culpa mía. Temía que esta clase de publicidad dañara al producto. Si hay alguna pena por lo que hice, estoy dispuesto a pagar.


  — ¿Y la señora Glenn? —preguntó el fiscal.


  Glenn miró con odio al vendado.


  —Mis abogados iniciaron ya la acción del divorcio. No recibirá un centavo. Eso es castigo suficiente.


  — ¿Y las acusaciones contra Liddell y Norton? —inquirió el fiscal.


  — ¡Olvídela! —se encogió de hombros Garro—. Liddell decía la verdad.


  Johnny miró a Maxie y sonrió. Tomó a Pinky del brazo.


  —Mira bien su cara, Pink. Ese es el pago por los dos muchachos que te envió. ¿Te pagó bien?


  —Con intereses —le sonrió la pelirroja.


  —Todos pueden irse, menos el señor Garro —dijo Carter Wayne—. El y yo, y un taquígrafo, vamos a tener una discusión muy interesante.


  Pinky tomó a Liddell de la mano.


  —Por lo que hiciste, voy a dejarte que me lleves a casa.


  Johnny miró su reloj.


  —Tal vez vaya más tarde. Pero ahora tengo que ir a London Terrace, por negocios —le aseguró.


  — ¿Con quién?


  Liddell la miró, dolido.


  —Parece que no tienes confianza en mí. Tengo que hacer un informe para Red Jackson, ¿no?


  —La oficina de Red Jackson está en la Calle 44, no en London Terrace.


  —Ya lo sé. Pero tenía otro agente trabajando en lo de la Glenicilina. Antes de hacer mi informe, creo que debo repasar todo lo sucedido, para cerciorarme de que no me olvido de nada.
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